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ACTO PRIMERO

Representa la escena un patIo de estanCIa 1, a la de­
recha y parte del foro, frente de UDa casa antIgua.
pero de buen aspecto J galena sostemda por medIO
de columnas Gran parral que cubre todo el patlO,
a la IzqUIerda un zaguan Una mesa, cuatro SIllas
de paJ a, un brasero con cuatro planchas, un s111ón
de hamaca, una vela, una tabla de planchar, una caJa
de fosfaros, un banqUIto, vanos papeles de estraza
para hacer parchesJ una azucarera y un mate Es
de dla

Al levantarse el telcn a.parecen en escena MISIa Dolo­
res 2, sentada en el s11100, con la cabeza atada con
un pañuelo, PrudencIa y Rudehnda, planchando,
Robusta, hacIendo parchecltos con una vela

ESCENA l'

ROBUSTA - MISIA DOLORES - RUDELINDA
y PRUDENCIA

MISIA DOLORES - Poneme pronto, m'hlJa, • esos
parches

1 El detalle :ngu~ente que :figura en todas las edIciones
de la obra debe c..orrespondcr ol la escenO:;'lafla que tuvo en
ocaSlOn de su eslreno pues el anglOa! de Sáncaez sólo dIce
< En la estancia (,Lroracton a tndn.-arsc) '

2 hscnbunos los nombrl!!!I 8.Justándonos nI orIginal Se obw
servara pues que los perl:lonaJes S~ Ilall'an RucUi!Unda (no
Rudeemdd) Bl~t eTTez (1'0 Gutieaez; ~ Robusta (no Robus­
tL3.na) E..l lo que respecta a €.ste ultImo iÓlo en cuatro oca­
nones se lo alude como TIobustl.:lna (29 a(.to Don ZoiIo, ese
XIV 3er acto Ña Marhmana esc Il PrudenCIa ese IV, y
Rudelmda ese VII)

J Sánchez coloca Escena' cada vez que entran o salen
personaJe... pero no se preocuoa por su numeración Tampo­
co regIstra lo>. nombres de qUIenes habrán de mten enir

4 Cabe observar que por "l1omentos Sánchez es sumamen­
tI! descuidado e 1 el uso del lcn¡,.uaJe Aquí por ejemplo es~
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FLORENCIO SANCHEZ

ROBUSTA - Peresé En el aIre no puedo hacerlo
(Se acerca a la mesa, coloca los parches de pa­
pel sobre ella y les pone sebo de la vela)
¡Aquí, verásT

RUDELINDA - ,Eso es' ,Llename ahora la mesa
de sebo, SI te parece' 6No ves' Ya gotIaste en­
clma'el paño

ROBUSTA - ¡Jesús' ,Por una manchlta'
PRUDENCIA - Una manchIta que después, con la

plancha calIente, enSUCIa toda la ropa Ladlá
esa vela

ROBUSTA - ,VIva, pues, 1" patrona'
PRUDENCIA - ¡Saca esa porquería de ahI' (Da un

manotón a la vela, que va a caer sobre la ena­
gua que plancha Rudelmda)

RUDELINDA - ,Ay' ,Bruta' ,Cómo me has pues­
to la nagua'

PRUDENCIA (DlSphcente) - ,Oh' ¡Fue sm que­
rer'

ROBUSTA - ¡Jua, Jua, Jua' (Recoge la 1'ela y tra­
ta de reanudar su tarea)

RUDELINDA - ¡A la mlserra' ,Y tanto trabajo
que me habla dao plancharla' (Muy ""tada )
¡OdIOsa' ,Te la habla de refregar por el ho­
CICO'

PRUDENCIA - ¡No hay cUldao'
RUDELINDA - ¡No me dIera DIOS más trabaJO'
PRUDENCIA (Alejándose) - Pues, hIJa, estarras

todo el día ocupada

crlbe "mI1a'. pero luego d:lrá ta'TI1:Jlt-n 'm h1Jd o hIJa' m­
dls111ltarrente He TIú- prefendo e ~ elOte caso utlllzdr Id g~a..-la

habJtual que S~ ufe, por ente!'o a 1... slreulolrld.d fonetlcll
c'e los personaJes
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RUDELINDA - ,Ah, sí' ¡Ah, sí' ¡Ya verás' ¡Zafa­
da' ,Smverguenza' (Corre a PruGteneta)

ROBUSTA - ,Jua, Jua, Jua'
RUDELINDA (Deteméndose, al ver que no la al-

canza) - Y vos gallma crespa, ¿ de qué te
réls?

ROBUSTA - ¿ Yo? ,De las cosqUIllas'
RUDELINDA - Pues tomá, para que te rlás todo

el día (Le refrtega' las enaguas por la cara)
,Atrevida'

ROBUSTA - ,Ah' ,Madre' ,BruJa del dia-
blo' (Corre hacta la mesa y toma una plan­
cha) ,Acercate ahora' ,Acercate y verás có­
mo te plancho la trompa'

PRUDENCIA - ,Ya la tiene' alnudonada, che,
Robusta'

RUDELINDA (A Prudenc,a) - Y vos, relamida,
que te pmtás con el papel de los festones para
lucirle al rubio

PRUDENCIA - Peor es afeitarse la pera, che, co­
mo hacen algunas

ROBUSTA - ,Jua, Jua' (Cantando)

Mañana por la mañana
se mueren todas las Viejas
y las llevan a enterrar
al •

1 Sánchez el'lcribe "refrc"'a
2 I:n las ver<;lOnes co"1ocldas hasta ahora Prudencia dl!'!cia

, ¡Ya la tl!'!nes alrrlldonada, che Robusta! lo que, por CIerto,
no JustIficaba la t'!nconnda répUca de Rudelmda

3 Sdnchf'!z SIsmo el verso "ChtqU'é!TO e las OVe1ll.'J", Y lul!'!l!'o
tachó esta ulh.w3 p::ute A renglón segUIdo entraoa Rudelmda
que decía '~Estás o~endo Dolores? A ver 81 me hace~ res­
petar un poco por las potras de tus hIJas pero Sánchez 10
a'1ul0 slrvIendoIe empero la Idea para armar el parlam.nto
SIguiente de Rudelrnda
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PRUDENCIA - ¡AngelItos pal cIelo'
MISIA DOLORES - ¡Por favor, mUjeres, por fa­

vor' ¡Se me parte la cabeza' Parece que no
tuvIeran compaSIón de esta pobre madre dolo­
nda Robusta, preparame esos parchecItos
,Ay, mI DIOs y la VIrgen SantíSIma'

RUDELINDA - SI me' hicIeras respetar un poco
por los potros de tus hIlas no pasaría esto

ROBUSTA - Potro, pero no pa tu doma
MISIA DOLORES - ,HIla mía, por favor'
ROBUSTA - ,Oh' ,Que se calle esa pnmero' Es

la que busca (Vuelven a planchar Rudeltnda,
rezongando, ltmpla las manchas de sebo)

RoBUSTA - Ahl tIene SU remedIO, mama Pron-
tito, que se enfna (Colocándole los parches)
AqUl 6 Ta calIente? Ahora otro, ,ajaja'

MISIA DOLORES - GracIas QUIera DIOS y María
Santlslma que me haga bIen esto (Rudeltnda
rezonga más fuerte)

ROBUSTA (AludIendo a Rudelmda) ,Juera'
,Pasá juera, Canela' (PrudencIa se pone a
arreglar las planchas en el brasero)

MISIA DOLORES (A Robusta) - Mlrá, hIjIta mía,
SI hay agua calIente, cebame un mate de ho­
jas de naranja ,Ay, mI DIOS'

ROBUSTA - Bueno (Antes de hacer mutIS) ¡Ru­
delmda' 6Querés VOS un matecIto de toronj¡]?
¡Es bueno pa la ausencIa'

RUDELINDA - ,Tomalo vos, bacaray' (A Pru-
dencla) ¡Ladla el cuero' (Toma otra plan-

1 Hasta ahora le habia copJado "te h1Cieras"* equlvocada.
mente

[ 12 ]



TEATRO

cha y la refnega' sobre una chancleta ense­
bada) ,Coloradas las planchas' ,Uff' ,Qué te­
mendad' (Pausa PTudencta plancha, tara­
reando, Rudehnda trabaJa pOT enfrtar la plan­
cha y MtSta DoloTes susptra queJumbrosa)

ESCENA II

DICHOS menos ROBUSTA - DON Zon.o

Don ZOllo aparece por la puerta del foro Se levanta
Qe la siesta Avanza lentamente y se SIenta en un
banqwto Pasado un momento, saca el cuchIllo de
la cintura y se pone a dlbuJ ar marcas en el suelo

MISIA DOLORES (Susptrando) - ,Ay, Jesús, Ma­
ría y José'

RUDELINDA - Mala cara trae el tIempo Parece
que VIene tormenta del lao de la SIerra

PRUDENCIA - Che, Rudehnda, ¿se hI~O la luna
ya?

RUDELINDA - El almanaque la anunCIa pa hoy
Tal ve~ se haga con agua

PRUDENCIA - Con tal de que no llueva mucho
MISIA DoLORES - ,Robusta' ,Robusta' ,Ay,

DIOS' Traeme de una ve~ ese mateclto (Zmlo
se levanta y va a sentarse a atTO banqutto)

RUDELINOA (Ahuecando la voz) - ,Guenas tar-
des' dIJO el muchacho cuando Vmo

PRUDENCIA - Y lo pIOr Jué que nadIe le respon­
dIÓ ,Lmda cosa'

1 E, 1 t~?: vl'el.... c a escrlbir . rcfrega'

[ 13 ]



FLORENCIO SANCHEZ

RUDELINDA - Che, ZOIlo, .me encargaste el ge­
nento pal VISO de mI vestIdo? (Zo,lo no res­
ponde) ,ZOIlo' ,Eh' ,ZOIlo' • Tas sor­
do? Decí ¿Encargaste el genento rosa?
(Zo,lo se aleJa y hace mutlS lentamente por la
derecha)

ESCENA III

DICHOS, menos ZoILO

RUDELillOA - No te hagás el desentendIdo,
,eh' (A Prudencla) Capaz de no haberlo
pedIdo P~ro amalaya que no suceda, porque
se las he de cantar bien claro SI se ha crel­
do que debo aguantarle sus lunas, está muy
eqUIvocao muy eqUIvocao

MISIA DOLORES - En el papehto que mandó a
la pulpena no Iba apuntao

PRUDENCIA - Yo lo puse
MISIA DOLORES - Pero él me lo hizo sacar
RUDELINDA - ¿Qué?
MISIA DOLORES - DICe que bomtas estamos pa-

ra andar con lUJos ,Ay, mi DIOS'
RUDELINDA - .Ah, sí? DeJalo que venga y yo

le Vlá preguntar qUIén paga miS lUJOS ,Ca­
ramba' ,Le han entrao las economías con lo
ajeno'

ESCENA IV

DICHOS - ÑA MARTINIANA

ÑA MARTINIANA - ¡Bien lo decía yo! De Juro
que mI comadre Rudelmda está con la pala­
bra ,Guenas tardes les dea DIOS'
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RUDELlNDA Y PRUDENCIA (Con c,erto alborozo)
¿Cómo le va' ,Hola, ña MartImana'

~A MARTIN1'NA - ¿Cómo está, comadre' ¿Có­
mo te va, PrudenCIa' ,Ay, VIrgen Santa' MISIa
Dolores sIempre con sus achaques ,Qué tor­
mento, mUJer' ¿Qué se ha puesto' ¿Par­
ches de yerba' ¡Pchss' ,Cusí, cusí' Vd 1

no se va a curar hasta que no tome la ñopa­
tía Lo he VISto a mi compadre Juan Avería
hacer mIlagros TIene tan guena mano pa
darla Y ¿que tal, muchachas' ¿Qué se cuen·
ta e nuevo? Me Vla sentar por mI cuenta, ya
que no me convIdan

RUDELINDA - ¿Y mI ahIJada'
~A MARTINIANA - ,Guena, a DIOS graCIas' La

dejé apaleando una ropIta del capItán ButIé­
rrez, porque me mandó hoy temprano al sar·
gento a deCIrme que no me Juera a olVIdar
de tenerle, cuando menos, una CamISa pronta
pal sábado, que está de baIle

RUDELINDA - ¿Dónde'
PRUDENCIA - Será muy lelos, pues nosotras no

sabemos nada
lilA MAR"INIANA - Hagansé nomás las mosqui­

tas muertas ,No van a saber' El sargento me
dIJO que la Junclón sería acá

PRUDENCIA - Como no bailemos con las si­
llas

RUDELINDA - ¡QUIén sabe' Tal vez pIensen dar­
nos alguna serenata El comIsarIO es buen can­
tor

1 Sánchez slerrpre abre'vl:.'l e::ta palabra y su plural (Vd.
\c.(.s)
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algo de eso he Oldo
mI DIOS' ,Cómo pa se-

FLORENCIO SANCHEZ

~A MARTINIANA - Sí
MISIA DOLORES - ,Ay,

renatas esta::nos'
~A MARTINIANA - Lo que es a don ZOllo no le

va a gustar mucho Así le decía yo al sargento
RUDELINDA - Oh, SI fuesemos a hacerle caso,

VIVlrIamos peor que en un convento

l"A MARTn'¡ANA - Parece medIO mamá~Ico,

aurIta, cuando Iba dentrando, me topé con él
y m las guenas tardes me qUISO dar No es
por conversar, pero dIcen por ahí que está
medIO Ido de la cabeza TambIén, luJItas, a
cualqUiera le doy esa lotería ,Miren que que­
darse de la mañana a la noche con una mano
atrás y otra adelante, como qUien dICe, perder
el campo en que ha trabajado toda la Vida, y
la haCIenda y todo' Porque, deJuramente, en­
tre Jueces y procuradores le han comIdo va­
qUitas y majadas ¡Y graCIas que dIO con un
hombre tan gueno como don Juan LUIS' Otro
ya les hubIera mtImado el desalOJO, como se
dIce ,Qué persona tan cumplIda y de guenos
sentlmlentos' ¡Oh' ,No te pongás colorada,
PrudenCIa' No lo hago por alabartelo Che,
deClme ¿tenés notiCIa de Amceto? DIcen que
está poblando en el Sarandl, pa casarse con
vos ¿Se Jugara esa carrera? ,Hum' Lo du-
do, dIJO un pardo y se quedó serlO ,Ah'
¡Eso SI' Como honrao y trabajador no tiene
reparo Mas, qué queres, se me hace que no
harían guena yunta ¿Es CIerto que don ZOllo
se empeña tanto en casarlos, che?

[ 16 ]
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PRUDENCIA - DIga ¿Me trajo aquella plantIta
de resedá?

:NA MAarINIANA - ¿Querrás creer que se me
Iba olvIdando? SI y no El resedá_se me que­
dó en casa, pero te traIgo unas semIll.ttas de
una planta pueblera muy lmda

PRUDENCIA (Novelera, y acercándose) - lA ver­
las, a verlas'

:NA MARTINIANA (Sacando un sobre del seno) ­
Están ahI, adentro de ese papel

PRUDENCIA (Ocultando la carta) - .Se pueden
sembrar ahora?

:NA MARTINIANA - Cuando vos querás, en todo
tIempo

PRUDENCIA - Pues ya mIsmo voy a plantarlas
(Va haCia el ¡ardmc.to de la derecha 'lI abre
la carta)

:NA MARTINIANA - Pues sí, señor, comadre, m­
cen que anda la vlrguela .Será CIerto?

RUDELINDA (Que ha segwdo con mterés los mo­
vllmentos de PrudenCia) - Parece Se ha­
bla mucho (De¡a la planta y se apro:nma a
Prudencia)

:NA MARTINIANA (Aparte) - Como calandrIa al
sebo (VolVIéndose a Dolores) ¡Caramba, ca­
ramba con doña Dolores' (AproXlmándose con
el banco) Le SIgue dolIendo, nomas

RUDELINDA - ¿Que te dIce don Juan Lws, che?
Lee pa las dos

PRUDENCIA - Puede vemr el VleJo
RUDELINDA - A ver Lee no más
PRUDENCIA (Leyendo con dljIcultad) - "ChIm­

ta mía"

[ 17 ]
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RUDELI>.-oA - ,SI sera zafao el rublO'
PRUDENCIA - "Chmlta mía RecIbí tu adorable

carltta y con ella una de las más !lemas satis­
faccIOnes de nuestro nacIente Idlho SI me con­
venzo de que me amas de veras" ¡Slnver­
guenza, no está convencIdo todavía' ¿Qué más
qUIere? ,Goloso'

RUDELINDA - No seas pava No dIce semejante
cosa Hay un punto en la letra si "SI", pun­
to "Me convenzo de que me amas de veras
y ..

PRUDENCIA - ,Ah, bueno' (Lee) "que me
amas de veras y espero reCIbIr constantes y
mejores pruebas de tu carIño Tengo una sola
cosa que reprocharte Lo esquiva que estu­
vIste conmIgo la última tarde ..

RUDELINDA -.Ves' .Que te dIJe?
PRUDENCIA - Yo no tuve la culpa ,Sen!l rUIdo

y creí que vema mama'
RUDELINDA - ,Zonza' ,Pa lo que cuesta dar un

beso r Seguí leyendo
PRUDENCIA - ,SI no fuera más que uno' (Le­

yendo) "La últtma tarde " ,Ay' Creo que
llega tata

RUDELINDA - No, viene leJos FIJate prontlto,
a ver SI dIce algo pa mí

PRUDENCIA - Esperate "DIle a Rudelmda
que esta tarde o mañana lre con el capllan
Butlerrez a reconclharlo con don ZOllo ..

ÑA MARTINIANA (Como dando una señal) - Mu­
chachas, • sembraron ya las semIllas?

PRUDENCIA (Ocultando la carta) - Acabamos de
hacerlo

[ 18]
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ESCENA V

DICHOS - DON ZoILO

DoN ZoILO (con una maleta de lona en la mano,
que deja caer a los p,es de Dolores) - Ahí tle­
nen los encargos de la pulpería

flA MARTINIANA (Zalamera) - Guenas tardes,
don ZOIlo Hace un rato no me qUISO saludar,
¿eh?

DON ZoILO - ¿Qué andás haCiendo por acá?
¡Nada gueno, deluro'

flA MARTINIANA - Ya lo ve, paSlando un po­
qUIto

DON ZQILO - Ahi se iba tu yegua campo aluera,
pisando las riendas

flA MARTINIANA (M,rando al campo) - Y mes­
mo Mañerasa la tubiana (Yéndose, a gntos )
Che, NlColás, vos que tenés guenas piernas,
ataJamela, ¿querés?

ESCENA VI

DICHOS, menos flA 'MARTINIANA

RUDELlNDA (Que ha estado revlSando la maleta, a
don Z01lo, que se aleja) - ¡Che, Zol1o' ¡Eh!
(Deteméndolo ) ¿Y miS encargos?

DON ZOILO - No sé
RUDELINDA - ¿Cómo que no sabés? Yo he pe­

d,do (Recalcando) por mi cuenta, pa pagarlo
con ml platlta, dos o tres cosas y un corte de
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vestIdo pa Prudencia, la pobre, que no tIene
qué ponerse ¿Ande está eso'

DON ZoILo - Tará ahí (Prudenc,a recoge la
maleta y se va por la ,zqmerda ) ,

RUDELINDA - ,Por favor, che' Mrrá que vaya
creer lo que andan diCiendo Que tenés gente
en el altillo

DON ZoILO - Así será
RUDELINDA - Bueno Dame, entonces, la plata,

yo hare las compras
DON ZoILo - No tengo plata
RUDELINDA - ¿Y el dmero de los novillos que

me vendiste el otro día?
DON ZoILO - Lo gasté
RUDELINDA - Mentira Lo que hay es que vos

pensás rebuscarte con lo mío, después de ha­
ber tIrado en pleitos y enredos la fortuna de
tus hiJOS Eso es lo que hay

DON ZOILO - Gueno, ladiate de ái, o te sacudo
un guantón (Mutu)

ESCENA VII

DICHOS, menos DON ZoILo, que sale

RUDELINDA - ,Vas a pegar, desgraclao' (Vol­
méndose) ,Has ViSto, Dolores' Ese hombre
está loco o está borracho

MISIA DOLORES (Susp,rando) - ,Qué cosas, Vir­
gen Santa'

1 En realidad, la ii1alida de Prudencia c",l¡e la marcación
de una nueva escena pero Sánchez lo paSa por alto
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RUDELINDA (T,rando vwlentamente las ropas de
la mesa de planchar) - JOh' Lo que es
conmIgo va a embromar poco O me entre-
ga a buenas mI parte, o

ESCENA VIII

DICHOS - ROBUSTA

ROBUSTA - Ahí tIene su mate, mama Pucha,
que hay gente desalmada en este mundo Pa­
rece mentira Es no tener nI pIzca

RUDELINDA - ¿Qué estás rezongando vos?
ROBUSTA - Lo que se me antoja ¿Por qué le

has dICho esas cosas a tata?
RUDELINDA - Porque las merece
ROBUSTA - ¿Qué ha de merecerlas el pobre VIe­

JO? ,Desalmadas' ,Y parece que les estorba y
qUleren matarlo a dISguStOS'

RUDELINDA - Callate la boca, hIpócrIta Buena
JesUlta sos vos tIsICona del dIablo

ROBUSTA - Vale más ser eso que unas perver-
sas y unas desorejadas como Vdes

RUDELINDA (A,rada, alzando una plancha) - ,A
ver, repetí lo que has dICho, Insolente'

MISIA DOLORES - ,HIJas, por mlsencordIa, no
metan tanto rUIdo' ¿No ven cómo estoy?

ROBUSTA (Burlona) - ¡Ah, DIos mIO' ,Doña Je­
remías' ¡Vd tambIén es otra como esas' Con
el pretexto de su Jaqueca y sus dolamas, no se
ocupa de nada y deja que todo en esta casa an­
de como anda ,Qué demontres' Vaya a acos-
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tarse SI no qUlere oír lo que no le conVIene
(Rudeltnda y Prudenc,a cambwn gestos de
asombro)

MISIA DOLORES (Levantándose) - ,Mocosa, mso­
lente' ¿Esa es la manera de tratar a su ma­
dre? Te vlá a enseñar a respetarme

ROBUSTA - Con su ejemplo no voy a aprender
mucho, no hay cUIdao

MISIA DOLORES - ,Madre Santa' ¿La han Oldo
Vdes?

ESCENA IX

DICHOS - PRUDENCIA

PRUDENCIA (Que ha oído el fmal de la escena)
,DeJela, mama' ,La plcao el alacrán'

ROBUSTA - Cal1ate vos, pandereta
MISIA DOLORES - ,Qué le vlá dejar' Vení pa

cá Decí ¿qué malos ejemplos te ha dao
tu madre?

ROBUSTA - No sé no sé
RUIlELINDA - Mrrenlá Retratada de cuerpo

presente ,TIra la pIedra y escuende la mano'
MISIA DOLORES - ,No la ha de esconder' (To­

mándola por un bra=o) ,Hablá, pues, largá
el veneno' (La zamarrea Rudeltnda y Pruden­
cIa la rodean)

ROBUSTA - ¡DeJemé'
RUDELINDA - Ahora se te van a descubnr las

hIpocresías ,tlSlca'
PRUDENCIA - Las vas a pagar todas Juntas, len­

gua larga
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ROBUSTA - ,Jesús' ¡Se ha Juntao la partIda'
Pero no les vla tener miedo 1. QUieren que ha-
ble" Bueno I.Saben qué más' Que las tres
son unas (Mts,a Dolores le tapa la boca de
una bofetada) ,Ay perra vida' (Enfurec.da,
alza la mano e mtenta arrojarse sobre Dolo­
res)

RUDELINDA (Horronzada) - ¡Muchacha' ¡A tu
madre'

ROBUsTA,(Se dehene sorprend,da, pero reacC'tona
ráp,damente) - lA ella y a todas Vdes' (Se
prec'p,ta sobre un banco y lo alza con ademán
de arrojarlo Las tres mUjeres retroceden asus­
tadas )

ESCENA X

DICHOS - DON ZoILO

DON ZOILO - ¡Hila' I.Qué es esto"
ROBUSTA (Deja caer el banco y se le echa en los

brazos sollozando desesperadamente) - ,Ay,
tata' ,MI tatlta' ¡MI tatlta'

DON ZOILO - ¡Cálmesel ¡Cálmese' ¿Qué le han
hecho, hiJa" ¡Pobrecita' ,Vamos' Tranquilí­
cese, que le va a vemr la tos Sí ya sé que
Vd tlene razón Yo, yo la voy a defender.

MISIA DOLOBES (Dejándose caer en su Stllón) ­
¡Ay, Virgen Santísima de los Dolores' ¡Se me
parte esta cabeza' (Rudehnda y Prudenc,a ha­
cen que contmúan planchando)

DON ZOILO (Entre ,racundo y conmoVtdo) ­
¡Parece mentira' ,tamañas mUJeres' Bueno,
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basta, hIJIta (Robusta tose) ¿No ve' ¿Ya le
dentra la tos' ,Cálmese, pues'

ROBUSTA (Sollozante) - Sí, tata, ya me pasa
DON ZoILO - ¿QUIere un poco de agua? A ver

Vdes cuartudas, SI se comIden a traE'r agua
pa esta crlaturlta (Rudelmda va a bu,car el
agua)

ROBUSTA - Me pe garon por que por-
que les dIJe la ver la verdad ,Son
unas sInverguenzas l (Tose)

DON ZOILO - DemasIado lo veo ,Parece mentl­
ra' ¡CaneJo' ,Se han propuesto matarnos a
dISgUStos'

PRUDENCIA - ,FIJesé, mama, en el JuegUIto de
esa JeSUIta!

RUDELINDA (VolVIendo con lln Jarro con aglla qlle
deJa bruscamente) - AhI llene agua hasta pa
augarse

DON ZOILO - Tome unos tragUItos ¡así' ¿Se
SIente mejor? Trate de sUjetar la tos pues
(Sonnente) ,Qué dIablos' Tlrele de la nen­
dlta ¿QUIere recostarse un pOqUItO' Venga
a su cama

ROBUSTA (M,mosa) - ,No' Muchas graCIas
(Lo besa) Muchas graCIas Estoy bIen y, ade-
más qUIero quedarme aquí porque
¡qUIén sabe qué enredos van a meterle esas'

RUDFLINDA - Mlrenlá a la muy zorra Tenés
mIedo de que sepa la verdad, ¿no'

DON ZOILO - ¡Callesé Vd la boca'
RUDELINDA - ,Oh' ¿Y por qué me he de ca-

llar? ¿Hemos de dejar que esa mocosa Invente
y arregle las cosas a su modo? ,No fallarla

[ 24 ]



TEATRO

más' La madre la ha cachetIao, y bIen cache­
tIada porque le faltó al respeto

MISIA DOLORES - ,Ay, DlOS mío'
PRUDENCIA - ,Claro que SI' ,Cuando menos, ella

tendrá corona'
RUDELIND~ - ,Y le levantó la mano a Dolores'
DON ZOILO - ,Gueno, gueno, gueno' ,Que no

empiece el cotorreo' Vdes desde un tIempo a
esta parte, me han agarrao a la gunsa pal PI­
quete, sm respetar que está enferma y por
algo ha de SEr (Enérg'Co) I Y ese algo lo
vamos a aclarar ahor_a mesmlto? ¿Han Oldo?,
,ahora mesmIto' (A Dolores) A ver vos, do­
ña queJIdos, vos que sos aquí la madre y due­
ña e casa, ¿que ennedo es éste?

MIS~ DOLORES - ¡VIrgen de los Desamparados,
como pa hIstorIas estoy yo con esta cabeza'

DON ZOILO - ,CaneJo' Se la corta SI no le SIrve
pa cumplIr con sus oblIgaclOnes (A Ru­
delmda) Y vos, vamos a ver, aclarame pronto
el asunto, no has de tener Jaqueca tambIén
,Respondé'

RUDELINDA (Chocante) - ,Caramba, no sabía yo
que te hubIesen nombrao Juez'

DON Zon.o - No A qUIen nombraron Jué a ño
rebenque (Mostrando el talero) Así es que
no seás comadre y responde como la gente Ya
se te ha pasao la edá de las macacadas

RUDELINDA - Te voy a contestar cuando me d.t­
gás que has hecho de mIs mtereses

DON Zon.o (A,rado) - ¿Eh? (Conteméndose)
,Hum' Ta gueno Esperate un poco, que te
voy a dar hndas notIcIas (Hosco, retorCtendo
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el rebenque) Conque conque ¿nadIe qUIere
hablar? (A Robusta) Vamo, a ver, hIJIta Vd
ha de ser guena Cuéntele a su tata todas las
cosas que tIene que contarle Reposadlta y SIn
apurarse mucho, que se fatIga

ROEUSTA - No, tata, no tengo nada que decIrle
DON ZOILO - "Cómo es eso'
ROEUSTA - DIgo no Es que lo úmco es

eso que Lo úmco es eso que no
me tratan bIen

DON ZOILO - Por algo ál ser entonces Vamos
empIece

RoBUSTA - Porque no me qUIeren, sera
DON ZOILO (Grave) - Bueno, hIJIta Hahle de

una vez, no me vaya a dIsgustar Vd tambIén
ROEUSTA - Es que SIlo dIgo se dIsgusta más
DON ZOILO - Ya cmste, matrera Ahora no ten­

dras más remedIO que largar el lazo ¡y tIre
sm mIedo que no le vlá mañerear a la argo­
lla' ,Está bIen sogueao el guey vIeJo'

MISIA DOLOEEs - ,Ay', hIJas, ,no puedo mas'
Vaya echarme en la cama un ratIto (Se alza)

DON ZOILO - ¡No, no, no, no' ¡De aqul no se

mueve nadIe' A la prImera que qUIera dlrse,
le rompo las camllas de un mangazo ' Em­
plece el cuento

ROEUSTA - No, no . tata Vd se va a eno-
Jar mucho

DON ZoILO - ¡Más de lo que estoy' Y ya me
ves, tan mansIto Encomlence Vamos (Re-
calcando) Había una vez unas mUjeres

1 En las versiones que conocemos se lee "talerato", pero
Sánchez escribIó, y bien claramente, "mangazo'
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ROBUSTA - Bueno, lo que yo tenía que deCirle
era que, en esta casa, no lo respetan a Vd, y
que las COSas no son lo que parece (Alzán­
dose) Y entré por un cammlto y salí por
otro

DON ZOILO - ,No me Juyás' Adelante, ade-
lante Sentate Eso de que no me respetan
hace tiempo que lo sé Vamos a lo otro

ROBUSTA - Yo creo que nosotros debíamos 1I'IlOS
de esta estancia Pues de todos modos
ya no es nuestra, "verdad?

DON ZOILO - ,Claro que no'
RoBUSTA - Y como no hemos de VIVir toda la

vida de prestao, cuanto más antes mejor, ¡me­
nos verguenza I

DON ZOILO - Es natural, pero no comprendo a
qué VIene eso

ROBUSTA - Viene a que SI Vd supiera por qué
don Juan LUIS nos ha deJao seguir vIVIendo en
la estanCia, después de ganar el pleito, ,ya se
habna mandao mudar'

RUDELINDA - ,Ave Mana' ,Qué escándalo de
mUjer mtngante l "ZOllol ,Pero ZOllo'
¿ Tenés valor de deJarte enredar por una mo­
cosa?

DON ZoILO - Siga, m'hIJa 1 siga no más,
Esto se va pomendo bomto

RUDELrNDA - ,Ah, no' ¡Qué esperanza' SI vos
estás chocho con la gUrlsa, nosotras no, ¿me
entendés? ,Faltaba otra cosa' ,Mándese mu­
dar de aquí, tlslca, lengua larga' ,Ya!.. (A

I Sánchez vuelve a eSCrIbir . miJa"
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Zo,lo) No, no me mIrés con esos oJos, que no
tengo mIedo A ver Vdes, ¿qué hacen? ¿Vos,
Dolores PrudenCIa? Parece que tuvIeran
cola e paja ,Muevanse' Vengan a arrancar-
le el colmIllo a esta víbora, pues (A Robusta)
Contesta, ladIada • Qué tenés que decIr de ma­
lo de don Juan LUIS?

MISIA DOLORES - ,Ay, mi DIOS'
DON ZoILQ - SIga, rn'hIJa, 1 y no se asuste, que

aquí esta don talero con ganas de comer cola
ROBUSTA - SI tata ,Verguenza da decirlo'

Cuando Vd se va para' el pueblo, la gente
se lo pasa aquí de puro baIle corrIdo

DON ZoILO - Me 10 mahc,aba
ROBUSTA - Con don Juan LUIS, el comisarIO Bu­

herrez y una runfla mas
DON ZOILO - ,Ah' ,Ah' Adelante
ROBUSTA - Y 10 peor €'s que es que Pru-

denCIa (Llora) No, no digo mas (Pru-
dencta se aleja d,s,muladamente y desaparece
por la ,zquterda )

DON ZoILO - ¡Vamos, pues, no llore' Hable
PrudencIa, ¿ que?

ROBUSTA - PrudenCia al pobre al pobre
Amceto, tan bueno y que tan to que la
qUIere le Juega SUCIO con don Juan LUIS

DON ZoILO - Eso es lo que quería saber bien
Ahora SI, ahora SI, no cuente mas, hIJa, no se

1 En el original dic~ "mUa"
2 La falta de unidad t!n el lenguaje dramAtico de Sánchez

~c pone una vez más en eVIdenCIa ESCrIbe pal' (que es 10
riue en reoI1dad, corresponderla) pelO lo corrige y pone
parn
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fatIgue Venga a su cuarto, así descansa
(La conduce hac'a el foro, al pasar Junto a
Dolores alza el talero, como para aplastarla)
,No te ",á pegar' ,No te asustés, mfehz'

ESCENA XI

DICHOS, menos PRUDENCIA, ROBUSTA
'JI DON ZoILO

RUDELINDA (Permanece un mstante calnlosa y
con a,re despectlVo) - Bueno,.y que? (V,en­
do llorar a Dolores) No te aflIJas, hIJa Ya lo
hemos de enderezar a ZOllo ¡Mocosa lengua
larga' ,QuIen hubIera creldo'

ESCENA xn

DICHOS - DON ZoILO - BATARA

DON ZOILO - ,Arrastradas' ,Arrastradas' Mere­
clan que las deslomara a palos Arrastra­
das (Llamando) ,Batara' ,Batara' (Paseán­
dose) ,OveJas' ,Feores entoavla' Las ovejas
slqUlera no hacen daño a nadie ,Batará1

BATARÁ - Mande, señor
DON ZoILO - •Qué caballo hay en la soga?
BATARÁ - ,El doradillo tuerto, señor'
DON ZOILO - .Aguantara un buen galope?
BATARÁ - ,Ya lo creo, señor'
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DON ZoILO - BIen Vas a ensIllarlo en seguIda
y le baJás la mano hasta el Sarandí ¿Sabés
ande está poblando Amceto?

BATARÁ - Sí, señor
DON ZoILO - Llegás y le decls que se venga con

vos, porque tengo que hablarle ,Ah' Al
salIr te arnmás a lo de mI compadre Luna a
decIrle en mI nombre que necesIto la carreta
con gueyes pa mañana, que me haga el favor
de mandármela de madrugada

B~TARA - Ta b,en señor
DON ZOILO - Entonces, volá

ESCENA XIII

DICHOS, menos BATARÁ

DON ZOILO (Después de pasearse un momento, a
Dolores) - Y Vd , señoTa, tIene que meJorar­
se en segmdIta de la cabeza, ¿me oye? ,En se­
guldlta'

MISIA DOLORES - ,Ay, Jesús, María y José' ,Sí,
estoy un poco más a1rvlada ya 1 ,Me han hecho
bIen los parchecltos'

DON ZOILO - Pues se alIVIa del todo y se va rá­
pIdo a arreglar con ésas, las cacharpas más
necesarIas paI VIaJe, ¡mañana al aclarar nos
vamos de aquí'

RUDELINDA - ¿Y ande nos vamos?
DON ZOILO - ,Ande a Vd no se le Importa' ,Ca­

neJo' IYa, muevanse' (Contmúa paseándose)
MISIA DOLORES (Yéndose) - VIrgen de los Des­

amparados, ,qué va a ser de nosotros'
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ESCENA XIV

DICHOS, menos MIsIA DOLORES

RUDELINDA - DeClme, Zollo, ¿te has enloqueci­
do endeveras? ¿Ande nos llevás?

DON ZOlLO - ,Al medIo el campo' ,Qué sé yo'
,No me va a faltar una tapera VIeja ande me­
terlas'

RUDELINDA - ,Ah' ,Yo no voy' ¡Soy lIbre'
DON ZoILO - Quedate, SI querés
RUDELINDA - Pero prImero me vas a entregar

10 que me pertenece, mI parte de la heren­
CIa

DON ZOILO - ,Pedlselá a tu amigo el dIablo,
que se la llevó con todo lo mío'

RUDELINDA (Espantada) - ¿Cómo?
DON ZoILO - ,Llevándosela'
RUDELINDA - ,Ah' ,Madre' ¡Ya lo malIcIaba'

¿Conque me has fundIdo tambIén? ¿Conque
me has trrado mIS pesltos? ¿Conque me quedo
en la calle? ,Ah' ¡Canalla' ¡SInverguenza'
La

DON ZOILO (Imponente) - ,Phss' ,CUIdado con
la boca'

RUDELINDA - ,Canalla' ¡Canalla' ,Ladrón'
DON ZoILO - ¡RudeIInda'
RUDELINDA - ¡No te tengo mIedo' Te lo Vlá de-

CIr mIl y cIncuenta veces ¡Canalla' ,Cua-
trero' ,Cuatrero'

DON ZOlLO (Hace ~n ademán de ,ra, pero se de­
t,ene) - ,Pero hermana' ,Hermana! . ¿Es
pOSIble?
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RUDELINDA (Echándose a llorar) - Madre de mI
alma, que me han dejado en la calle me
han dejado en la calle j MI hermano me ha
robao' (Se va por el foro llorando a gntos
Zollo, abrumado, hace mutIs lentamente por
la prImera puerta de la Izqule7da)

ESCENA XV

PRUDENCIA - JUAN LUIS

Después de una breve pausa, aparece PrudencIa MIra
cautelosamente en todas dIreccIOnes, y no vIendo a
nadIe corre h,icIa la derecha, detenIendose sorpren­
dIda Junto al porton

PRUDENCIA (Ademán de huzr) - ,Ah'
JUAN LUIS - Buenas tardes ,No se vaya' (Ten­

d,éndole la mano) • Como esta?
PRUDENCIA (Muy avergonzada) - ,Ay, Jesús'

¡Como me encuentra'
JUAN LUIS (Retemendo la mano, después de cer­

cIOrarse de que están solos) - ,Encantadora
te encuentro, monISlma, mI vldrta f

PRUDENCIA (Apartándose) - ,No no' Dé-
Jeme Vayase ,Tata está ahí'

JUAN LUIS (Goloso, aT,anzando) -.y qué hene?
j DormIrá' 1Vení, prenda'

PRUDENCIA (Compung,da) - No váyase, sabe
todo Está fUrIOSO

JUAN LUIS - ,Oh' Ya lo amansaremos .RecI­
blste mI carta?
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PRUDE1'!CIA - Sí (Después de m>rar a tod08 la­
dos, con f,ng,do enoJo) Vd es un atreVIdo y
un zafao, ¿sabe?

JUAN LUIS - ¿Aceptás? ¿Sl? ¿Irás a casa de
Martimana?

PRUDENCIA - Este Jesús, slento rUldo (Hu.
yendo haeta el foro) ,Tata' ,Lo buscan' (Mu­
tis por segunda ,zquterda)

JUAN LUIS - ,Arlsca la duna I (Se pasea)

ESCENA XVI

DON ZoILO - JUAN LUIS

DON ZoILO - ¿QUlén me busca? ,Ah'
JUAN LUIS (Conf,anzudo) - ¿Qué tal, vleJo aml­

go? ¿Cómo le va? ¿Está bueno? Le habré In­
terrump,do la slesta, ¿no?

DON ZOILO - Blen, graclas, tome aSlento (Pron­
to aparecen en cada una de las puertas Pru­
denc,a, Rudelmda y Dolores, cuTtosean mqu,e­
tas un mstante y se van)

JUAN LUIS - No, tralgo un amlgo y no sé Sl
Vd tendra gusto en reciblrlo

DON ZOILO - N o ha de ser muy chúcaro, cuan­
do no le han ladrao los perros

JUAN LUIS - Es una buena persona
DON ZOILO - Ya Caigo El capltán Butlérrez,

¿no? (Se rasca la cabeza con rabw) ITa gue­
no'

JUAN LUIS - Y me he propuesto que se den un
abrazo Dos buenos crIOllos como Vdes no
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pueden VIVIr así, enojados De parte de Eu­
tIérrez, m que hablar

DON ZOILO (Muy ,rón,co) - ,Claro' ,NI que ha­
blar' ,Mande no mas, amIgazo' Vd es muy
dueño Vaya y dIgale a ese buen mozo que se
apee Yo vaya SUjetar los perros

JUAN LUIS (A voces desde la ve' la) - ,Acér­
quese no más, comIsarIO' Ya esta pactado el
armIstIcIO (Va a su encuentro)

ESCENA XVII

DICHOS - EUTIERREZ

JUAN LUIS (Aparatoso, empulando a But,érrez)
- Ahí lo tIene al amIgo don ZOllo, olVIdado
por completo de las antIguas dIferencIas
(H,erattco) Pax VObIS

EUTIERREZ (Extendwndo los brazos) - ,Cuánto
me alegro' (,Cómo te va, ZOllo?

DON ZO!LO (Empacado,ofrec,éndole la mano) ­
Guen dra

EUTIhRREZ (Cortado) - "Tu famIlIa, buena?
(Pausa)

DON ZOILO - Tomen aSIento
JUAN LUIS - Eso es (Ocupando el s,llón)

,SIéntese por aca, comIsarIO' (Señala una 81­

lla) TIempo lIndo, "verdad? Don Zorlo, "Vd
no se sIenta? Arnme un banco, pues (Z01­
lo se sienta) Las muchachas estaran de tarea,
seguramente Hemos vemdo a mterrumpIr­
las Seguro que han Ido a arreglarse Dlga-
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les que por nosotros no se preocupen ¡Pueden
salIr así no más, que SIempre están bIen' (Pau­
sa embarazosa)

BUTIEllREZ (Por dec,r algo) - ¡Qué embromar'
,Qué embromar con las cosas'

JUAN LUIS - .Con qué cosas?
BUTlÉaREZ - Nmguna Decía por decIr, no más

Es costumbre

ESCENA XVIII

DICHOS - RUDELINDA

RUDELINDA (Un tanto transformada y hablando
con relattva exagerac,ón) - ,Ay' ¡Cuanto
bueno tenemos por aca' ¿Como está, Bu­
trérrez? ¿Que mrlagro es éste, don Juan LUIS?
Vean en que frgura me agarran

JUAN LUIS - Vd SIempre esta buena moza
RUDELINDA - ,Ave Mana' No se burle
BUTIÉRREZ (Ojrec,éndole su s,na) - Tome aSIen-

to
RUDELINDA - ,No faltaba más' Vd está bIen,

no, no, no Ya me van a traer (A voces) ¡Ro­
busta, saca unas SIllas' Y ¿que tal? .Qué bue­
nas notrclas nos traen? ¿Qué se cuenta por
ahI? Ya me han dIcho que Vd, Butrérrez

DON ZOILO - ¡Rudelmda' Vaya a ver qué qUIe­
re Dolores

RUDELINDA - No, no ha llamado
DON ZOILO (Alzándose) - ,Va ya a ver

qué qUIere Dolores'
RUDELINDA (Vacúante) - Este (Después de

m,rar a Zo,lo) Con permISO (Vase)
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ESCENA XIX

DICHOS, menos RUDELmnA

JUAN LUIS - ,Qué muchacha de buen gemo
esta Rudelmda' SIempre alegre y conversa­
dora Y ¿no tenemos un matecIto, VIeJO
Zmlo? Lo encuentro medIO seno Seguro que
no ha dormIdo SIesta MI padre es aSI, cuando
no sestea, anda que parece alunao

BUTIÉRREZ (Camb,ando postura) - ,Qué embro­
mar con las cosas'

ESCENA XX

DICHOS - PRUDENCIA

PRUDENCIA (Con mucha cortedad) - ,Buenas
tardes'

JUAN LUIS (Yendo a su encuentro) - ,VIva'
,SalIó el sol' ,Señonta'

PRUDENCIA - BIen, ¿y Vd?
BUTI~RREZ - ,SeñorIta PrudencIa' ,Qué moza'
PRUDENCIA - Bren, .y Vd ? Tomen aSIento Es-

tén con comodIdad
JUAN LUIS - GraCIas, SIempre tan mteresante,

Prudenclta ,Lmda raza, amIgo don ZOIlo'
DON ZOILO - Che, PrudenCIa, andá que te lla-

ma Rudelmda
PRUDENCIA - ¿A mí? ,No he Oldo'
DON ZoILO - He dICho que te llama Rudelmda
PRUDENCIA (Atemonzada, yéndose) -,Voy' Con

lIcencIa (Vase)
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ESCENA XXI

DICHOS, menos PRUDENCIA

JUAN LuIS - Pues yo no he oído
DON ZOILO (Alterado) - Pero yo sí, ¡caneJo'

¿Me entIende?
JUAN LUIS - Bueno, VIeJO Tendrá razón, no es

para tanto
BUTIERREZ - ,Hum' ,Qué embromar'

IQué embromar con las cosas'
DON ZOILO - Ta bIen DIspense (Aprox,mando

su banco a Juan Lms ) DIga ¿Tendría mu-
cho que hacer aura?

JUAN LUIS - ¿Yo?
DON ZOILO - El mIsmo
JUAN LUIS - No Pero no me explIco
DON ZOILO - Tenía que deCIrle dos palabrItas
JUAN LUIS - A sus órdenes, VIeJO Ya sabe que

sIempre
BUTIÉRREZ (Alzándose) - Andate pa tu casa,

Pedro, que paece que t'echan
DON ZOILO - Quedate, no más SIempre es gue­

no que la autorIdad OIga tambIén algunas co­
sas Este, pues, como le Iba dIcIendo Vd
sabe que esta casa y este campo fueron míos,
que los heredé de mI padre, y que habían SIdo
de mIS aguclos ¿no?, Y que todas las va­
qUItas y oveJ,tas eXIstentes en el campo - el
pan de mIS hIJOS -, las crIé yo a Juerza de tra­
baJO y sudores, ¿no es eso? BIen saben todos
que, en mI famIlIa, Jué crecIendo mI haber, a
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pesar de que la mala suerte, como la sombra
al arbo!, s.empre me acompañó

JUAN LUIS - No sé a que v,ene eso, franca­
mente

DON ZOlLO - Un día , déjeme hablar Un d,a
se les antoJó a Vdes que el campo no era mío,
smo de Vdes , me metIeron ese pleIto de re.­
vIndIcaCIón, yo me defendI, las cosas 'Se enle­
daron como herenc,a de brasllero, y cuando
qUIse acordar amaneel SIn campo, sIn va­
cas, nI ovejas, nI techo para amparar a lo.
míos

JUAN LUIS - Pero Vd bIen sabe que la razón
estaba de nuestra parte

DON ZOILO - Taría cuando los jueces lo d'je­
ron, pero yo dIspués no supe hacer saber otras
razones que yo tenía

JUAN LUIS - Vd se defendlO muy b,en, SIn em­
bargo

DON ZOlLO (Alzándose ternble) - No, no me
oefend, b'en, no supe cumphr con m, deber
.Sabe lo que debí hacer, sabe lo que deb. ha­
cer? Buscar a sU padre, a los Jueces, a los le­
trados, juntarlos a todos Vdes, ladrones, y
coserles las tnp"s a puñaladas, ,pa escarm.en­
to de bandoleros y salteadores' ,Eso deb. ha­
cer' ,Eso deb. hacer' ,Coserlos a puñaladas'

JUAN LUIS (Confuso) - ,Caramba, don ZOIlo'
,Por favor'

BUTIÉRREZ (mtermmendo) - ,Hombre, Zo.lo'
¡Calmate' ¡Respetá un poco, que estoy yo acá'

DON ZOILO (Serenándose) - ¡Toy calmao' ,La-
d,ate de ah,' ,Eso debí hacer' ,Eso' (Sen-
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tándose) No lo hICe porque soy un hombre
muy manso de sí, y por consideración a los
míos SIn embargo

JUAN LUIS - Repito, señor, que no acabo de
explIcarme los motivos de su actItud Por otra
parte, ¿no nos hemos portado con bastante ge­
nerosldad? ,Lo hemos dejado segUIr Viviendo
en la estancIa' Nos disponemos a ocuparlo
bien para que pueda acabar tranqUIlamente
sus dlas

DON ZOILO (Irgwéndose) - ,Cállese la boca,
mocoso' ,LInda generosIdad' ,Bellacos'

JUAN LUIS (Poméndose de p,e) - ,Señor'
DON ZOILO - ,LInda generosIdad' Pa qUI­

tarnos lo úmco que nos quedaba, la ver­
guenza y la honra, es que nos han de] ado
aquí ,Salteadores' ,Parece mentIra que hal­
ga CristIanos tan desalmaos' ,No les basta
dejar en la mitad del campo al pobre paisano
VIeJO, a que se gane la VIda cuando ya m fuer­
zas tIene, SIno que entoavía pensaban serVIrse
de él y su familIa pa desaguachar cuanta mala
costumbre han aprendido' ,Ya podés Ir tocan­
do de aquí, bandido' Mañana esta casa será
tuya ,Pero lo que aura hay dentro es bien
mío' ,Y este pleito yo lo fallo' ,Juera de aquí'

JUAN LUIS - ¡Pero, señor'
DON ZOILO (Amarrando el talero) - ,Juera, he

dICho'
JUAN LUIS - Está bien (Se va lentámente)
DON ZOILO (A ButIérrez, que mtenta segwrlo) ­

Y en cuanto a vos, entrá M querés a sacar tu
prenda ,Pasá no mas, no tengás miedo'
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BUTIÉRREz - Yo
DoN ZOILO - ,Ah' ,No querés' Bueno, tocá tam­

bIén Y cUldadIto con ponérteme por delante
otra vez (Buttérrez mutts) ,HereJes' ,Saltra­
dores' ,Saltradores' (Los sIgue un momento
con la vIsta' balbucIendo frases Incompren­
sIbles Después recorre con una mIrada las
cosas que le rodean, avanza unos pasos y se
deja caer abru'1Uldo en el sIllón) ,Señor' ¡Se­
ñor' ¡Qué le habre hecho a la suerte pa que
me trate así' ,Qué, qué le habré hecho'
(Deja caer la cabeza sobre las rodIllas)

TELON LENTO

1 • Una mIrad.... en el orlgln'd
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Representa la escena, a gran foro, te16n de campo,1
a la IzquIerda, un rancho COn puerta y ventana prac­
ticables Sobre el malmete del rancho, un rodo de
horneros A la derecha rompImIento de árboles Un
carrIto 'con un baIT11 de los que se usan para trans­
porte de agua Un banco largo debaJO del alero del
rancho, un banquito y un Jarro de lata Es de día
Al levantdrse el telan aparecen en escena Robusta,
pIsando maIz en un mortero, y PrudencIa, cosIendo
un vestIdo

ESCENA 1

ROBUSTA - PRUDENCIA

ROBUSTA - ,Che, PrudencIa' ¿Querés seguIr PI­
sando esta mazamorra? Me canso mucho Yo
harIa otra cosa cualqUIera

PRUDENCIA - PIsala vos con toda tu alma Tengo
que acabar esta pollera

ROBUSTA - ,Que sos mala' Llamala a mama,
entonces, o a Rudehnda

PRUDENCIA (VolvIéndose, a voces) - ¡Mama'
,Rudehnda' Vengan a servIr a la señorIta de
la casa y tráIganle un trono para que esté a
gusto

1 En el libreto original. Sánchez escribe, UnlC.J.mente "En
el rancho lJecorrrcton u iJtc..¿caTse
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ESCENA II

DICHOS - MISIA DOLORES - RUDELINDA

MISIA DOLORES - "Qué hay?
PRUDENCIA - Que la prIncesa de Clumango no

puede pIsar maIZ
MISIA DOLORES -"y qué podés hacer entonces?

Bren sabés que no hemos vemdo acá pa estar­
nos de brazos cruzados

ROBUSTA - Sí, señora, lo sé muy bIen, pero
tampoco vrá permItIr que me tengan de pIOna

RUDELINDA (Asomándose a una ventana) -"Ya
está la marquesa buscando cuestIones? ,Cuan­
do no'

ROBUSTA - Callate vos, comadreja
RUDELINDA - Andá, correveIdl1e, 1. buscá camo~

n a no más pa después dIde a contar a tu tata
que te estamos martIrIzando

ROBUSTA (Dejando la tarea) - ,Por DIOS'
¿ QUIeren hacerme el favor de decIrme cuán­
do, cuándo me dejarán en paz" "Yo qué les
hago pa que me traten así? BIen buena que
soy, no me meto con Vdes y trabajo como una
burra, SIn queJarme nunca, a pesar de que
estoy bIen enferma Y ahora porque les pIdo
que me ayuden un poco, me echan la perrada
como a novIllo chucaro

RUDELINDA (Que ha saltdo un momento antes con
el pelo suelto, pemándose) - ,Jesús, la víctr-

1 Sánchez eSCrIbe • corre ve y dik'
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ma' SI no hubIera sIdo por tus enredos, no te
verías en estos trances

ROBUSTA - ¡Por favor'
RUDELINDA (Remedando) - ,Por favor' ,Véanle

el aIre de romantlca' Cómo se conoce que
auda en"morada, no te pongas colorada ¿Te
crees que no s"bemos que andás atrás de Am­
ceto?

ROBUSTA - Bueno, por DlOS No hablemos más
Haré lo que Vdes qUleran Trabajaré hasta
que revIente (Contmúa pIsando malz) De to­
dos modos no les vaya dar mucho trabaJo,
no ,pronto, no más (Aparte, cast llorosa)
,SI no fuera por el pobre tata, que me qUlere
tanto'

PRUDENCIA (A Rudehnda) - ¿Te parece que se­
ra bastante el ancho? Le puse cuatro paños

MISIA DOLOReS - ,Ave María' ,Qué anchura'
RUDELINDA - ¡No, señora ,con el fruncido'

lA ver' ¡A ver' Esperate, tengo las manos su­
CIas de acelte

PRUDENCIA - ¿Y SI la mIdIéramos con la tuya
hla? ¿Ande la tenes?

RUDELINDA - A los pIes de mI cama Vení (Ha­
cen mut,s)

MISIA DOLORES - Ahora van a ver cómo sobra
Ese tartán es muy ancho (Mut,s)
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ESCENA ID

RoBUSTA - DoN ZOILO

ROBUSTA (Angustwda) - ,No qUIeren a nadIe'
,Pobre latIla' (Apoyada en el mortero llora
un mstante Oyense rumores de la tzqUterda
Robusta alza la cabeza, se enJuga rápIdamente
las lágnmas y contmúa la tarea, canturreando
un atre alegre Zmlo aVanza por la tzqmerda
a caballo, con un balde en la mano, arrastran­
do un barrtl de agua Desmonta, desata el ca­
ballo y lo lleva fuera; al volver, acomoda la
rastra)

DON ZoILO - Buen día, m'hlJa •
ROBUSTA - Dra ,BendIcIón, tatIta1
DON ZoILO - ,DlOS la haga una santa' Pasó ma-

la noche, ¿eh? ¿Por qué se ha levantao hoy?
ROBUSTA - No, dorml bIen
DoN ZoILO - Te sentí toser toda la noche
ROBUSTA - DormIda, sena
DON ZoILO - TraIga, yo acabo
ROBUSTA - ,No, deJe' ,SI me gusta'
DON ZoILO - Pero le hace mal Salga
ROBUSTA - Bueno Entonces yo voy a ordeñar,

¿eh?
DON ZoILO - ¿Cómo? ¿No han sacao la leche

entuavía?
ROBUSTA - No, señor, porque
DON ZOILO - ¿y qué hacen esas? ¿A qué hora

se levantaron?

M1Ja' en el orJ.glnal
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ROBUSTA - Muy temprano
DoN ZoILO (Llamando) - ,Dolores' ,Rudelmda'
ROBUSTA (SImultáneamente) - Deje Yo fuí,

que

ESCENA IV

DICHOS - RUDELINDA

RUDELINDA - ,Jesús' ¿Qué te duele?
DON ZoILO - ¿No han POdIdo salIr entuavía de

la madriguera? ¿Por qué no ordeñan de una
vez?

RUDELINDA - ,Que apuro' Ya fue Dolores (In­
tencwnada ) Te VIno con el parte alguna tIJ e­
reta, ¿no? ¿Cuánto le pagás por VIaJe? (Hace
una mueca de despreCIO a Robusta, da un co­
letazo y desaparece Pausa)

ESCENA V

RoBUSTA - DON ZOILO - BATARÁ

Batará aparece SIlbando, saca un Jarro de agua
del barTlI y bebe

BATARÁ - ¡Ta fría' (A Robusta) ,Día' ,SIón'
¡Madrma' Aquí le traIgo pa Vd (Le ofrece
una yunta de perdIces)

DON ZoILO - ¿Y Amceto?
BATARÁ -.AJ.' VIene, se apartó a bombIar el

torIto hosco que parece medl() tristón

1 Sánchez escribe' AhI" pero 10 corrIge y pone "Al'
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DON ZOILO - .Encontraron algo?
BATARÁ - Sí, señor Cuenamos tres con la ter­

nera rosIlla que mUrIó ayer
ROBUSTA - ,Ave María PurísIma' ,Qué teme­

ndad'
BATARÁ - Y por el cañadon grande encontra­

mos un guey echado, y a la lechera chornada
muy sena

DON ZOILO - ¿Les dIeron guelta la pIsada?
BATARÁ - Sí, señor Pero pa mí que ese reme­

dIO no las cura ,Pcha' ,Pldemla bruta' Se
empIeza a poner serlO el anImal, desganao, ca­
mIna un POCO, s'echa, y al rato no mas queda
tIeso con una guampa clavada en el suelo Bé
de ser algún pasto malo

ROBUSTA - ,Que tnsteza' ¡Era lo úmco que nos
faltaba' ,Que tras de que tenemos tan poco"
se nos mueran los anImales! IY con ellnvler­
no enCIma'

DON ZOILO - No hay que aflIgIrse, m'hlJa 1 No
hay mal que dure CIen años ,A.1stú Amceto'

ESCENA VI

DICHOS - ANICETO

ANICETO - Tres y dos pOI monr (A Robus-
ta) Buenos dlas (A Z0110) Hay que man-
dar la rastra pa Juntar los cueros (Sentándo­
se en cualqUIer parte) DICen que don Juan
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LUlS tiene un remedIO bueno allá en la estan­
CIa

DON ZOILO - Sí, una vacuna Pero eso debe
ser para animales fInos

BATARÁ - IGuena vacuna' Cuando vmo el en­
gemero ese pa probar el remedIo, se mUrIó
medIo rodeo de mestIzas en la estancIa gran­
de, ,bah' Ese franchute no mas ha de haber
sIdo el que truJo la epIdemIa

ANICETO - Grano malo no es
DON ZOILO - Ultlmamente, sea lo que sea ,

que se muera todo de una vez ¡SI fuera mío
el campo, ya le habría prendIdo fuego' ¡En­
sIllame el overol (Batará muhs)

ESCENA VII

RUDELINDA - ROBUSTA - DoN ZOILO - ANICETO

RUDELINDA - ¡Che, prmcesa' Podés Ir a tender
la cama, SI te parece ¿O esperás que las SIr­
voentas lo hagan? Pronto es medIOdía, y todo
está SUCIO

ROBUSTA - No rezongués Ya voy (Vase)
RUDELINDA - ,Movete, pues' (A Amceto) Buen

día ¿No han carmado?
DON ZOILO - No sé qué ,SI no te carmamos

a vos!
RUDELWDA - ITas muy chusco' ,No hablo con

vos r
ANICETO - No hay nada, doña Anduve mIran­

do SI encontraba alguna ternera en buenas
carnes y
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RUDELINDA - Pues yo he VIsto muchas
ANICETO - AJenas, serían
DON ZorLO - No perdás tIempo, hIJO, en escu­

char zonceras
RUDELrNDA - ,Zonceras' ¿Y qué comemos, en­

tonces' ¿Querés segUIr manteméndonos a pu­
ra mazamorra? Charque no hay más

DON ZOILO - Pero hay mucho rulo, y mucha
moña, y mucha comadrería

RUDELrNDA - Mejor.
DON ZorLO (Con rab.a) - ,Entonces, no se que­

Je, caneJo'
RUDELINDA - ,AvIsá SI tambIén pensás matar­

nos de hambre'
DON ZorLO - SI tenés tanta, pegá un valido pal

campo ,Carmzas no te han de faltar' Po­
dras hartarte con tus amIgos los caranchos
Che, Amceto Vla dIr hasta el boliche a
buscar un emplasto poroso pa Robusta, que la
pobre ta muy mal de la tos Reparame un
poco esto, y SI se alborotan mucho las cotorras,
memales chumbo no más (Vase lentamente
por .zquterda)

RUDELrNDA - Eso es, pa esa guacha tlslca todos
los cmdaos, los demas que reVIenten Anda
no más Anda no más, que poco te va durar
el contento (A Amceto) ¿Ya Vd lo han de­
Jao de cmdador' Bomto papel, ¿no? ,Jua'
,Jua' El malzal con espantajo (MutIS)
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ESCENA VIII

ROBUSTA - AmCETO

ANICETO - ,Pcha que son plores' (Se pone
a lavarse las manos 3unto al barrIl, echándose
agua con el 3arro)

ROBUSTA - ,Esperesé' ,Yo le ayudo'
ANICETO - No, deja Ya va a estar, hiJa
ROBUSTA (Tomando el 3arro y volcándole agua

en las manos) - ,HIJa' ,La facha para padre
de familia' ¿QUiere Jabon?

ANICETO - ,Gracias, ya esta' (Intenta secarse
con el poncho)

ROBUSTA - ,Ave María' No haga eso, no sea
(Va cornendo adentro y vuelve con una toa­
lla) Ahí tiene (Fatlgada) ,Jesus', no puedo
correr Parece que me ahogo

ANICl!.TO - ,Vea' ,Por meterte a comedida'
ROBUSTA - Ya paso (Burlona) ,Retemé no más,

tatlta' ,No digo' SI tiene andar de padre de
familia

ANICETO - ,Ohl Te ha dado fuerte con eso
ROBUSTA - ,Claro' ,SI me trata con una serie­

dad'
ANICETO - ¿Yo?
ROBUSTA - ,Siempre que me habla pone una

cara' (Remedando) Así fea (Ahuecando la
'Voz) "¡GraCIas, rn'hlJa1 1 ¡Hacé esto, rn'hlJa' II

,Buen dla, hiJa'" O SI no, se pone bueno y man-

1 • MIJa" en el or~1nal

2 Idem
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slto como tata y me trata de Vd ",HIJIta, el
rocío puede hacerle mal' HIJa, alcancemé eso,
.qmere?" ,Ja, Ja, Ja' Cualquier día, eqmvoca­
da, le pIdo la bendIcIón

ANICETO - ,Vean las cosas que se le ocurren 1

Es mI manera así
ROBUSTA -.y cómo con otras no lo hace?
ANICETO - ,Ah' Porque, porque
ROBUSTA - ,Dígalo, pues' A que no se amma
ANICETO - Porque bueno y SI vamos a ver

.por qué vos me tratas de Vd y con tanto res­
peto?

ROBUSTA (Conjund,da) - ¿Yo? •Yo? Este
,mIren qué gracIa' Porque .Qmere que le
cebe mate?

AN,CETO - ,No señor' ,Respondé prImero'
ROBUSTA - Pues porque antes, como yo era

chIca y Vd tamaño hombre, me parecla feo
tratarlo de vos

ANICETO -.Y ahora?
ROBUSTA (RuboTlzada) - Ahora Ahora por-

que porque me da verguenza
ANICETO (Extrañado) - ,Verguenza de mí'

¡De un hermano casI'
ROBUSTA - ,No verguenza, no' Este ,Sí' ,No

sé qué' Pero (Como ,nqUletándose por sus
prop'os penwm,entos) ,Ay' ,SI nos vIeran
Juntos' ,Conversando así de estas cosas'

ANICETO - .De cuáles?
ROBUSTA - ,Nada, nada' Este ,Caramba' Venga

a sentarse y hablaremos como dos buenos
amIguItos
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ANICETO (Con mayor extrañeza y curwstdad)
•y antes cómo hablábamos?

ROBUSTA (Impac,ente) - ,Jesús SI parezco
loca' ,No sé ni lo que dIgO' Quería deCIr
No me haga caso, .eh? Bueno ,SIéntese' ,A
ver' .Qué Iba a preguntarle? ¡Ah' ¡Ya me
acuerdo' DIga ¿por qué venía tan tnste
esta mañana del campo?

ANICETO (Ingenuo) - Pensan80 en todas las
desgraCIas de padrmo Z0110

ROBUSTA - ,CIerto' ¡Pobre tatlta' ¡Me da una
lastima' ,A veces tengo mIedo de que vaya a
hacer alguna barbandad' (Pausa) Pues ¿Y
en qué otra cosa pensaba?

ANrCETO - En nada
ROBUSTA - ¿En nada, en nada, en nada más?

Vamos ,A que no me dICe la verdad'
ANICETO - Por DIOS, que no
ROBUSTA -.Se curó tan pronto?
ANICETO - ¡Ay, hIJa' ,No había caído'
ROBUSTA - ¿Otra vez? ,BendICIón, tatIta'
AmCETo - Bueno No te trataré más así, SI no

te agrada
ROBUSTA - Me agrada Es que Vd piensa que

SIempre soy una chlqUllma Pero dejemos eso
¿No venía pensando en alguna persona?

ANICETO - No hablemos de dúuntos Aquello
tIene una cruz enCIma

ROBUSTA - Yo SIempre pensé que PrudenCIa le
Iba a Jugar feo

ANICETO - No me quería y se acabó
ROBUSTA - HIzo mal, ¿verdad?
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ANICETO - Pa mí que hIZO bIen Peor es casarse
SIn carIño

ROBUSTA - Vd SI que la quería de ver"s ,Qué
lastIm,,' (Pausa) Yo todavIa no he temdo
novlO nInguno nInguno

ANICEfO - ¿Te gustana"
ROBUSTA - ,MIren qué gracIa' ,Ya lo creo' Un

novIO de adeveras pa que se casar a conmIgo
y lo llevásemos a tata a VIVU con nosotros
SIempre pIenso en eso

ANICETO - ¿Al \leJo solo? "y las otras?
ROBUSTA - ,NI me acordaba' Bueno, la verdad

es que para lo que SIrven ,bIen se las podía
llevar un ventarrón'

ANICETO (Pensarno) - Conque pensando en
nm.IOS ¡Está bIen' ITa bueno'

ROBUbTA (Después de un momento) - DIga
¿ verdad que estoy mucho más gruesa?

ANICETO (Sorprend:do en su d,stracclón)
"Que?

ROBUSTA - ,Ave María. qué drstrmdo' ¿No
me halla mas repuesta"

ANICETO - ,Mucho'
ROBUSTA - SI no fuese por la tos, estaría tan

alta y tan camuda como PrudencIa, "verdad?
Sm embargo. DIOS da pan al que no tIene
d,entes

ANICETO - ,Así es'
ROBUSTA - Yo, en lugar de ella
ANICETO (Alzándose) - En lugar de ella

¿qué"
ROBUSTA - ,Ay, qué CurIOSO'
AmcETo - DIga, pues
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ROBUSTA (De p,e, azorada, ante el gesto ,ns'Stente
de Amceto) - Pero ¿Yo qué he dIcho? No,
no me haga caso Estaba d,stra,da ,Ay, me
voy' Soy una aturd,da AdIÓS, ¿eh? (Volmén­
dose) ¿No se va a enOjar conmIgo?

ANICETO (T,erno) - ,Venga, hIJa, escúcheme'
ROBUSTA (V,vomente) - ,BendlClOn, tata' (Mu­

f¡s)
ANICETO - ,SanlIta' (Vase lentamente por de­

trás del rancho)

ESCENA IX

:&A MARTINIANA --.: RUDELINDA - MISIA DOLORES
PRUDENCIA

:&A MARTINIANA (Desde adentro ,zqwerda) ­
,Ave Mana PUrISIma' (Con otro tono) ,Sm
pecado concebIda' IAplate no mas, Martrnlana,
y pasá adelante' (Aparec,endo) ,Jesús, qué
rec,b,m,ento' ,NI que juera el rey de Fran­
CIa' ,Ay, cómo VIenen todos' (Saludando)
,ReveIenCIas' ,ReverencIas' ,Quédense sen­
taos, no mas' ,Los perdono'

RUDELINDA - ,Ay, comadre' ¿Cómo le va? ,La
conOCI en la voz'

:&A MARTINIANA - Dejuramente, pO!'que nI me
había VIsto CreI mesmamente que el ran­
cho se hubIese vuelto tapera (Aparecen su­
cestvamente Dolores y Prudencw) ,Doña Do­
lores' ,PrudencIta' Estaban atarIadas, ¿ver­
dad?

PRUDENCIA - No Conversando, no más
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RUDELINDA (Acercándole un banco) Tome
aSIento, comadre

ÑA MARTINIANA - ¡SIempre cumphda' Tanto
honor de una comadre

PRUDFNCIA - ¿y qué buenos VIentos la traen'
ÑA MARTINIANA - ¡MIren, la plzcueta' Ya sabe

qUl' son guenos VIentos
PRUDENCIA - De aquel rumbo
ÑA MARTINIANA - No pueden ser malos, ¿eh'

SIn embargo, ande Vdes me ven, caSI se me
forma remolmo en el VIaJe,

RUDELTh'DA - ¡Cuente'
PRUDENCIA -"Que le ocurrIó'
ÑA MARTINIAN~ - Nada Que venía pa acá, y al

llegar al portonclto e la cuch¡]la, ¿con qUIen
creerán que me topo' ¡Nada menos que con
el VIeJO 20110'

PRUDENCIA - ¡Con tata'
ÑA MARTINIANA - "¿Ande vas, vIeja arcabu-

cera?", me gritó "Ande me da la nal gana ",
le conteste Y al no más me qUIso atravesar
el caballo por delante Pero yo, que no quería
tener cuestIOnes con él, por Vdes, ¿saben?,
nada más, talomé la tubIana VIeja y enderece
pa cá al galope

PRUDENCIA - ¡Menos mal'
ÑA MARTINIANA - ,Verás, hIJita' ,La cuestión

no acabó fu' En cuanto me vldo galop.ando,
adlvmen lo que hIZO ese vIeJo hereje "¿Ande
te has de dIr, avestruz loco?", me gntó, y em­
pezó a revohar las boleadoras Sea cosa, dIJe
yo, que lo haga, y sUjeté no más "¿Vas pa
casa'" "¿Qué le Importa'" Y se armó la tln-
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guItanga "Sí, señor, vlá a VIsitar a mI coma­
dre y a las muchachas, que las pobres son tan
guenas y Vd las tIene vIV1endo en la mopla,
soterradas en una madnguera", y que tal y
que cual ¡Pcha' Ahí no más se me durmIó
a msultos Pero yo no me quedé atrás y le
dIJe, defendIéndolas a Vdes, como era mI obll­
gaclón, tantas verdades, que el hombre se ato­
ro Aunta nomas me pega un ChIrlO, pensé
¡Pero, rada' Se quedó un rato seno ras­
cJndose la pIOJera, y dISpués, dentrando en ra­
zón, deJuramente, me dIJO "Hacé lo que te
acomode ¡al fm y al cabo' " ¿Que les pa­
rece? DISpués habrá qUIen dICe que ña Mar­
tImana Rebenque no sabe hacer las cosas ¡Ah'
¿Y sabés lo que me dIJO tambIén al prmCI­
pIO? Que sabía muy bIen que don Juan LUIS
había estao en casa aquel dla que vos fUIste,
PrudencIa, a pasar conmIgo Qué temendad,
¿no?

ESCENA X

DICHOS - ROBUSTA

ROBUSTA (Aparece demudada, sosteméndose en
el marco de la puerta, con voz muy déb,l)
¿Me qUIeren dar un poco de agua?

RUDELINilA - Ahí está el barrIl
RoBUSTA (Tose tapándose la boca con un pañuelo

que debe estar ltgeramente manchado de san-
gre) - ,No puedo'

ÑA MARTINIANA - ¿Cómo te va, lula?
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,Che' ¿Qué tenés? (Acude en su ayuda)
Vengan, que a esta muchacha le da un mal

MISIA DOLORES (Alarmada) - ,HIJa' ¿Qué
te pasa?

:r:íA MARTINIANA (Avanza sostenIéndola) - ,Co-
raJe, mUJer' No es nada no se aflIja Con
un poco de agua

PRUDENCIA (Que se ha acercado llevando el
agua) - Tomá el agua ,Parece que echa san­
gre'

RUDELINDA - ,De las muelas. será' ,Más ma-
ñera esa zorra'

ROBUSTA (Bebe un sorbo de agua, sofocada .,em­
pre por la tos, y a poco reaccwna un tanto) -
No fue nada Llévenme adentro

MISIA DOLORES - ,VIrgen Santa' ,Qué susto'
:r:íA MARTINIANA (ConducIéndola con Pruden­

CIa) - Hay que CUIdar, hIJa, esa tos Así
empIezan todos los tíSICOS Yo SIempre le
decla a la fmadlta hIJa de don BaSIlIo Fuen­
tes "CUIdate, muchacha CUIdate, mucha­
cha, y ella "(MutIS )

ESCENA XI

DICHOS, menos ROBUSTA

MISIA DOLORES - Esta hIJa todavía nos va a dar
un dISgUSto, verás lo que te dIgo

RUDELINDA - No te preocupes De mImosa lo
hace Pa hacer mentas con el hobeta del pa­
dre

MISIA DOLORES - ,No exageres' Enferma está
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RUDELINDA - Bueno Pero la cosa no es pa
tantos aspaVIentos

f<A MARTINIANA (Reaparec¡endo con Pruden­
c.a) - ,Ya está alIvIada'

MISIA DOLORES - ¿Se acosto?
f<A MARTINIANA - Sí Vestida no más Se-

na bueno que Vd fuera a veda, doña Dolo­
res y le dIera un tecIto de cualqUIer cosa

MISIA DOLORES (Dlspoméndose a ,r) - Eso es
Un té de sauco, ¿será bueno?

1'TA MARTINIANA - Sí, ° SI no, meJor, una cucha-
rada de aceIte de comer SuaVIza el caño de
la respIracIón (Dolores mut"" )

ESCENA XII

DICHOS, menos MISIA DOLORES

RUDELINDA - Y despues, comadre, ¿qué pasó?
PRUDENCIA - Tata se fue y
f<A MARTINIANA - Y nada más
PRUDENCIA - ¿Qué notiCIas nos trae?
RUDELINDA - No tenga mIedo
f<A MARTINIANA - Bueno, dIce don Juan LUIS

que no halla otro remedIO, que Vdes deben
apurarse y convencer a doña Dolores y man­
darse mudar con ella pa la estancIa vIela
El dla que Vdes qUIeran él les manda el bre-
que al cammo y ,a las de JUIr'

PRUDENCIA - ¿Y Robusta? ¿Y tata?
RUDELINDA - ¿Y Amceto?
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ÑA MARTINIANA - Ese es zonzo de un lao A
Robusta la llevan no más, y en cuanto al VieJO,
ya veran cómo poméndole el mdo en la Jaula,
cm como mIsto Ta aquerencIadazo con Vdes
y mas SI le llevan a la gUrIsa

RUDELINDA - ¿Y como?
PRUDENCIA - Yo tengo mIedo por tata ,Es ca­

paz de matar a Juan LUIS
Ñ.\ MARTINI~NA - ,Que va a matar ése' Y, ade­

lnás, no tIene razón, porque don Juan LUIS no
se mete cn nada Son Vdes mesmas las que
resuelven ¿Por qué le van a consentIr a ese
hombre, después que les ha derrochao el guen
pasar que tenían, que las tenga aquI encerra­
das y mUrIendose de hambre? ,No faltaría
mas' SI Juese pa algo malo, yo sería la PrI­
mera en deCIrle') lno lo hagan' Pero es pal
bIen de todos, hIjaS Vdes se van allá, prIme­
ro. lo convencen al VIeJO, y después a VIVIr la
guena VIda Vos con tu Juan LUIS que tal vez
se case pronto, como me lo ha aSIgurao, Vd
comadre, con su con1Isano que me han dI­
cho, que me han dICho que anda en tratos de
arrIendo pa poblar y ayuntarse ¿eh? Se po­
ne contenta Y todo como antes

PRUDENCIA - Sí, la cosa es muy lmda Pero
tata, tata

ÑA MARTINIANA - ,Qué tanto preocuparte del
VIeJO' Peor serIa que Juyeras vos sola con tu
rublO. como sucede tantas veces, demasIado
honrada que sos entuavIa, hIJIta A otros mas
copetudos que el VIeJO Zorlo les han hecho do­
blar el cogote las hIJas, por meterse a contra-
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narles los amores Vdes no van a cometer nm­
gun pecao, y además, SI el VIeJO tIene tanta
verguenza de VIVIr como el dICe de prestao,
mas verguenza debería de darle mantenerse a
costIllas de un pobre como el tape Amceto,
que es el dueño de todo esto

RUDELINDA - Claro esta Y últImamente, SI él
no qUIere venIrse con nosotras, que se quede,
pa eso estaremos Dolores y yo, pal respeto de
la casa ,qué dIablos' (Resuelta) ,Se acabó'
Vaya conversar con Dolores y verás cómo la
convenzo

:/'lA MARTINIANA - ,Así me gusta, comadre' Las
mUjeres han de ser de resolucIón

ESCENA XIII

DICHOS, menos RUDELINDA

PRUDENCIA - Rudelmda no sabe nada de aque­
llo, ¿verdad?

:l'l'A MARTINIANA - ,Qué esperanza' ¿Te has
creldo que soy alguna? ,No faltaba más'

PRUDENCIA - No sé por qué me parece que anda
desconfiada

:l'l'A MARTINIANA - No hagás caso Hacé de cuen­
ta que todo ha pasao entre vos y él Además,
pa decIr la verda, yo no VIde nada Taba en
la cachImba lavando

PRUDENCIA - ,Pschsss'
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ESCENA XIV

DICHOS - RUDELINDA - DON ZoILO

DON ZQILO - "Ande está RobustIana?
PRUDENCIA - Acostada (ZOIZO "ase)
ÑA MARTINIANA - MIre don ZOIlo TIene que

CUIdar mucho a esa gurrsa No la hallo bIen
No me gusta nmgun poql11to esa tos

RUDELINDA - No pude hablar con Dolores, pero
es lo mIsmo ¿Pa cuando podra ser, comadre]

ÑA MARTINIANA - Cualql11er dIa No trene más
que aVIsarme Ya saben que pa obra guena
sIempre estoy lIsta

RUDELINDA - Bueno, pasao mañana "Te parece,
PrudencIa? 10 meJor, mañana, no más!

ESCENA XV

DICHOS - ANICETO - EL S'RGENTO

ANICETO - ,Pase adelante'
SARGENTO - ,Guen dIa' (A Rudehnda) "Cómo

le va, doña? (A Prudenc<u) "Qué tal, moza?
"Qué hace, ña MartmIana?

RUDELINDA - "Cómo esta, sargento? "y el ca­
nllsano?

SARGENTO - Gucno AqUI le manda muchos re­
cuerdos y esta cartrta pa Vd

RUDELINDA - Está bIen, graCIas
ÑA MARTIN~A - "Anda de recorrrda o VIene

derecho?
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SARGENTO - Derecho Vengo en comISIón
(Volv,éndose a Ameeto) ,Ah' Y con Vd
tampoco anda muy bIen el ComISarIO DIce que
a ver por que no Jué a la reumón de los otros
dIas, que SI ya se ha olvIdao que hay eleccIO­
nes, y superIor gobIerno, y partIdos

ANICETO - DIgale que no voy ande no me con·
vIdan

SARGENTO - ,No se retobe, amIgazo l La polítIca
anda alb01 otada y no es gueno estar mal con
el supcnor ¿Y don Z01lo? (A Rudellnda)
Me dIJO el capltan que no se Juesen a asustar
las mozas, que no es pa nada malo Estará un
rato en la ofIcIna Cuando hable con él, lo
largan

ESCENA XVI

DICHOS - DON ZoILO

DON ZOILO - ¿Qué andás querIendo VOS por
acá?

SARGENTO - ,Guen día, vIeJo' Aquí andamos
Este vengo a cIlarlo

DON ZOILO - ¿A mí?
SARGENTO - Es verdad
DON ZOILO - ¿Fa qué?
SARGENTO - Vaya a saber uno Lo mandan

y Ya

DON ZOILO - ¿Y no tIenen otra cosa qué hacer
que molestar vecInos?

SARGENTO - Así sera (Batará asoma, escucha
un momento la conversac,ón y se va)
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DON ZoILO - Ta gueno Pues Declle a Bu-
tIérrez que SI por casua!ldad tIene algo que
decIrme, mande o venga ¿Me has Oldo?

SARGENTO - Es que vengo cn comISIón
DON ZOILO - ,Y a mí que me Importa'
SARGENrO - Con orden de llevarlo
DON ZOILO - ¿A mí? ¿A mí?
SARGENTO - Eso es
DON ZoILO - ¿Pero han Oldo Vdes?
SARGENTO (Paternal) - No ha de ser por nada

CuestIón de un rato Venga no mas SI se re­
sIste, va a ser plOr

ÑA MARTINIANA - Claro que sí Bé de Ir no mas
a las guenas ¿Qué saca con resIstIr a la auto­
ndad?

DON ZOILO - ,Callá esa lengua vos' Vamos a
ver un poco, ¿no estás equIvocao? ¿Vos sabés
qmen soy yo? ,Don ZOllo CarabaJal, el vecmo
don ZOllo CarabaJal'

SARGENTO - SI, señor Pero eso era antes, y per­
done Aura es el VIeJO ZOllo, como dIcen to­
dos

DON ZOILO - ,El VIeJO ZOllo'
SARGENTO - SI, amIgo, cuando uno se guelve

pobre, hasta el apelatIvo le borran
DON ZOILO - ,El VIeJO ZOllo' Con razón ese mu­

!lta de ButIérrez se permIte nada menos que
mandarme a buscar preso En cambIO, él tIe­
ne aura hasta apel!ldo Cuando yo le conocí
no era mas que AnastaslO, el hIJO de la parda
Bemta ,Trompetas' (A voces) ,Trompetas'
,Trompetas, caneJ o'
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ANICETO - No se alteTe, padrmo A cada chan·
cho le llega su turno

DON ZOILO - ,No me'de alterar, lUJo' TIene ra·
zón el sargento El VIeJO Z01lo y gracIas ,Pa
todo el mundo' Y los mejores a gatas SI me
tienen lástima ,Trompetas' Y SI yo tuvIese
la culpa, menos mal SI hubIese derrochao, SI
hubIese jugao, SI hubIera sido un mal hombre
en la vIda, SI le hubIese hecho daño a algún
crIstIano, paso, lo tendría merecIdo Pero juí
bueno y servICIal, nunca cometí una mala ac~

clón, nunca ¡caneJo', y aura. porque me
veo en la mala, la gente me agarra pal mano­
seo, como si el respeto fuese cosa de poca o
mucha plata

SARGENTO - Eso es Eso es
RUDELINDA - ,Ave María' ,No exagerés'
DON ZOILO - ,Que no exagere' ,SI al menos

Vdes me respetaran' Pero 1m eso, caneJo' NI
los míos me guardan consIderacIón Soy más
VIeJO Z01lo pa Vdes, que pal más mgrato de
los ajenos ¡VIda mIserable' Y yo tengo la
culpa ,Yo' ,Yo' ,Yo' Por ser demasIado
pacIfIco Por no haber deJao un tendal de be­
llacos ,Yo tuve la culpa' (Después de una
pausa) ,Y dIcen que hay DIOS' (Pausa pro­
longada, las mUJeres, stlenc1.Osas, vanse por
f010 Don Zm!o se pasea)
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ESCENA XVII

DON ZolLO - ANICETO - SARGENTO - BATARÁ

DON ZolLO - Está bIen, sargento Lléveme no
mas ¿TIene orden de atarme? Proceda no más

SARGENTO - ¡Qué esperanza' y aunque tuvIese
Yo no ato CrIstIano manso

DON ZorLO - ¿No sabe qué hay contra mí?
SARGENTO - Decían que una denunCIa de un ve­

CIno
DON ZOlLO - ¡TambIen eso' ¡QUIén sabe SI no

me acusan de carnIar ajeno' Lo únICO que me
faltaba

BATARÁ (Que se ha aproxtmado por detrás del
rancho a Amceto) - SI qUIeren resIstlr, le
escondo la carabilla al mIhco

ANICETO - ¡Sah de acá'
DON ZorLO (Al sargento) - Cuando guste

Tengo el caballo ensIllao (A Amceto) Hasta
la guelta, luJO SI tardo cUIdame mucho a la
gunsa que la pobreota no está nada bIen

ANICETO - Vaya tranqUIlo
DON ZolLO - Gueno Marcharé adelante, como

preso acostumbrao
SARGENTO (A Amceto) - ¡Salú, mozo' (MutlS

Batara le sIgue azorado)
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ESCENA XVIII

ROBUSTA - AmCETO

ROBUSTA - Amceto • Y tata'
ANICETO - Ahí lo llevan
ROBUSTA - Preso, •verdad'
ANrcETO - Preso
ROBUSTA (Echándose a correr) - ,Ay, tatlta'
ANrcETO (Deteméndola) - No, no vayás Se aflI-

giría mucho
ROBUSTA - ,Tata no ha dao motivo' ¡Lo llevan

pa hacerle alguna rrlaldad' De¡emé Ir ,Yo
qUiero verlo' lYO qUIero verlo' Capaces de
matarlo ,Larguemé'

ANICETO - Venga acá No se aflija Es pa una
declaración

ROBUSTA - ¡No, no, no, no' ¡Vd me engaña'
,Ay, tatlta querido' (Llora desconsolada)

ANrcETo - Calmesé 'no sea mala
ROBUSTA - lAmceto' ¡Amceto' El corazón me

anunCia desgracIa, IdeJemé Ir'

ANrcETo - •Qué sacar ía con afligir más a su
tata' Es una m¡Ustlclll que lo prendan sm mo­
tivo Pero .que le hemos de hacer' Cahnesé y
esperemos Antes de la noche lo tendremos
de vuelta

RoBUSTA - Pero.y mama'.Y PrudencIa' .Y
la otra' •Qué han hecho por tata'

ANrcETo - ,Nada, hila' Ahl andan con el rabo
cardo, con verguenza dejuramente
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ROBUSTA ,Qué Idea' ,Tal vez ellas, no más'
Senan capaces las JJI1fames (Enérgica)
,Oh' Yo lo he de saber

ANICETO - Quedesé qUIeta, ,no se meta con esas
brujas que es pa pIOr'

ROBUSTA - SI, son ellas, son ellas pa quedar
mas lIbres ,Ay, DIOS Santo' ,Que rnfames'

ANICETO - No sería d,ÚC¡] Pero calmese Tal
vez todo eso sea pa mejor No hay mal que
dure CIen años Estese tranquIlIta y tenga
pacIehcla

ROBUSTA - ,Ah' Vd es muy bueno El únICO
que lo qUIere

ANICETO - ,BIen que se lo merece' Amalaya
me salIera bIen una Idea y verán cómo pronto
cambIaban las cosas

ROBUSTA - ¿Qué Idea? Cuentemela
ANICETO - Después, más tarde
ROBUSTA - ,No' ¡Ahora' Dígamela pa conso­

larme
ANICETO - Bueno, SI me promete ser JUIClO-

sa ¿Se acuerda lo que hace un rato me de-
cla hablando de nOVIOS?

ROBUSTA - SI
ANICETD - Pues ya le tengo uno
ROBUSTA (Sorprend,da) - ¿Cómo yo quena?
ANICETD - IgualIto De modo que SI a Vd le

gusta un día nos casamos
ROBUSTA - ,Ay, Jesús'
ANICETO - ¿Qué es eso, hIJa? ¿Le hICe mal? SI

hubIese sabIdo
ROBUSTA - No un mareo Pero ¿lo dIce de

veras? (Asenttmtento) ¿De veras? ¿De veras?
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(Id) ,Ay! Amceto Me dan ganas de llo­
rar de llorar mucho MI DlOS, ,qué alegría'
(Llora estrechándose a Amceto, que la acan­
c,a enternec,do )

ANICETO - ,PobrecIta'
ROBUSTA - ,Que dicha' ¡Qué dIcha' ¿Ve' Aho-

ra me río De modo que Vd me qUIe-
re ¿Y Vd cree que yo me vaya curar
y a poner buena moza y nus casamos' ¿Y
VIVIremos con tata los tres, los tres sohtos'
¿Sí' Entonces no lloro más

ANICETO - ¿Aceta'
ROBUSTA - ,DlOS' ,SI parece un sueño' VI-

Vir tranquIlos, sm nadIe que moleste, querIén­
dose mucho, el pobre tata, fehz, allá leJOS
en una casIta blanca Yo sana sana
,En una casIta blanca' (Radwnte, va dejando
resbalar la cabeza sobre el pecho de Amceto)

TELÓN
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Igual decoraclOn que el acto segundo, 1 más una ca­
ma de fIerro baJo el alero, Junto a la puerta Es
de dla Al levantarse el telan, aparece en escena
Don ZOllo, encerando un lazo y sIlbando despacIto
Al conclUIr lo cuelga del alero Luego de un peque­
ño momento, hace mutIS por el foro, a tlempo que
salen del rancho Rudelmda y MIsIa Dolores

ESCENA 1

RUDELINDA - MISIA DOLORES

RUDELINDA - ,Ahí se va solo' Andá a hablarle
Le decís las cosas claramente y con fIrmeza
Verás como dIce que SI, esta muy quebrao
ya Peor sería que nos fuesemos, del ándolo
solo en el estao en que se halla

MISIA DOLORES - Es que no me anImo, me
da no sé que ¿Por qué no le hablás vos?

RUDELINDA - BIen sabés que conmIgo, m pa­
labra

MIsIA DOLORES - ¿Y PrudencIa?

1 En el orIgmal de Sánchez. el tercer acto tIene el SI­
gUiente encabezamlento

La mUTna decQractón Muestras de abandono ContTa la
pared del rancho una cama desarmada asoleándose •

ESCENA
"Al tevantarse el tetón Zotlo debe estar conclu1lendo dI!

en.sebar un lazo, cuando termtna lo enroUa 11 [o cuelQa en el
alero Luego bebe un ]ar;o de agua y se aleja lentamente, n[­
bando baJO un motmo cua[Qutera, monótono mottvo Que silba
durante todo el acto
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RUDELINDA - ,Peor todavía' Ammate, mUjer
Despues de todo no te va a castigar Y como
mUjer dél que sos, tenes derecho a darle un
consejO sobre cosas que son pal bIen de todos

MISIA DOLORES - No De veras No puedo SIen­
to verguenza, mledo, j qué sé yo'

RUDELINDA - ,Jesus' ¿Te dentra el arrepen-
timIento y la verguenza después que todo es­
ta hecho? Además, no se trata de un delIto

MISIA DOLORES - No me convencés PrefIero
que nos vayamos callaos no mas como pen-
samos Irnos la otra vez

RUDELINDA - Se ofenderá más y no quedrá sa­
ber despues de nada

MISIA DOLORES - Y don Juan LUIS, ¿no le Iba a
escnbrr?

RUDELINDA - Le eSCrIb,Ó, pero el vIeJo rompIÓ
la carta sm leerla Resolvete, pues

MISIA DOLORES - No no y no
RUDELINDA - ,Bueno' Se hará como vos decís

Pero después no me echés las culpas SI el VIe­
Jo se empaca ,MIrá' AhI llega MartmIana
con el breque SI te hubIeses decIdIdo, ya es­
tarramos prontas ,Pase, pase, comadre'

ESCENA II

DICHOS - :ÑA MARTINIANA

:ÑA MARTINIANA - ,Buen día les dea DlOS'
RUDELINDA - ¿Qué es ese lUJO, comadre? ,En

coche'
:ÑA MARTINIANA - Ya me ve ,Qué corte' Pasa-
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ba el breque vacío cerca a casa, domando esa
j unta, y le pedí al pIÓn que me truJlese
(BaJo) Alla lo vIde al vIeJo a pIe, por entre
los yuyos ¿Le hablaron?

RUDELlNDA - ¿Qué? Esa pavota no se amma
Nos vamos callados

ÑA MARTINIANA - Como Vdes qUIeran Pero
yo, en el caso de Vdes, le hubIese dICho claro
las cosas El VIeJO, que ya está bastante des­
conflao, puede creer que se trata de cosas ma­
las Cuando íbamos a JUIr la otra vez, era dIS­
tmto Entonces vIvía entuavla la fmad,ta Ro­
busbana, DIOS la perdone, y era mas fáCIl de
convencer

RUDELINDA - Ya lo estás oyendo, Dolores
MISIA DOLORES - Tendran Vdes razón Pero

yo no me atrevo a decIrle nada
RUDELINDA - Entonces nos quedamos a se-

gUIr VIvIendo una VIda arrastrada, como los
sapos, en la humedad de este rancho, ¡sm te­
ner qué comer caSI, nI qué ponernos, nI rela­
ClOnes, nI nada r

MISIA DOLORES - No se por qué pero me pa-
rece que me anuncIa el corazón que eso sería
lo mejor Al fm y al cabo no lo pasamos tan
mal Y tenga los defectos que tenga, mI ma­
ndo no es un mal hombre

RUDELINDA - Pero bxen sabes que es un ma­
nIabco Por necesIdad, sería la pnmera en
acetar la mlsena Pero lo hace de gusto, de
capnchoso Don Juan LUIS le ofrece trabaJo,
nos deja segUIr VIvIendo en la estancIa como
SI fuese nuestra ¿Por qué no qUIere? SI no le
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gustaba que Juan LUIS tUVIese amores con
PrudencIa y que Bul1érrez me vlsllase, y que
nos dlVIrl1ésemos de cuando en cuando con
decIrlo, santas pascuas

~A MARTINIANA - Claro está Yo, coma·
dre

RUDELIND~ - Todo fue por hacerle gusto a ese
ladIao de Amceto, que andaba celoso de Pru·
dencIa, y por los chIsmes de la gurlsa Por
eso no mas Ahora que se acabó el asunto, no
veo por qué ha de segUIr porfIando

MISIA DOLORES - BIen, no hablemos más, ,por
favor' ,Hagan de mI lo que qUIeran' Pero
no me ammo, no me ammo a hablarle (Se
va)

ESCENA III

DICHOS, menos MISIA DOLORES

~A MARTINIANA - Ultunamente, nI le hablen
yo decía por deCIr MIre, comadre ,va·
monos no más La cosa sena hacerlo retIrar
hoy de las casas Vamos a pensar SI me hu­
bIesen aVIsao temprano, yo le hablo a Bulle­
rrez pa que lo cIte como la vez pasada ,Estu­
vo gueno aquello' ¡Lásllma que la enfermedá
de la guTlsa no nos deJó JUIr' ,Qué cosa' SI no
fuese que se mUTló la pobrecIta, pensaría que
lo hIZO de gusto ,DIOS me perdone'

RUDELINDA - Bueno, y ¿cómo haríamos, coma·
dre?

~A MART!:NIANA - No se aflIja Ta tratando con
una mUjer de recursos ¡Peresé' ¡Peresé'
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Vea, ,ya sé' ¡Pcha', SI lo que no mvento yo,
m al dIablo se le ocurre Vaya no más tran­
qUIla, comadre, a arreglar sus cosItas

RUDELINDA - ¿Contarnos con Vd, entonces?
ÑA MARTINIANA - ¡Phsss' NI qué hablar (Ru­

delmda mut,s )

ESCENA IV

ÑA MARTINIANA - PRUDENCIA

ÑA MARTINIANA - Gueno, pitaremos, corno dl]o
un grIngo (Lía un cIgarnllo y lo enc,ende )

PRUDENCIA - ¿Que tal, Martlmana?
ÑA MARTINIANA - Aquí andamos, hIJa Ya te

habrás despedIdo de toda esta mIserIa MIre
que se precIsa ancheta pa tenerlas tanto tiem­
po soterradas en semeJante madnguera FI­
Jate, che ,La mansIón con que te pensaba
oseqUlar ese abombao de Amceto' ¿Pen­
sana que una muchacha decente y educada, y
acostumbrada a la comodIdad, Iba a ser fehz
entre esos cuatro terrones'? ¡Que abombaD'
MeJor han hecho su casa aquellos hornentos,
en el mo]mete ,Qué embromar' ,Che
che' ,La cama de la fmadlta I ¿Sabés que
me dan ganas de pedirla pa mI NICasla? La
mesma que lo hago DICen que ese mal se
pega pero con echarle agua hIrVIendo y
deJarla al sol Ta en muy guen uso y es de
las Juertes ,Ya te armaste, Martlmana'
,Pobre gunsa l ¡QUIén Iba a creer' Y ya
hace ¿cuanto, che? Como vemte días ¡DIOS
la tenga en guen SItiO a la mfehz' ,Cómo pasa
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el tIempo' Che, ¿y era CIerto que se casaba
pronto con NlCeto'

PRUDENCIA - Ya lo creo Amceto no la quería,
¡Qué Iba a querer' ¡Pero por adular a tata'

l'<A MARTINlANA - Enfermedad bruta, ¿eh'
¿Que duró' Ocho días o nueve, y se fue en
sangre por la boca (Susp"rando) ,Ay, pobre­
CIta' ¿Y el VIeJO, SIgue callao no más'

'PRUDENCIA - NI una palabra Desde que Ro­
bustIana se puso mal, hasta ahora no le hemos
Oldo deCIr esta boca es mía Conversa con
Amceto, yeso leJOS de la casa y después
se pasa el dla dando vueltas y silbando des­
pacIto

l'<A MARTTNIANA - Ha quedao mamátIco con el
golpe La quería con locura

ESCENA V

DICHOS - ANICETO - DON ZoILO

ANICETO (Cruza la escena con algunas herramlen­
tas en la mano y va a deposItarlas baJO el
alero)

DON ZoILO (Que entra un lnstante después, Sll­
bando en la forma mdlcada, a Amceto)
¿Acabó'

ANICETO - Sí, señor
DON ZOILO - ¿Quedó Juerte la cruz'
ANlCETO - Sí, señor Y alrededor de la ver-

Ja, le planté unas enredadentas Va a quedar
muy Imdo

DON ZOILO - GraCIas, hIJO (Recomenzando el
motwo, tantea el lazo que deJó antes y regre-
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sa hacIa el barnl de agua bebIendo algunos
sorbos)

&A MARTINIANA - Guen día, don Z01lo Yo
venía en el breque a pedIrle que las dejara a
Dolores y a las muchachas Ir a pasar la tarde
a casa

DON Zo,W - ¿Qué?
&A MARTINIANA - Ir a casa Las pobres están

tan trIstes y solas, que me dIO pena
DON Zorw (Para sí) , - ¿Cómo no? Es mucho

mejor (MutUl)
&A MARTINIANA - Muchas gracIas, don Z0110

Ya sabIa (VolvIéndose) Che, Pruda, corré
y aVIsales que esta arreglao, que vengan no
más cuando qUIeran (PrudencIa vase )

ESCENA VI

ANrCETO - &A MARTINIANA

ANICETO - ,Ep' ,VIeJa' En segUIdIta, pero en
segUIdIta, ¿me oye?, sube en ese breque y se
manda mudar

&A MARTINIANA - Pero
ANICETO - No alcés la voz

talero) ¿Ves esto' ,Gueno'
&A MARTINIANA - Yo
ANICETO - ,Volando, he dIcho' ,Ya' (MartI-

mana se va encogIda, baJO la amenaza del ta­
lerazo con que la amaga durante un trecho
Amceto)

1 Pensamos que la acotación, colocada ~n I!se lugar por
Sinchez tendría que U' después de 'GCómo no?" Asi 10 dejan
suponer las palabras de agradecumento y el alborozo de fia
Martiniana
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ESCENA VII

AmCETO - RUDELINDA

AmCETO (Volvténdose) - ,Son lo últImo de lo
plOrr ,OveJas locas'

RUDELINDA - ¿Y mI comadre?
ANICETO - Se fue
RUDELINDA - ¿Cómo? ,No puede ser'
ANICETO - Yola espanté
RUDELINDA (Quenendo llamarla) - Martl
ANICETO (VlOlento, a la vez) - ,Callese' ¡Llame

a doña Dolores1
RUDELINDA (Sorprendtda) - ¿Pero qué hay?
ANICETO - Llámela y sabrá (Rudehnda, aso­

mándose a la puerta del rancho, hace señas )

ESCENA VIII

DICHOS - MISIA DOLORES

MISIA DoLORES - ¿Qué pasa?
RUDELINDA - No sé Amceto
MISIA DOLORES - ¿Qué querés, hIJO'
ANICETO - DIgan ¿No tIenen alma Vdes?

¿Qué herejía andan por hacer?
MISIA DOLORES (Confundtda) - ¿,Nosotras'
ANICETO - Las mIsmas ¿No les da m un

poco de lástlma ese pobre hombre VleJo.
¿QUIeren acabar de matarlo'

RUDELINDA - Che ,¿con qué derecho te me-
tés en nuestras cosas' ¿Te deJÓ enseñada la
lecCIón Robustlana?
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ANICETO - Con el derecho que tiene todo hom­
bre bueno de eVItar una mala aCCIón Vdes
se qUIeren drr pa la estancIa VIeja , esca­
parse y abandonarlo cuando mas carece de
consuelo y de CUIdados el mfelIz ¿Qué les pre­
CIsa darle ese dISgusto que lo mataría? Vea,
doña Dolores, Vd es una mUjer de respeto y
no del todo mala Por favor IDlpóngase de
una vez Mande en su casa, resIgnesé a todo
y trate de que padrmo ZOIlo vuelva a encon­
trar en la famIlIa el amor y el respeto que le
han qUItado

MISIA DOLORES - Yo , yo , yo no sé nada,
hIJO

RUDELINDA - Dolores hará lo que mejor le cua­
dre, ¿has OIdo? Y no precIsa consejos de en­
trometidos

ANICETO - Callesé ,Vd es la p,ar' La que les
tiene regueltos los sesos a esas dos desgracIa­
das Ya tiene edá bastante pa aprender un po­
co e JUIClO

RUDELINDA - ,Jesús María' ,Y después quedran
que una no se queje' ,SI hasta este mulato
guacho se permIte manosIarla' ¿Que te has
creIdo, trompeta?

ANICETO - Haga el favor ¡No grIte' ¡Podría
Olr'

RUDELINDA - Bueno ,Que OIga' SI lo tiene que
saber despues, que lo sepa ahora Sí, se-
ñor Nos vamos pa la estancIa, a lo nues-
tro Queremos VIVIr con la comodIdad que
Zo'¡o nos qUItó por un puro caprIcho ¡A
eso' Y SI a él no le gusta, que se muerda
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No vamos a estar aquí tres mUJ eres (Zotlo
aparece por detrás del rancho) dIspuestas a
SaCrIfICarnOs toda la VIda por el antoJo de un
VIeJO manIatIco

ANICETO -.Vd que dIce, señora'
MIsIA DOLORES - ¡Ay' ,No sé' ,Estoy tan lrllI­

gIda'
ANICETO - Bueno SI Vd no dIce nada, yo

yo no voy a permItIr que cometan esa pIcar­
día

RUDELINDA - •Vas a oreJIarle como es tu
costumbre' SI no les tenemos mIedo ,a
mnguno de los dos' Andá, contale, decIle
que

ANICETO - ¡Ah l Conque m esa verguenza les
queda ¡Arrastradas' Conque se empe-
ñan en matarlo de pena Pues gueno, lo ma-
taremos entre todos, pero les vIá a sobar el
lomo de una palIza prImero, y todavía será
poco, ¡desoreJadas l ¡Pa lo que merecen' ¡Des­
vergonzadas' .Qué se han pensao' .Se
creen que soy cIego' .Se creen que no sé
que la mataron a dIsgustos a la pobre ChIqUl­
lma' .Se pIensan que no sé que entre la VIeja
MartmIana y Vd ' que es otra bandrda,
como ella, han hecho que a esa mfelIz de Pru­
dencIa la perdIera don Juan LUIS'

RUDELINDA - ,MIente'
MISIA DOLORES - VIrgen de los Desamparados,

• que estoy oyendo'
ANICETO - La verdá Vd es una pobre dIablo

1 Aunque Sánchez no coloca acotación. es indudable que
se refIere a Rudelmdll.
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y no ha VIstO nada Por eso el empeño de Irse
Pa hacer las cosas más a gusto 1Esta con su
Butlérrez y la otra con su estanciero' Y co­
mo SI Juese todavía poca mfamla, pa tener un
hombre honrao y gueno de pantalla de tanta
mmund,c,a (Pausa. Dolores llora.) Y ahora,
SI qUIeren pueden dlrse pueden dlrse
pueden dlrse , pero van a tener que dlr pa-
sando baJo el mango de este rebenque

RUDELINDA (Reaccwnando enérgwa) ,Eh'
¿QUIén sos vos" ,Guacho'

ANICETO - ¿Yo" (Levanta el talero)

ESCENA IX

DICHOS - DON ZOILO

DON ZOILO (Imponente) - ,Amceto ' (Estupe-
facctón ) Vd no tlene nmgun derecho

ANICETO - Perdone, señor
RUDELINDA - Es mentlra, Zorlo
DoN ZoILO (A Amceto) - Vaya, hIJO Haga

dar guelta ese breque que se va
ANICETO - Ta bIen (Mutts)

ESCENA X

DICHOS, menos AmCETO

DON ZOILO (Se aproxIma stlbando al barTII, bebe
unos sorbos de agua, que paladea con fTUIcIón
nervwsa y se vuelve stlbando)
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RUDELlNDA - ¿Has VIStO a ese atreVIdo mso­
lente? ¡Pura mentira'

DON ZOILO (Se s,enta) - Sí, eso
RUDELINDA (Recobrando la conf,anza) - Debe

estar aburrido de tenernos ya
MISIA DOLORES - ¡ZoJlo' ,ZOIlo' ,Perdoname'
DON ZOILO (Como deJando caer lentame1l.te las

palabras) - ¿Yo? Vdes son las que deben
perdonarme La culpa es mía No he sabIdo
tratarlas como se mereclan Con vos fUI malo
sIempre No te qUIse No pude portarme
bIen en tantos años de VIda Juntos No te en­
señé tampoco a ser guena, honrada y hacen­
dosa ,Y guena madre, sobre todo'

MISIA DOLORES - ¡ZOIlo' ¡Por favor'
DON ZoILO - Con Vos tambIén, hermana, me

porté mal Nunca te dI un guen conseJo, empe­
ñao, en hacerte desgracIada Después te derro­
ché tu parte de la herenCIa, como un perdula­
riO cualquiera (Pausa) MIS pobres hIjas tam­
bIén fueron víctImas de mIs malos ejemplos
SIempre me opuse a la fehcldad de PrudenCIa,
yen cuanto (Con voz apagada por la emOCIón),
y en cuanto a la otra a la otra a aquel
angelito del CIelo, la maté yo, la maté yo a
dIsgustos (Oculta la cabeza en la falda del
poncho con un hondo sollozo Rudehnda se de­
Ja caer en un banco, abrumada Pausa pro­
longada Don Zo'¡o, rehac,éndose, de p,e)
Gueno, vayan aprontando no mas las cosas pa
dlrse Va a llegar el breque

MISIA DOLORES (Echándose al cuello) - ,No
no, ZOIlo' No nos vamos ¡Perdón' ,Perdón'
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,Ahora lo comprendo' Hemos sIdo unas per­
versas , unas malas mu¡ eres Pero perdo­
nanos

DON ZolLO (Apartándola con ftrmeza) - Sal-
ga ,De¡emé' Vaya a hacer lo que le he
dIcho

MISIA DOLORES - ,Por Mana SantísIma' Te lo
pIdo de rodIllas ,Perdón perdoncIto'
Te prometemos cambIar pa SIempre,

DON ZOlLO - ,No' ,No' ,Levántese'
MISIA DOLORES - Te ¡uro que vlá ser una bue­

na esposa Una buena madre Una santa
Que volveremos a la buena vIda de antes, que
todo el tIempo va a ser poco pa quererte y pa
cUIdarte DeCI que nos perdonás, ¡decI que sí'
(Abrazada a sus pternas )

DON ZoILO - SalI ,De¡ame' (La aparta con
v¡olencw Dolores queda de rodtllas, llorando
sobre los brazos que apoya en el suelo) Y Vd,
hermana, vamos, arnba ¡Arnba, pues'
(Rudehnda hace un gesto negattvo) ,Oh'
¿Aura no les gusta? Vamos a ver (Se dtrt­
ge a la puerta del rancho y, al llegar, se en­
cuentra con Prudencw) ,HI¡a' ¡Vd faltaba'
Venga ,Abrace a su padre' ,Así'

ESCENA XI

DICHOS - PRUDENcIA

PRUDENCIA - Pero, pero, ¿ qué pasa?
DON ZoILO - Nada, no se asuste QUIero hacerla

felIz La mando con su hombre, con su
(Entra en el rancho)
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ESCENA XII

DICHOS, menos DON ZoILO

PRUDENCIA - ,VIrgen Santa' ¿Qué ocurre?
(Afhglda) ,Mama' MamIta querIda Le­
vántese Venga (Se levanta) ¿Le pegó? ¿Fue
capaz de pegarle?

MISIA DOLORES - HIJa desgracIada (La abraza)
PRUDENCIA (conducIéndola a un banco) - Pero,

¿qué será esto, DIOS mío' (A Rudehnda) ,Vos,
contame' ¿Tata, fue? (Rudelmda no respon­
de) ,Ay, que desgracIa' (VIendo a ZOllo)
,Tata, tata' ¿Que es esto'

ESCENA XIII

DICHOS - DON ZOILO

DON ZOILO (tIrando algunos atados de ropa)
Que se van a la estancIa VIeja ,que fue
del VIeJO Z01lo' ¿No teman todo pronto pa
JUIr' ,Pues aura yo les doy permISO pa ser
dIchosas' (A las tres) Gueno Ahí tIenen sus
ropas ¡AdIOSItO' Que sean muy felIces

MIsIA DOLORES - ,Z01lo, no'
DON ZOILO - ,Está el breque' Que cuando vuel­

va no las encuentre aqUI (Se va detrás del
rancho lentamente)
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ESCENA XIV

MISIA DOWRES - PRUDENCIA
ÑA MARTINIANA

RUDELINDA

ÑA MARTINIANA - ,BIen decía yo que no eran
mas que cosas de ese ladlao de NJCeto' ¿Qué?
¿y esto qué es? Una por un lao otra por
otro ¡el tendal' ¡Hum' Me palce que ño
rebenque ha dao Junclón ,Eh' ,Hablen, mu­
Jeres' ¿Jue muy Juerte la tunda? ,No hagan
caso' Los ChIrlOS suelen hacer bIen pa la san­
gre Y después, ,qué d,montres' ,No se pue­
de dlr a pescar sm tener un contratIempo'
,QUIen hubIese creldo que a ese vIeJo sotreta
le Iba a dar a la vejez por castIgar mUJeres'
Pero dIgan algo, crIstIanas, ¿Se han tragao la
lengua?

RUDELINDA (Levantándose) - Callesé, comadre
(Sale Amceto, y durante toda la escena se
mant.ene a d.stancIa, cruzado de brazos)

ÑA MARTINIANA - ¡Vaya, graCIas a DIOS que
gOIVIÓ una en sí' A mí me Jué a llamar NI­
ceto ¿Que hay? ¿Nos vamos o nos queda­
mos?

RUDELINDA - Sí Nos vamos ,Echadas' ,Ese
guacho de Amceto la echo a perder' ,Dolores'
¡Eh' ¡Dolores' ,Ya basta, mUJer' Tenemos
que pensar en Irnos Ya oíste lo que dIJO
ZOllo

MISIA DOWREs - No Yo me quedo Vayan
Vdes no más
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RUDELINDA - ¿Que has de quedar? ¿Sos sorda,
entonces? Vos, PrudencIa ¿estas vestIda?
Bueno, andando (A Dolores) ,Vamos, levan­
tate, que las cosas no están pa desmayos' ,Va­
ya cargando esos bultos, comadre'

~A MARTINIANA - Al fm hacen las cosas como
DIOs manda (Recoge los atados)

RUDELINDA - ,Movete, pues, Dolores'
MISIA DOLORES - ¡No' QUIero verlo, hablar con

él prImero, esto no puede ser
RUDELINDA - Como pa hIstorIas esta el otro
Jl<A MARTINIANA - Obedezca, doña ,con la

conCIenCIa a estas horas no se hace nada DI·
cen, aunque sea mala comparaCIón, que cuan­
do una VIeja se arrepIente, tata DIOS se pone
trIste Aura que me acuerdo ¿No me querría
dar o vender esta cama de la fmadlta? Le
vendría bIen a NlCaSIa, que tIene que dormIr
en un catre de guasqUllla SI cablera en el
pescante, la mesma que la cargaba ,Lmda'
Es de las que duran

RUDELINDA - ,SI, mUJer' Mañana mIsmo la
mandamos buscar Veras cómo se le pasa
¡Qué va a'ser SIn nosotras'

Jl<A MARTINIANA (A Prudenc,a) - ComedIte,
pues, y ayudame a cargar el eqUIpaje Es mu­
cho peso pa una mUjer vIeja Andá con eso
no más En marcha, como dIJO el fmao ArlI­
gas (Antes de hacer mut.. ) ,Hasta verte,
rancho pobre' (Amceto las s'gue un trecho y
se detIene pensattVo observándolas )
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ESCENA XV

ANICETO - DON ZoILO

DON ZoILO (Aparece por detrás del rancho, ob­
serva la escena y avanza despactO hasta arn­
marse a Amceto) - ,HIJO'

ANICETO (Sorprend,do) - ,Eh'
DON ZOILO - Vaya, acompañelas un poco y

después repunta las oveJltas pa carmar
¿eh? ,Vaya'

ANICETO (Observándolo ¡'Jamente) - ¿Fa car-
mar? Bueno Este ¿Me empnesta el
cuchIllo? El mío lo he perdIdo

DON ZoILO - SI, m'hlJo ' Tome
ANICETO - GracIas (Mutts)

ESCENA XVI

DON ZoILO

DON ZoILO (Lo s'gue con la m,rada un mstante
y volt'lendo al barnl extrae un Jarro de agua
y lo bebe con amdez, resollando best¡almente
al termmar Al dejar el Jarro se le cae al suelo,
lo recoge y tantea un lugar seguro donde de­
Jarlo, con la mano un tanto temblorosa Luego,
trgUl.éndose con energía, va en dtrecctón a!
alero y toma el lazo que habrá colgado, lo es­
hra, prueba Sl está b'en ¡leXtble y lo arma

1 Mijo', en el orlgmaI
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Colocándose, después, baJo el palo sobrante
del mOJ'nete, trata ~de asegurar el lazo, pero
al arrojarlo se le enreda en el mdo de hornero
Forcejea un momento con fasttdzo por voltear
el mdo) - ,Las cosas de DIOS' ¡Se deshace
más fácilmente el mdo de un hombre, que el
mdo de un pájaro' (Reanuda la tarea de ama­
rrar el lazo hasta que cons'gue su propóstto
Se d,spone a ahorcarse Cuando está seguro de
la res,stencw de la soga, se vuelve al centro
de la escena, bebe más agua, toma un banco y
va a colocarlo debajO de la horca)

ESCENA XVII

DON ZOILO - ANICETO

(Amceto se asoma cautelosamente y observa los
moutm,entos de Zo,lo, cUldando de no ser VIS­

to Cuando éste se ha trepado al banco y se
d,spone a colocarse la soga al cuello, corre a
,mpedírselo)

ANICETO - ,Don Z0110' ¿Qué va a'hacer? (Lo
abraza y lo baja del banco) ¡Parece mentIra'
,Un hombre de su eda' HaCiendo esas co­
sas (Desatando el lazo nervzosamente ) Ya me
lo habla maliclao I Que temenda' Eso no lo
hace un cnstlano seno (ArroJa el lazo al suelo
con rab,a y se encara con Zo'¡o) No lo hace,
no señor (Z01lo se deja caer en cuchllas, apo­
yando la espalda en la pared del rancho) ,Un
hombre grande' ,Increíble' ¿Vd cree que to-
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da esa chamuchina de gente merece que una
persona bIen se mate por ella·

DON ZorLO (sombrío) - No me mato por ellos,
me mato por mI mesmo

ANICETO - ,La vIda no es de uno' ,Es de DIOS
y de todos'

DON ZorLO - Cuando a vos te dan una cosa te
la dan pa que hagas de ella lo que mas te
cuadre

ANICETO - La vIda es sagrada
DON ZoILO - Todo lo sagrado es bueno, la vIda

es mala
ANICETO - Es guena, sí, padrinO, la VIda Noso­

tros la echarnos a perder SI deJ asemos que
las cosas VInIesen como VH'nen y fuesen como
son, SIn ocuparnos de cómo han SIdo nI de có­
mo podrían ser, nos encontraríamos mas felI­
ces y además, ¿ qué se conSIgue con desespe­
rarse?

DON ZoILO (Alzándose) - Eso es lo mesmo que
decIrle a un deudo en el velorIO "No llore,
amIgo La cosa no tIene remedlO" No ha
de llorar, ¡caneJo' ,SI quena tanto a ese hIJO,
o a ese panente' Todos somos guenos pa con­
solar y pa dar consejos ¡Ninguno pa hacer
lo que manda' Y no hablo por vos, hIJO Aga­
rran a un hombre sano, gueno, trabajador,
serVIcIal, lo despOjan de todo lo que tIene, de
sus bIenes amontonaos a Juerza de sudor, del
canño de su famIlra que es su mejor consuelo,
de su honra, ,caneJo' que es su relrqUIa Lo
agarran le retIran la conslderaclOn, le pIer­
den el respeto, lo manosean, lo pIsotean, lo so-
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ban, le qUitan hasta el apellIdo y cuando ese
dlsgracIado, cuando ese VIeJO Z01lo, cansao,
deshecho, mútIl pa todo, sm una esperanza,
loco de verguenza y de SufrImIento, resuelve
acabar de una vez con tanta mmundIcla de la
vlda, todos corren a atajarlo ",No se mate
que la VIda es guena l" ¿Guena pa qué?

ANICETO - Yo, padrIno
DoN ZOILO - No lo dlgO por vos, hlJo Y bIen

Ya está, ,no me mate' ,Toy VIVO' Y aura ¿qué
me dan? ¿Me deguelven lo perdIdo? ¿MI for­
tuna, mIS hIJOS, ml honra, mI tranqUlhdad?
,Ah, no' ¡Demaslado hemos hecho con no de­
Jarte mOrIr' ¡Aura arreglate como podás, VleJo
Z01lo'

ANICETO - Así es no mas
DON ZOILO (Palmeándolo afectuoso) - Enton-

ces, hIJo Vaya a repuntar la maJad>ta como
le había encargado , vaya Déjeme

ANICETO - No, don Z01lo, eso no puede ser
DON ZOILO - Vaya, hlJO, déjeme no más, es me­

Jor No tengo nmgún consejo que darle SI
golVIese a VIVlr no sabría Sl ser bueno o SI ser
malo ,Vaya'

ANrCETO - Pero Sl es una mJustIcla, ,una mJus­
tIcla'

DON ZOILO - ¿Qué le hemos de hacer? Camme
a repuntar la maJad>ta

ANICETO - No Perdone, pero no puedo consen­
tIr

DON ZOILO - Es mútIl ,Amalaya fuese tan fá­
cIl VIVIr como mOrlr' SI no es hoy, será maña­
na Ta hecho ya Haga de cuenta que estoy
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enfermo y desahuclao ,Vaya' ITa hecho' SI
no es así será de otro modo Matarse y matar
son dos cosas que nadIe le priva a un hombre
resuelto Tenga pacIencIa

ANICETO - ,Oh, que inJustICIa'
DON ZoILO - ,Vaya' ¡Vaya' ¡SIlo sabrá el vIeJo

20110'
(Amceto se aleja unos pasos, pero se vuelve ex­

tendtendo los bwzos Zmlo le exttende los su­
yos y ambos se estrechan en un abrazo pro­
longado y convulso)

DON ZoIW (Rehactendose) - Vaya, vaya a re­
puntar la maJadIla '

TELON

1 Asl termina el manUscrIto de Sánchez Los detalles
de la escena muda son los mismos que se hacen actu<llmente
Esto lo sellala Jose J Podestá en su lIbro Med.o sIgLo de
faránduLa luego de transCrIbIr las dos escenas fmales tal
cual las creara el au 4 0r ~ fueran Interpretadas en la noche
del estreno (El actualmente alude a las reformas 111tro­
ducIdas en el desenlace de la obIa y cuyo texto completo
tambIén damos en esta edicIón)

Hemos confrontado dichas escenas con el orlgmal de Sán­
chez corrIgIendo algunos detalles pero lamentablemente no
pudImos cUInplIr del todo nuestro propósIto por faltar en el
lIbreto la págma 34 del tercer acto en la que se detallaba el
Juego mímICo de la ultIma parte del drama Por el testImo­
nIo de LUIS Doello Jurado nos enteramos de que Sánchez
retiró esa carIlla 34 con la intenCIón de "varIar el fmal el
cual, segun se cantenla en esa págma y segun siempre se
representó conslstla en el SUICIdiO de ZOllo La e~cena era
totalmente muda Don Z0110 prepara el lazo acerca un banco
y al SUbIr a el Y pasar por su cuello la lazada cae el telón
Ad"ert1mos que la,> mdlcaclOnes de DoelIo Jurado comclden
en un todo en este aspecto con lo expresado por Jase J
Podestá

TU"llnoS a mano, tambien una copla manuscrIta (de autor
desconocIdo), que se conserva en la Blblloteca del InstItuto
de EstudIOS de Teatro (CaJa 10) y que segun 10 descubnmos
con no poco asombro de nuestra parte sIgue con entera fIde­
lidad el texto prImitIvo de Sánchez Se trata indudablemente
de una copia sacada del orIgmal autentIco pues no solo con­
tiene las dos escenas que fueran luego enmendadas SIlla que

[ 881



TEATRO

FINAL REFORMADO DE "BARRANCA
ABAJO" ,

ESCENA XVIII

ANICETO - DON ZoILO

(Zozlo aparece por detrás del rancho, observa la
escena y avanza despacw hasta ar,.,marse a
Amceto)

DON ZOILO - ¡HIJO¡
ANICETO (Sorprend,do) - ¡Eh¡
DON ZOILO - Vaya, acompáñelas un poco y

después repunte las oveJ,tas pa carmar
¿eh? ¡Vaya¡

aparecen tamblen los nombres de los personajes tal cual los
escnblera el autor Rudelmda, Robusta Butiérrez cosa que
no ocurre en otra copla (esta vez, mecanolrafIada, que se
guarda, aSimIsmo en la CItada BIblioteca y que, a pesar de
tener escrito con láDlZ W1 reparto que corresponde a la com­
pafiia de los Podestá (D ZOllo Pablo CecIlIO Podestá, Aniceto
José J Podestá etc), presenta '3'a el final reformado y so­
bre todo, los cambIOS que han llegado hasta las edICIOnes de
nuestros días

Otro de los aspectos de este hallazgo (una copla del ver­
dadero origmal de Sánchez) es que en la parte interIor de la
carátula del primer cuadernillo lpue3 son tres, uno para cada
acto COSIdos en forma indh Idual), se anota un reparto que
no es el del estreno y que permIte sup orrer que dIcha versión
es deCir, la prlmitn,a llego otra u otras .. eces a escena (a
pesar de manIfestar José J Podestá lo contrarIO) anImada por
algun elenco que ahora no hat.e al caso Indl'\ldualIzar

1 Cuando FlorenclO Sánchez leló su drama en el camarín
de José J Podestá este le observo la exceSIva crueldad del
desenlace Sánchez mSlstIó en que ese era su proposlto 'Quie­
ro probar - mamfesto - que cuando un hombre ya no tiene
qué hacer en esta "Ida puede un amIgo un pariente no opo­
nerse a la voluntad de sUIcJdarse Pero al dIa SIgUIente del
estreno la critIca, que en su mal oria elogió la obra, puso
serIoS reparos a la parte fIllal 'El ultimo acto - decla WiO de
los critIcas - necesIta ser robustecIdo con Wia poda El pu­
blIco que tiene en conjunto un sentIdo de comprensión 1n:fa­
lIble, afll'maba anoche que don ZOllo debe ahorcarse sin que
nadIe se lo impida Es nuestra ImpreSIÓn tambIén Sobran las
filosofIas sobre la vida y está de mál! el papel poco luc1do
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AmCETO (Observándolo ft¡amente) - ¿Pa car-
mar' Bueno Este ¿Me empnesta el
cuchillo? El mío lo he perdIdo

DON ZoILO - Y ¿cómo? ¿No lo tenés ahí?
ANICETO - Es que vea le rnré la verda

Tengo mIedo de que haga una locura
DON ZoILO - 1Y de ahl' ¿SI la hlClera?

¿No tendría razón, acaso' ¿QUIén me lo Iba
a ImpedIr?

ANICETO - ¡Todos' ,Yo' ¿Cree, acaso, que
esa chamuchma de gente merece que un hom­
bre gueno se mate por ella?

DON ZoILO - Yo no me mato por ellos, me mato
por mI mesmo

ANICETO - ,No, padrmo' Calmasé ¿Qué con­
SIgue con desesperarse'

DON ZoILO (Alzándose) - Eso es lo mesmo que
deCIrle a un deudo en el velarla "No llore,
amIgo, la cosa no tlene remedIO" No hay que
llorar, ¡caneJo' ,SI qmere tanto a ese hIJO,
o a ese panente' Todos somos guenos pa con­
solar y pa dar consejos Nmguno pa hacer lo
que manda Y no hablo por vos, hIJO Agarran
a un hombre sano, gueno honraD, trabaJa-

(íbamos a decir otra cDSa) de Aniceto cuando evita el sUlci~

dio del "leJa y luego lo abandona para que repita la tenta­
tha' Otro critICO mdkaba que 'la obra debe acabar con uns
hermosa frase que dICe el protagonIsta Se deshace más fá­
cilmente el mdo de un hombre que el nido de un pájaro Di­
cho esto debe subIr tranqUIlamente al banco Y. antes de echar­
se la soga al cuello, tambien llegar el telón al SUelo

La opmion unánIme respecto al desenlace debió mfluir
mucho en el ánimo del autor, pues permItIó que José J Po~

destá lo reformara ConvencIdo Sánchez - eSCrIbe Podestá
en sus Me1nQTzas - de que su tesIS no podia prosperar aceptó
la enmIenda que yo le hice Y que es lil misma con que se
representa desde la segunda noche
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dar, serVIcIal, lo despoJan de todo lo que tIene,
de sus bIenes amontonaos a Juerza de sudor,
del cariño de su falllilIa, que es su mejor con­
suelo, de su honra ¡caneJo' que es su re­
lIquIa. lo agarran, le retIran la conslderaclOn,
le pIerden el respeto, lo manosean, lo pIsotean,
lo soban, le qUItan hasta el apellIdo y cuan­
do ese desgraclao, cuando ese VIeJO ZOllo, can­
sao, deshecho, InútIl pa todo, SIn una esperan­
za, loco de verguenza y de SUfrimIento resuel­
ve acabar de una vez con tanta InmundICIa de
VIda, todos corren a ataJarlo "¡No se mate,
que la VIda es guena' " .Guena pa qué?

AN,CETO - Yo, padrInO
DON ZoILO - No lo dIgo por vos, hIJO Y bIen,

ya está ¡No me maté' ¡Toy VIVO 1 Y aura,
.qué me dan? .Me deguelven lo perdIdo? .MI
fortuna, mIS hIJOS, mI honra, mI tranquIlIdad?
,Ah, no' ,DemasIado hemos hecho con no de­
Jarte mOrir' ¡Aura arreglate como podás, VIeJO
ZOllo'

ANICETO - ~Así es, no más'
DoN ZoILO (Pa!meándo!o afectuoso) - Enton-

ces, hIJO vaya a repuntar la maJadlta
como le había encargao ,Vaya' ,DéJeme
tranqUIlo' No lo hago Camme a repuntar la
maJadlta

AN,CETO - Así me gusta ,V,va VIva'
DON ZOILO - ¡Amalaya fuese tan fáCIl VIVIr co-

mo morIr' Por lo demás, ¡algún día tIene
que ser'

ANlCETO - ,Oh' ,Qué InJustICIa'
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DON ZOILO - .InJustlcla' ,SI lo sabrá el vieJo
ZOllo' ,Vaya ' No va a pasar nada le pro·
meto Tome el cuclnllo Vaya a repuntar
la maJadlta (Mutts)

ESCENA XIX

DON ZoILO

(Zo,zo lo stgue con la mirada un Instante, y vol·
Viéndose al baml extrae un Jarro de agua y
lo bebe con aVidez, luego va en direCCión al
alero y toma el lazo que había colgado y lo es­
tira. prueba SI está bien fleXible y lo arma,
s,zbando siempre el aire mdlcado Colocándo·
se, después, debajO del palo del mOJmete, trata
de asegurar el lazo, pero al arrojarlo se le en·
reda en el mdo de hornero Forcejea un mo­
mento con fast,dlO por voltear el mdo) ,Las
cosas de DIOs' ,Se deshace más facllmente
el mdo de un hombre que el mdo de un pa·
Jaro' (Reanuda su tarea de amarrar el lazo
hasta que conSlgue su propósito Se dispone a
ahorcarse Cuando está seguro de la resisten·
Cia de la soga, se vuelve al centro de la escena,
bebe más agua, toma un banco y va a colocarlo
debajO de la horca)

TELON
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PERSONAJES

JORGE

DAMIÁN

EDUARDO

TOMASITO

MERCEDES

DELFINA

LAURA

EMILIA

La aCCIón en Buenos AIres
Epoca Actual



ACTO PRIMERO

Sala modestamente amueblada.

ESCENA 1

EMILIA - MERCEDES - LAURA - EDUARDO

EMILIA - ,Oh' No ha de estar tan fundIdo
cuando se hospeda en el hotel, SIempre cues­
ta eso

MERCEDES - En alguna parte tenía que alOjarse
el pobre hlJo

EMn.IA - Hay tantas Casas de penSIón bara­
tas

MERCEDES - No querrá llevar a su mUjer a SI­
tIos que pueden desagradarle

EMILIA - .oh' La tana pretenCIOsa, cUldado no
se fuera a rebajar

MERCEDES - Bueno, creo que no tenemos dere­
cho a deCIr nada En donde debIó hospedarse
Damlán es aquí, en casa de sus padres, en su
casa

EMILIA - IComo para huéspedes es la cosa'
LAURA (InterrumpIendo la lectura del dIana)

SI hubIese vemdo solo, menos mal
EDUARDO - NI solo, qUlen cama es lo úmco que

sobra en esta casa
MERCEDES. - Y lo ÚnICO que falta es qUIen tra­

baJe
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EDUARDO - ¿Empezamos ya con las mdlr~ctas'

¿Saben que me tIenen harto ya'
EMILIA - Pues te felIcIto, hermano De un tIem­

po a esta parte aqUl nadIe se harta de nada
MERCEDES - Por culpa mía, ¿no'
EMILlA - No, señora, no Por culpa nuestra,

¿verdad Laura'
LAURA - Claro está Todavía no hemos encon­

trado un novIO capaz de casarse y mantener
a toda la famIlIa

EMlLIA - Sm embargo, no deben aflIgIrse (Con
tntenclón ) Hay muchos medIOS de buscar for­
tuna

MERCEDES - ,Grosera' (MutIs)
EMlLlA - ,Oh' Para qué empIeza ,bren sabe

que no nos mordemos la lengua
EDUARDO - Lo que dIgo es que tIene razón ma­

má Damlán ha debIdo vemr a casa Lo que
habrra de gastar en otra parte lo gasta con
nosotros, y salvamos la petIsa

EMILIA - Muy bomto es VIVIr de lImosna (A
Eduardo) Vos para los negocIOS tenés un sen­
tIdo práctIco admIrable

LAURA - LImosna no RetrrbuClón de serVICIOS,
en todo caso

EDUARDO - Peor es VIVIr del cuento
EMILlA - Cuando no habías de salIr con alguna

patochada ,Guarango I

EDUARDO - ¿Para que tanto orgullo, entonces'
EMlLlA - Tengo en qué fundarlo, ¿sabés?
EDUARDO - ,MIserra'
EMILlA - Y verguenza y delIcadeza, todo lo que

a tI te falta
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EDuaRDO - Callate, IdlOta
EMILIA - Andá a trabajar SeTÍa meJOi"
EDUARDO - Para mantenerlas a ustedes, pua

costearles los lUJos, las paradas ,Se acalaó el
tIempo de los zonzos'

EMILIA - ,Zangano'
EDUA,RDO - ¡LaborlOsa'
LAUllA (Vuelve a mteTTump'T la lectura) -~.

rá, Emlha, qUIén se casa LUIsa Fernández
con el doctor Perez FIJate

EMILIA -.Que me contás' Y ya sale en la VIeJa
socral ,Qwén le Iba a decIr a la almacenenia
esa' ¡Lo que es tener plata'

LAuRA - El mozo es muy bIen
EMrLlA - ,Qmén sabe, che' Hay tantos doctor­

crtos ho.y en día que una no sabe de dónde
han sahdo

EDUARDo. - lEso es' Despellejen, corten no más
La dIversIón es entretemda y econóllJlca
.Dónde dejaste el mate?

EMILIA - Buscalo con toda tu alma

ESCENA II

DICHOS - MERCIlIlES

MERCEDES - Caramba con Jorge, que no'1!pa­
"Tece

EDUA"RlJO - .Aguarclás a papil~ ¿Hoy'qUéuía'es'
.Jueves? .Carreras en Belgran<t' :sspel'alo
sentada

MEReElJES - No pllede hllber olvIdado de,que
Darnlán VIene esta tarde, además, sabe 'que
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no tenemos dmero y hay que comprar todo
para la comIda

EDUARDO - ¡Ah' .Comemos hoy" .FesteJando
qué cosa"

MERCEDES - ,Uf' Son muy gracIOsos ustedes
todos, toda la gente de esta casa ,Qué Impor­
ta que nos devore la mISerIa nI VIVIr una VIda
de verguenza y de aprobIO, debIendo a cada
santo una vela, pechando y estafando a las re­
laCIOnes, desconceptuados y desgracIados'

EMILIA - ,DesgracIados, no'
MERCEDES - ,DesgracIados, sí, desgracIados' Na­

da les preocupa m les qUIta el buen humor
,La verdad es que no sé qué laya de sangre
tIenen ustedes' ¿Que no hay qué comer" ,Nun­
ca tan alegres y JaranIstas' ¿Que nos embar­
gan los muebles" ,Pues VIva la patrIa' ¿Que
el vIeJo hace una de las suyas" .Han VIStO"
,Qué rICO tIpo'

EMILIA - ,Ay, señora, ya no se usa llorar por
eso'

MERCEDES - No, no les pIdo que lloren, smo
EMILIA - ¿Que"
MERCEDES - Nada nada DamIan no es co-

mo ustedes, no
EMILIA - ,Oh' Es una monada su hIJItO, SI no

fuese por el, no andarIamos tan bIen vestIdas,
nl pasearIamos tanto, nI cumphríamos con
nuestras relaClOnes, nI sIqwera comeríamos re­
gularmente

LAURA - NI tendríamos todas estas alhajas
MERCEDES - No tIene oblrgacIón de mantener­

nos
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EDUARDO - Pero yo sí, ¿verdad? Aquí te quería,
para tu DamIancIto, que está en buena posi­
CIón, SI no rICO ,nI un reproche, todo me
lo reservas Te agradezco la preferencIa

MERCEDES - Sabe ganarse la VIda Se ha hecho
un hombre, y leJOS de sernas gravoso, bas­
tante nos ayudaba

EMILIA - ,Ayudaba ,bIen dICho'
EDuARDO - Creo que yo no les hago mucho pe­

so, como cuando hay, duermo ~n un rIncón, y
a veces hasta les ayudo en las tareas de la
casa ¿Qué más qUIeren? Además, lo he repe­
tIdo hasta el cansancIO no qUIero trabajar
¡No qUIero trabajar' Y cuando se aburran de
tenerme en casa, me lo dIcen Me pego un tIro
y se acabó

MERCEDES - ¡Ave Mana, muchacho' ¡No dIgas
locuras, por DIOS'

EDUARDO - Y lo hago, ¿eh? No crean que es
parada (A Em.!la) ¿Dónde dejaste el mate?

EMILIA - En el comedor
EDUARDO - GraCIas (Mut1-S)

ESCENA III

DICHOS, menos EDUARDO

EMILIA - Ahí tenés lo que sacas con ponerte a
hablar zonceras Al otro le vuelve la manía y
es capaz de hacer una locura

MERCEDES - ¿Pero qué he dIcho yo? ¡Señor, Se­
ñor, por que somos asi' En esta casa no hay un
momento de paz NI hablar se puede Abre una
la boca, y están todos con las uña. prontas pa-
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ra tIrar el zarpazo a la pnmera palabra Aca­
baremos por odiarnos de esta manera

EMILIA - La verdad es que cada vez nos que­
remos menos

MERCEDES - QUIzá no te falta razón
EMILIA - La tengo, mamá Lo que es para vos

el úniCO hiJo es Damlán, y de papá nI siqUIe­
ra ese

LAURA - Y Tomaslto
EMILIA - Es verdad, que es su discípulo, lo

hace estudiar para calavera y lo lleva a las
carreras

LAURA - Y a la ruleta por cábala Es mascota
el chico (Pausa, señalando a Mercedes que
llora s'¡enclOsamente) FIJate aquello

EMILIA - ,Claro esta' Che, ¡,es lrndo el fo-
lletín nuevo?

LAURA - Me parece una zoncera Puede ser
que más adelante mejore ¡,Queres el dia­
no? Yo voy a arreglarme un poco Esos no
han de tardar

EMILIA - Es cierto ¡, Cómo está mi pelo?
LAURA - Bien, pero no me gusta como te que­

da ese pernada, te hace mas delgada
EMILIA - SI me ayudas lo cambIO
LAURA - Para lo que te cuesta. Tengo que

arreglarme yo pnmero
EMILIA - Así sos de egoísta A ver, mamá ,

deJate <le llorar y camblate ese vestido, que
está Impresentable

MBRCEl>ES - Estoy bien para reCibIr a mi hiJO
en 'Un casa I

EMILIA - Hacé lo que qUieras Vamos, che
(Mutis Em,ha y Laura)
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ESCENA IV

MERCEDES - J~IIGE

MERCEDES. - ¡Pobres hijos! ...
JORGEo- ¿No han venido?
MERCEDES. - No.
J OIlGE. - No traigo nada, ni un peso. Si "Sulta­

na" no entra en la cuarta, estamos bien reven­
tados. Le tomé dos y dos.

MERCEDES. - ¡Ah! ¡Está bueno!
JORGE. - Estoy de "yeta') hoy. Le mandé un

mensajero a Gutiérrez, que me prometió algo,
y ni en el escritorio, ni en la casa, ni en" nJ.n,.
guna parte se le pudo hallar ...

MJ:ncEDES. - ¿y con qué cara vamos a recibirlos
después de tanto empeño de que vinieran" a
comer'?

JORGE. - ¿Qué hace falta?
MERCEDES. - Todo.
JílIlOO. - Si ,el almacenero ,fuera capaz...
MEtlCEDES. - No me havles de eso.
JOIWÉ. - Aguarda un poco ... algún recurso ha,

de haber. ¡Ah! Pues dame la cadenita aque­
lla...

MJ:RCIlnES. - ¿Mi relicario? Ya te he dicho que
me han de enterrar con él.

JaME. - Te aseguro que mañana lo sacamos.
MERCEDES. - ¡No y no! Con igual seguridad he­

mos perdido todas nuestras alhajitas. Andá y
buseá; conforme hallás para jugar a tu "Sul-
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tana", podrás encontrar para dar de comer a
los tuyos ...

JORGE. - Estás muy enérgíca hoy. La vuelta del
híjo mímoso te ha dado bríos.

MERCEDES. - ¿Tambíén vos? Les ha dado fuerte
con eso.

JORGE. - No, mujer; no es reproche. (Viendo a
Eduardo.) Ya estás vos con tu mate. ¿No te
lo han prohibido?

ESCENA V

DICHOS - EDUARDO

EDUARDO. - ¡Bah! Es mi úníco vicio.
MERCEDES. - Te hace mal.
EDUARDO. - ¡Y a mí qué me importa, ni a uste-

des! .
JORGE. - ¡Bueno! ... ¡Basta! ... (Pausa.)
EDUARDO. - ¡Basta! (Pausa.)
MERCEDES (A Jorge). - ¿Vas o no vas?
JORGE. - Voy por darte el gusto, pero no te ase-

guro el resultado ... Hasta luego... (Mutis.)
EDUARDO. - ¡Sablazo' ¿Quíén es el candídato?
MERCEDES. - ¡Qué sé yo! (Pausa.)
EDUARDO. - Querrás creer Hoy hice catorce

veces el solitarío de las cuarenta, y no me sa­
lió ... Tuve ganas de romper las barajas ...
Y tan fácíl que es, ¿no? (Pausa.) ¿Y las mu­
chachas? ¿Se ha peleado mucho hoy la gente?
¿Y vos has llorado tambíén? Se te conoce en
los ojos. Son bravos esos bichítos ... ¡Tienen
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una boca! La pava sos vos. Mirá, aquí sólo hay
dos personas dignas de lástima: nosotros. Vos
porque tomás la vida en serio y nadie te lleva
el apunte .. Yo, por esta vocación que tengo
para el atorrantismo. Porque a mí no me la
cuenta el médico; yo no tengo neurastenia ni
un corno, sino pereza pura ... ¿No estás de
acuerdo, vos?

ESCENA VI

DICHOS - EMn.IA

EMILIA. - ¿Se fue el viejo? ¿Trajo dinero? ¿Qué
vamos a hacer entonces? Bonito papelorio ...
Después no quieren que una proteste y se su­
bleve

MERCEDES. - No te aflijas ... Ya lo arreglaré
todo. .. No pasaremos verguenza.

EMILIA. - ¿Cómo?
MERCEDES. - De una manera muy naturaL ..

Cuando venga Damián, le llamo aparte y le
pido unos pesos prestados.,

EMILIA. - ¿Qué?.. ¿Qué dices? No faltaría
otra cosa. Para eso nos hubiéramos hecho in­
vitar por ellos ... No harás eso, ¿eh? ¡Cuida­
dito!

EDUARDO (Yéndose). - ¡Cuidadito! ¡Cuidadito!
Ya lo sabes.

MERCEDES. - ¡Lo haré! ¡Lo haré! No pienso ha­
cer farsas con mi hijo .. le contaré todo, todo
lo que pasa en esta casa.

EMILIA. - ¿Te has enloquecido?
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MERCEDI!lS. - Estoy muy cuerda. Todo pienso de­
círseló. .. La vida que llevarnos, lo que es tu
padre, lo que son ustedes.

E"MILI1... - Lo que sos vos también.
MERCEDES. - Lo que soy yo también ... , el más

desgraciado de todos los seres.

ESCENA VII

DICHOS - DAMIÁN - DELFINA

DAMIÁN. - ¿Se puede? .. Supongo que tene­
mos derecho a entrar sin anunciarnos.

MJlRCEDES. - ¿Cómo les va a mis hijos? (Saludos
afectuosos.)

DELFINA. - Hemos venido un poco tarde ... Da­
mián se entretuvo en sus asuntos.

DAMIÁN. - Traía la mar de encargos y comisio­
nes, que he querido cumplir cuanto antes. ¿Y
el viejo?

MERCEDES. - Salió hace un instante. Vendrá
pronto.

DAMIÁN. - A quien no he ViSto es a Eduardo ...
MmcEOEs. - Ahí anda el pobre con su neuras­

tenia.
DAMIÁN. - Si me hubiera ido bien, me lo llevo

a Santa Cruz En un par de meses se ponía
como nuevo .



ESCENA VIII

DICHOS - LAURA

DAMIÁN - ¿Cómo te va, Laurita? ¡Cómo ha..
crecido esta chica! ¿Y qué tal los novios?

LAURA. - ¡Oh! ... Hay tiempo.
MERCEDES. - Tú, Delfina, estarás contenta con.

la vuelta a Buenos Aires ...
DELFINA. - No crea. No mucho. Hubiera prefe­

rido quedarme allá. Trabajaba tan bien Dá.
mián. .. Si no se hubiera encaprichado en
hacer e.se negocio de las Malvinas, a la. fecha
estaríamos muy bien acomodados.

DAMIÁN. - Se empieza de nuevo, qué diablos.
Me han ofrecido muchas facilidades para tra.
bajar aquí.

MERCEDES. - Perdiste mucho, ¿verdad?
DAMIÁN. - Todo lo que tenía, menos la ver­

güenza y el cariño de mi mujercita.
MERCEDES. - ¿El nuestro entró en quiebra?
DAMIÁN. - ¡Oh! ¡Perdón! No te resientas, vie­

ja; sé que me sigues queriendo como antes ...
EMILIA. - Otra vez ...
DAMIÁN. - No me dejas concluir, muchacl1a..

¡Qué susceptibilidad!
EMILIA. - ¡Jesús! ¡Hablo en broma!
MERCEDES. - Delfina, ¿por qué no te quitas el

sombrero? Acompáñenla, muchachas.
DELFrNA. - Tiene razón. (Se levanta y se C1'!'Ca­

mina con Laura y Em,ha hacia la izquierda.)
EMILIA (Volviéndose). - ;Ah, mamá, óyenW'
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MERCEDES (Aproximándose). - ¿Qué hay?
EMILIA. - Cuidado con hacer una de las tu­

yas ... Te conozco: Has querido quedarte sola
con él. (Con tonos y gestos exagerados.)

MERCEDES. - jOh!
DAMIÁN. - ¿Qué hay?
MERCEDES. - Nada, hijito, cosas de ella; zonce­

ras .. .
DAMIÁN (Afectuoso). - Estás más delgadita, mi

vieja ... ¿No anda bien la salud?
MERCEDES. - Así no más.
DAMIÁN. - Hay que cuidar el número uno ...

Dime una cosa. . Estoy echando de menos
aquel bronce que gané de premio en las rega­
tas. ¿Te acuerdas?

MERCEDES. - Es verdad. No está.
DAMIÁN. - ¿Qué suerte ha corrido?
MERCEDES. - Este. . ¿El bronce? jAh!
DAMIÁN. - Un compromiso; seguro que lo has

regalado.
MERCEDES. - SÍ; decíme, Damián: ¿quieres, si

tienes, ¿eh?, prestarme dos pesos? .. Perdo­
na .. pero ...

DAMIÁN. - ¡Oh! ¡Qué tontería! Toma cien pe­
sos ... No tengo más ...

MERCEDES. - No, no. Es mucho. Yo no quería
incomodarte. .. pero tan luego hoy que los
habíamos invítado, no teníamos casí qué poner
al fuego ... Las muchachas si lo saben, se van
a enOjar mucho: ¿pero con qUIén síno con los
híjos se ha de tener confianza?

DAMIÁN. - ¿De modo que están pasando estre­
checes?
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MERCEDES. - jPeor, hijo, peor! ... Una miseria
espantosa ... , faltándonos muchas veces hasta
lo más indispensable.

DAMIÁN. - ¡Oh! Tanto no puede ser ...
MERCEDES. - Eso y mucho más ... Un día ... ,

dos días a mate y pan ...
DAMIÁN. - ¡Pero qué horror! ¿Y cómo ha sido

eso?
MERCEDES. - ¡Vaya a saberse! Como todas la!

cosas ... De la mañana a la noche nos queda­
mos en la calle ... Jorge dice que perdió en
la Bolsa. .. Pero lo que creo es que nos faltó
cabeza a todos... Hace más de un año .que
estamos así... Mucho más. Y lo peor no es
eso. .. Poco a poco hemos ido perdiendo la
estimación de las gentes. Al principio no es
nada; se piden préstamos grandes, concedidos
con la seguridad del reembolso.. . Nadie iba
a pensar que nosotros, tu padre, tan acredila­

.do, fuera capaz de ...
DAMIÁN. - Comprendo.
MERCEDES. - Después, agotado el crédito, es ne­

cesario comer y viene el expediente vergon­
zante; no hay recurso que se desprecie por in­
digno para asegurar el techo y el pan. .. ¿Qué
digo? El techo que es lo más indispensable
para guardar las apariencias; y tú sabes bien
que, en semejante situación, los escrúpulos y
la vergüenza son el primer lastre que se arro­
ja. ¡Un horror, hijo! Todavia no me doy cuen­
ta de cómo he podido amoldarme a semejante
vida. Con decirte que yo, tu madre, que fue
siempre una mujer de orden y delicada, ha
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llegatlo h!lsta robarle a una pobre gallega sir­
vlenta ...

DAMIÁN. - ¡Oh! ¡Mamá! ...
MERCEDES. - Hasta robarle, sí señor; hasta ro­

barle a Una pobre mujer los ahorros que ml!
había confiado. (Llora.)

ESCENA IX

DICHOS - DELFINA - EMILlA

DAMIÁN (Viéndolcu). - ¿Quieren dejarme un
momento con mamá?

DELFINA. - ¿Conferencia habemos?
DAMIÁN. - Nada grave ... Ya terminamos. (Mu­

tis Delfina y Em,lia.) Vamos, no se aflija,
vieJa ...

MERCEDES. - Hago mal en contarte cosas tan
tristes. .. Podrías pensar que trato de intere­
sar tus buenos sentImientos con un propósito
egoísta ...

DAMIÁN. - ¡No, vieja!
MERCEDES. - He repetido tantas veces la histo­

ria de nuestras desdichas, que necesito la so­
ledad para convencerme de que esta vez no
estoy mend,gando ... Contigo no, hijo ... To­
do lo contrario ... Ya que vienes a vivir aquí,
quiero prevenirte contra nosotros mismos ...
Por otra parte necesitaba este desahogo.

DAMIÁN, - ¡Pobre viejita! Pero papá y Eduardo,
¿qué banhecho?



MERCEDES. - Nada, hijito. Tu padre, como si. con
su dinero hubiera perdido las energías, echat·
se a muerto, dejarse llevar por la corr-entada
y en cuanto a Eduardo, enfermo o maniático;
así se lo pasa sin salir <1 la calle, levantándose
de una cama para tirarse en otra.

DAMIÁN. - ¡Qué barbaridad! ... ¿Por qUIÍ no
me has escrito diciéndome la verdad?

MERCEDl'S. - He mentido en perjuicio de tus
buenos sentimientos, diciéndoles a éstos que
tú no ignorabas nuestra miseria.

DAMIÁN. - ¡Oh! ... ¿Por qué hiciste semejante
cosa?

MERCEDES. - No me lo preguntes Te he di-
cho todo lo que podía decirte .

DAMIÁN. - ¿Luego reservas algo?
MERCEDES. - ¡No! Nada más, hijo, nada más ...
DAMIÁN. - Bueno, esto no puede quedar así. Es-

tamos felizmente a tlempo de reaccionar. Tran­
quIlízate; tú me ayudas y desde hoy nos pone­
mos a enderezar este hogar.

MERCEDES. - No, no, hijo ... ¡No te metas!. ..
¡No -puede ser! ...

DAMIÁN. - ¡Ahí está el viejo! ... ¡Verás como
se· empieza! ...

'ESCENA X

DICHOS - JORGE

JORGE. - Hola, buen mozo. ¿Qué tal? ..
DAMIÁN. - Bastante disgustado; contigo en.pri­

mer término... Mamá me -acaba de contar
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todo lo que les pasa, y no me explico franca­
mente cómo un hombre de tus condiciones no
ha tenido el valor de sobreponerse a la situa­
ción.

JORGE. - ¿Conque ésas teníamos? Hombre, la
verdad es que me agarra sin perros tu inter­
pelación.

DAMlÁN. - No, la cosa no va en broma ... ¿Me
vas a permitir mis primeras observaciones?

JORGE. - ¿Cómo no, hiJo? .. ¿Son muy largas?
DAMlÁN - Si te ofendes, me callo
JORGE. - Preguntaba para tomar asiento, si va­

lía la pena.
DAMlÁN. - Si mal no recuerdo, antes no usabas

tan buen humor "
JORGE. - ¡Qué querés! Las desgracias me han

puesto así.
DAMJÁN. - ¿Cínico?
JORGE (Alterado). - ¿Eh?
DAMlÁN. - Perdón, vieJo ... Me molestaste y

la palabra salió sola ... ¿Me disculpas?
JORGE (Bondadoso, dejándose caer en una stIla).

- Sí, Damián; yo tuve la culpa. Vamos a ver,
¿qué te ha contado Mercedes? ¿Que estamos
arruinados? ¿Que pasamos privaciones de to­
do género? Es la pura verdad. Me metí en es­
peculaclOnes arrIesgadas y me sucedió lo que
a tantos. Quise levantar cabeza, y no pude. Y
de ahí, barranca abaJO ...

DAMlÁN. - Pero te has dejado derrotar de una
manera bochornosa.

JORGE. - ¿Qué podía bacer?
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DAMIÁN. - Pelear, luchar. Para un hombre, per­
der la fortuna no debe ser un contratiempo
irreparable, amigo. Además, hay mil recursos
en la vida. Si no son negocios, es un empleo.

JORGE. - ¿Y cuando ni eso se consigue?
DAMIÁN. - Se agarra un pico y a cavar la tie­

rra ... Qué diablos. No estamos tan viejos ni
tan débiles para no poder ganarnos el pan de·
corosamente. Además, tú tenías la responsabi­
lidad de toda esta familia y no has debido per­
mitir que descendiera a una miseria tan ver­
gonzosa.

JORGE. - ¡Oh! Todo eso es muy bonito, muy no­
ble, muy honrado. Tu madre me lo ha dicho
también, pero no se puede realizar. ¡Cavar la
tierra! Andá vos, que no has tenido la pala en
la mano, a ganarte la vida de ese modo. A los
tres días te han despedido por inútil. Elige el
trabajo más fácil. ¿Cuál te diré? El de changa­
doro El señor don Jorge Acuña, resuelto a vi­
vir decorosamente de ese trabajo, tiene que
empezar a llevar a su familia a la pieza más
barata de un conventillo. Pregúntale a la se­
ñora Acuña y a las distinguidas señoritas de
Acuña si están dispuestas' a cambiar la mise­
ria vergonzosa de esta casa por la pobreza hon­
rada de la habitación de un conventillo, o con
quién se quedarían, con el heroico padre chan­
gador o con el padre degradado y sinvergüen­
za que les sostiene el decoro y las aparien­
cias. Pregúntales, pregúntales.

MERCEDES. - Lo que es yo de buena gana iría
al conventillo.
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JORGE. - Tal vez fueras capaz de esa abnega.
clón, pero ellas no. Y últimamente, ni' yo mIS'
mo. .. 'Sería una heroicidad superior a mis
fuerzas, a mis ,energias, y no me equivocaría
mucho al decir que nadie hay tan fuerte para
realizarla. Convéncete, Damián; son teorias
bonitas, nada más, las tuyas. Si habré tratado
de reponerme Inútilmente ... Ahora ya ni me
preocupa porque seria perder el tiempo; mi
desconcepto, y rogo mi desconcepto por no
mortificarles a ustedes calificándome peor,
pues jamás podré alejarme de mi categoría de
vIvidor profesional. .. Quedan algunos recur·
sos ... Gente que no lo conoce bien a uno, y
se deja sorprender. Uno que otro viejo amigo
generoso, una tanteadita al 36 colorado ... En
fin, lo bastante para Ir tirando. ¿Qué falta un
dia el puchero? Mañana quizá Jo tengamos ...
No hay criaturas en casa. Los grandes no lloran
y campean el hambre con chIstes. Y en cuan·
to a lo otro, en cuanto a la verguenza y digni.
dad Y qué sé yo, la costumbre es una segunda
naturale.a. Se nos ha formado callo; ahora,
hijo mio, quedas autorizado para aplicar la
palabrita que se te escapó hace un rato. Cínico
era, ¿no?

DAMIÁN. - Muchas gracias, papá. No me atre.
vería a insultarte, pero te desconozco.

J ORCE. - Lo creo.
DAMIÁN. - De modo que a tu juicio no tiene

remedio.
JORGE. - :Absolutamente. Constituimos nosotT<!>s,

y es mucha la gente que nos 'acompaña, una
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clase social perfectamente defmida que entre
sus muchos inconvenientes tiene el de que no
se sale más de ella. "Lasciate ogni speranza".

DAMIÁN. - Está bueno. De modo ... , de modo
que ... Vamos. Dime una cosa en serio, ¿eh?,
porque hasta ahora si bien has dicho muchas
verdades has estado forzando la nota del des­
parpajo, dime: ¿quieres autorizarme por un
tiempo a manejar esta casa?

JORGE. - ¡Cómo no!
DAMIÁN. - ¿Con plenos poderes?
JORGE. - Con plenos poderes.
DAMIÁN. - Entonces, desde este momento que­

das jubilado. Tengo muy poco dinero para sos­
tenerme hasta que pueda trabajar; pero ma­
nejado con orden, alcanzará para todos; desde
mañana, pues, nos vendremos a vivir acá, y ya
veremos si se sale o no se sale de tu infierno.
¿Convenidos?

MERCEDES. - No, no hay necesidad. Tú querrás
conservar tu independencia, debes conservar­
la; piensa que no eres solo, hijo.

DAMIÁN. - A Delfina le gustará la idea, estoy
seguro.

MERCEDES. - Aunque le guste, yo no puedo per­
mitir ... Sí, mi hiJito. Si quieres ayudarnos,
nos pasas una mensualidad y nos arreglare­
mos bien.

JORGE (Extrañado). - Déjalo, mUJer.
MERCEDES. - No, no lo hagas. Podría pesarte;

Eres demasiado bueno tú ...
DAMIÁN. - Seria curioso que no lo hiciera. Te
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aseguro, VIeJa, que no me impongo la menor
violencia. " salvo que te contraríe tenerme a
tu lado.

MERCEDES. - Eso no, pero ...
DAML\N. - Entonces no hay nada más que ha­

blar.

ESCENA XI

DICHOS - EDUARDO

EDUARDO (Con el mate en la mano). - ¡Hola,
gran hombre!

DAMIÁN. - Adiós. personaje. (Se abrazan.)
¿Qué tal? He han dicho que andás enfermo.

EDUARDO. - Enfermo y ahurrIdo, che. ¿Y vos,
te fundiste allá?

DAMI..\N. - CaSI ... casi. .
EDUARDO. - No hay vuelta, che ... Estamos "en­

yetados".
DAMIÁN. - Qué "yeta" ni qué zonceras. Lo que

te hace falta a \·os es dejarte de preocupacio­
nes y pensar serramente en la vida. Verás có­
mo te hago pasar esa neurastenia antes de mu­
cho tiempo.

EDUARDO. - ¿Cómo, che?
DAJ,UÁN. - No te apures, ya lo sabrás.
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ESCENA XII

DICHOS - DELFINA

DELFINA. - ¿Terminó la conferencia?
DAMIÁN. - Con importante resolución. Maña­

na dejamos el hotel y nos venimos a vivIr con
los viejos. ¿Te place?

DELFINA. - ¡Cómo no! ¡Con el mayor gusto! ...
EDUARDO. - ¡Ah! ¿Te has resuelto a eso? Dame

esos cinco ... ¡Así! ... ¡Te felicito! ¡SOS un M­
roel ... ¡Qué rebusque pal viejol

TELÓN

[1151



ACTO SEGUNDO

DecoraCIón: La misma sala, con un escritorio a la
derecha.

ESCENA 1

DAMIÁN - DELFINA

DAMIÁN (A tareado, ordenando papeles y cuen­
tas) - Preocupaciones tuyas, Delfina. ¿Cómo
podrán quererte mal?

DELFINA. - Nq digo tanto. Pero me doy cuenta
de que incomodo. Tú las conoces bien a las
muchachas. Y SI antes eran consentidas y ca­
prichosas, la, vIda de estos últimos tiempos
tiene que haberlas dejado descompuestas del
todo.

DAMIÁN. - No tan absoluto. Podría haberlas
corregido ...

DELFINA. - SIempre has sido un poquito inge­
nuo. Claro que contigo van a disimular y que
tratan también de hacerlo conmigo, pero se
les conoce a la legua el fastidio.

DAMIÁN. - ¿Te han dicho algo?
DELFINA. - Se guardarían muy bien. -No pier­

den, sin embargo, oportunidad de hacérmelo
conocer con los ademanes y los gestos ... Por
otra parte tu proceder es un poco brutal con
ellos, en tu empeño de regenerarlos, y como
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no pueden decirte, nada, quien paga el pato
yo sé quién es ...

DAMIÁN. - ¿Brutal?
DELFINA. - A juicio de ellos ya lo creo. Tienen

demasiada vanidad para aguantar tus sermo­
nes y tus latas morales, mortificantes, hijito.

DAMIÁN. - Ya verás, ya verás cómo se curan ...
DELFINA. - Creo que acabarán con tu pacien­

cia. Podrán perder el pelo, pero las mañas ...
Fijate cómo Eduardo te lleva el apunte.

DAMIÁN. - ¡Oh! Ese es un enfermo, un degene­
rado ...

DELFINA. - Un atorrante ... ¡Y con poca dife­
rencia todos están cortados por la misma ti­
jera, empezando por tu padre!

DAMIÁN. - ¡Oh! Delfina ...
DELFINA. - Hay que decirte la verdad para que

no te hagas ilusiones. Comprendo y justifico
tus sentimientos, pero convendrás conmigo en
que la misión es más dura de lo que pensába­
mos, y los resultados no se ven muy claros.
¡Oh! Quizá no pase mucho tiempo sin que
tengamos que arrepentirnos de esta quijotada.
(Se levanta.)

DAMIÁN. - Dime la verdad. ¿Te han hecho al­
go? ¿Algún desaire? ¿Alguna grosería?

DELFINA. - Te repito que no. Ya lo sabrías.
DAMIÁN. - Pero empiezas a sentirte contraría­

da, ¿verdad?
DELFINA. - Un poco ínquieta, te lo confieso, por

ti; previéndote una desilusión dolorosa ...
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DAMIÁN. - Que venga ... Yo habré hecho lo po­
sible, y nada tendré que reprocharme. Ahora
bien; tú estás primero, por encima de todos.
Si no te hallas a gusto me lo dices y a volar ...
No quisiera ocasionar la menor contrariedad
a mi mUJercita.

DELFINA. - Lo sé, Damián. Por ahora vamos
bien.

ESCENA II

DICHOS - MERCEDES

MERCEDES. - ¿Interrumpo?
DAMIÁN. - Todo lo contrario. ¡Adelante!
MERCEDES. - Creí que hablaban de cosas reser-

vadas.
DELFINA. - No, señora; tenemos pocos secretos.
DAMIÁN. - ¿Y el vIejo? No lo he visto en todo

el día.
MERCEDES. - Salió por la mañana.
DAMIÁN. - Tengo que reprenderlo. Se ha vuel­

to muy calavera ... Poco se le ve en casa.
J\.fERcEDES - Dice que tiene un negocio en pers­

pectiva.
DAMIÁN. - ¡Macanas! Ya le he dicho que está

jubIlado.
MERCEDES. - ¿Lo necesüabas?
DAMIÁN. - Tal vez más tarde me haga falta ...

¡Ah! ¡Laura! ¡Laurita! (Llamandg.)
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ESCENA III

DICHOS - LAURA

LAURA. - Voy. ¿Qué?
DAMIÁN. - ¿Terminaste las circulares a má­

quína?
LAURA. - No; recién em;:>ezaba.
DAMIÁN. - ,Caramba! ... Te dije que las nece­

sitaba temprano.
LAURA. - No puedo hacerlo todo a la vez. La

tarea de la casa me roba medio día.
MERCEDES. - No exageres, hija. Lo que te roba

el tiempo a vos son los folletines y las novelas.
LAURA. - Mejor.
DAMIÁN. - Mejor, no; peor. Es mucha desconsi­

deración Muy bien que para pedir no se que­
dan cortas ...

LAURA. - Apareció aquello, hermanito. Si nos
has de echar en cara lo que nos das, bien po­
drías guardártelo.

MERCEDES. - Desagradecida. ¡Retírate de acá! ...
jParece mentira!

DAMIÁN. - DéJala, mamá. No te alteres. Tú te
pones inmediatamente a hacerme las circula­
res, ¿me oyes?

LAURA. - Sí, hombre. Las estoy haciendo. Digo
que por demorar un poco no merezco tanto
rezongo.

DAMIÁN. - Está bueno.
LAURA. - Claro que está bueno. (Mutis.)
MERCEDES. - ¡Desgraciada! (La sigue. Mutis.)
DAMIÁN. - Déjala ... No le digas nada.
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ESCENA IV

DAMIÁN - DELFINA

DELFINA. - ¿Has visto?
DAMIÁN. - ¡Oh! Los vaya enderezar. Los voy

a enderezar; veremos quién es más fuerte
DELFINA. - Ingenuo.
DAMIÁN. - ¡Qué insolentes! ... ¡Pero qué inso­

lentes! ¡Oh! Las verás mansitas y SUaves como
un terciopelo.

DELFINA - ¡Pobre mi don Quijote!... ¡Pobre
cabecita mía! ... ¡Le van a salir canas! ...

ESCENA V

DICHOS - TOMASITO

TOMAsrro. - Aquí trae un mensajero esta carta
para vos.

DAMIÁN - Gracias. Firma tú el recibo.
DELFINA. - ¿De quién es. cbe?
DAMIÁN. - Del comIsario del "Rio Gallegos".

Ha entrado toO' del Sur... Me espera aquí
cerca, en la agencia. Voy y vuelvo. Si viene
algmen a buscarme, que espere. Hasta luego.

TOMASITO. - Ya que vas a salir, dale el recibo
al mensajero

DAMIÁN. - ¡Caramba con el mocito comodón!
Llévelo usted con toda su alma.
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ESCENA VI

])ELF~A -- 1fERCEDES

MERCEDES. - ¿Salió Damián?
DELFINA. - Sí Volverá en seguida. (Pausa.)
MERCEDES. - ¿Encontraste el anillo que se te

perdió, hijita?
DELF~A. -- No, señora; lo he buscado por todas

partes.
MERCEDES. - Es muy extraño. ¿Dónde lo habías

dejado?
DELFINA. - No recuerdo bien. Creo que sobre

el lavatorio, en mi cuarto. Pero no se preocu­
pe. Tal vez haya caído al depósito de las aguas.

MERCEDES. -- ¿Cómo no me he de preocupar? El
otro día un medallón; ahora un anillo. Es mu­
cha coincidencia.

])ELFINA. - ¿Quién podría robarme? La sirvien-
ta es de mi absoluta confianza.

MERCEDES. -- ¿Damián lo sabe?
])ELFINA. - ¿Por qué decírselo?
MERCEDES. - Bueno, no le cuentes nada ... Yo

tengo que aclarar esto ... -
DELFINA. -- Si no vale la pena.
MERCEDES. -- Para ti no tendrá importancia ...

Para mí sí, y mucha. No puedo tolerar que
se abuse de la bondad de mi pobre hiJO.

DELFINA. - ¿Qué cavilaciones son ésas, señora?
MERCEDES. - Nada, déjame; nada. Prométeme no

decir una palabra a Damlán, ¿eh? Después lo
sabrás todo.

])ELFINA. -- Como usted quiera, mamá.
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ESCENA VII

DICHOS - EDUARDO

EDUARDO. - Dime. cuñadlta: ¿me tenés miedo?
DELFINA. - ¿Yo? ¿Por qué?
EDUARDO. - Entonces antipatía ... Siempre nos

desencontramos.
DELFINA - ¡Oh! ¡Qué pavada' ... Me voy por-

que tengo que hac"r.
EDUARDO. - No pienso detenerte; seguí no más.
DELFINA - ,Qué rico tipo' (Mutis.)
EDUARDO. - Esta ya empIeza a escamarse ...
~1:r:RCEDES. - ¿Qué querés decir?
EDUARDO. - Que nos está tomando el tiempo;

no es tan zonza 'Como DamIán.
rAEncEDEs. - Bueno fuera que no. Son tan sin­

verguenzas ustedes ...
EDUARDO - A mí no me metas en danza, que no

hago mal a nadIe, ¿sabés? Apuntá para otro
lado. Si t0dos hicieran lo que yo... Esta
casa sería un paraíso .. , Pero no ... , son malos.
peleadores, orgullosos. derrochadores, y qué
sé yo .. , eln"bromarse, pues. Y les garanto que
otra bol"da como ésta no se les presentará ja­
más. (Pausa) ¿Qué tenés que estás tan triste?

MERCEDES. - Nada, que hasta ladrones apare­
cen en casa. FIgúrate que a Delfina se le ha
desaparecIdo un anillo ...

EDUARDO. - ¿Un anillo? Ya sé dónde está.
MERCEDES. - ¿Dónde?
EDUARDO. - En el Pío, preguntale a Tomasito.
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M~RCE1JES. - Ya lo he pensado; Seguro que fue
él.

EDUARDO. - Naturalmente. Está muy adelantado
ese chico. Verás cómo hace carrera. Va a ser
divertIdo. Aguardá un poco ... 'vaya llamarlo.

MERCEDES. - No, Eduardo; la cosa no es para
bromas. Con esos juguetes han acabado de per­
der al muchacho.

EDUARDO. - ¡Tomás! ... ¡Tomás!... ¡Tomás! ...
(Llamando.)

ESCENA VIII

DICHOS - TOMAsITO

TOMASITO. - ¡Eh! ¡No precisa gritar tanto! ¿Qué
querés?

EDUARDO. - Te llama tu madre.
TOMAsITo. - ¿Vos? ¿Qué hay?
MERCIllES. - Decime, hiJo; ¿por qué no me pe­

diste plata si necesitabas?
TOMAsITo. - ¿Yo? ¿Cuándo? No entiendo.
EDUARDO. - No pierdan el tiempo en discusio­

nes Las cosas se hacen derechas. Dale la pa­
peleta a la vieja y se acabó todo.

TOMASITO. - ¿La papeleta?
EDUARDO. - ¡Oh! Decile dónde lo metiste.
TOMASITO. - ¿El qué?
MERCEDES. - El anillo que le robaste a Delfina,

sinvergüenza.
TOMASITO. - Yo no he robado nada, ¿sabés?
EDUARDO. - Bueno; lo encontraste tirado, ¿no es

cierto?
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TOMASITO. - Díganme; ¿se han creído que tra­
tan con un chico? ¿Quieren sacar de una men­
tira una verdad? No sean idiotas, hagan el
favor.

EDUARDO. - Si eres tan hombre, debes téner el
valor de tus actos. Se dice: "Sí, vieja; yo le
espianté el anillo a la otra", ¿y qué? Para algo
debe servir el no tener vergilenza.

TOMASITO. - ¿Y por casa cómo andamos?
EDUARDO. - Buenos, gracias; ¿y tu familia?
MERCEDES. - ¡Por favor! ¡Basta! ¡Basta! ¡Basta

por Dios' ... A ver tú ... ¿Dónde negocias esas
alhaJas? ., ¡Pronto!

TOMASITO. - ¿Te has enloquecido? ¡Avisá!
MERCEDES. - "Dónde está? Decímelo, porque

soy capaz de contárselo todo a Damián
TOMAsITo. - Cuidado, no me asuste ese papa­

natas
EDUARDO - ¡Asi me gusta! ... ¡Juan Sinmie­

do! ...
TOMAsITo. - CaBate, atorrante.
EDUARDO. - Confesá, no seas pavo. Ganarás más;

la vieja te da la plata para que lo saques y te
armaste otra vez. . Tendrías con qué diver­
tirte ...

MERCEDES. - Es que soy capaz de denunciarte
a la policía.

TOMASITO. - ¿VRn a denunciarme ustedes? Ten­
drían más verguenza. (Pausa.) Bueno; si es el
que yo me encontré, uno de viborita, está en
"Las tres bolas", vendido. ¡No dieron casi
nada! ... ¡Tanto ruido por una zoncera!

MERCEDES. - Está bien; fuera de acá
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TOMASITO. - Uno pide plata.. Tiene sus com­
promisos ... No le dan ni medio, y es claro ...
(Mutis.)

EDUARDO. ..:- Naturalmente.
MERCEDES. - Perdularios... j Serví para algo

una vez, Eduardo! jVestite y andá a buscar
esa alhaJa! ...

EDUARDO. - ¿Yo? No te jorobes ... No tengo
- tiempo ... Mandalo al chico. (Mutis.)
MERCEDES. - Está bien; iré yo.

ESCENA IX

MERCEDES - EMILIA - LAURA

EMILIA. - No, no me olvido.
LAURA. - Pasate por la "Ciudad de Londres" a

preguntar por el veslIdo ... Ya debía estar en
casa.

EMILIA. - Bueno. ¿Ajusta bien por detrás?
LAURA. - Muy bien.
MERCEDES. - ¡Oh! ¿Dónde vas tú?
EMILIA. - A pasear.
MERCEDES. - ¿Sola?
EMILIA. - No, con un vigilante. ¿Será la pri­

mera vez que salgo sola, acaso, o tenés miedo
de que me pierda? ..

MERCEDES. - Tú sabes que a Damián no le gus­
ta ...

EMILIA. - jComo el señor nos acompaña tanto,
puede prohibirlo! ... ¿Qué tiene de particular,
vamos a ver; qué tiene de particular, que sal-
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ga una mujer sola en este Buenos Aires? Se
conoce que vienen del campo él y la gazmoña
de su mUJer. una doña Remilgos, que todo lo
encuentra de mal ver y que es al fin y al cabo
la que mete esas sImplezas en la cabeza del
otro. La fIgura para darnos consejos y ense­
ñarnos lo que es bueno o malo ..

MERCEDES. - Ya basta, mujer. Te pregunto sim­
plemente a dónde vas

EMILIA. - A las tIendas. ¿Estás conforme?
MERCEDES. - MedIta un poco. No gastes mucho.

No hay que tIrar de la cuerda ... Podría rom­
perse y volver a las andadas.

EMILIA - ¡Oh! Perdé cuidado. (Mutis.)
MERCEDES - Y tú, hi] a mia, no te olvides; a ver

si concluyes es~s cnculares.
LAURA. - Sí, señora. (Mutis.)

ESCENA X

MERCEDES - JORGE, que entra

MERCEDES. - ¡Ah! Viníste ...
JORGE. - Ya lo ves.
MERCEDES. - Es muy bomto lo que estás ha­

ciendo; te duró bien poco la buena conducta.
¿Dónde pasaste la noche?

JORGE. - No sé.
MERCEDES - En el garito, ¿verdad? Damián ha

preguntado vanas veces por ti.
JORGE. - ¿Para qué?
MEacl:Dl's. - Te precisaría. (Pausa larga.)
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JO/lGE. - ¿Sabes quién se ha muerto esta ma­
drugada? El señor GarcÍa.

MERCEDES. - ¿Murió? ¡Qué suerte para la pobre
familIa! ...

JORG~. - No era malo; otro desgraciado como yo
y como otros tantos. jVieras qué cuadro en la
casal No tenían materialmente un centavo ...
Algunos de los más íntimos amigos hemos re­
suelto cotizamos para el luto de la familia.
(Pausa.) ¿Cuánta plata tenés para el gasto?

MERCEDES. - jPero Jorge! ¿Es posIble que hasta
la memoria hayas perdIdo? ¿Por quién me to­
mas? ¿Olvidas que nos conocemos tanto? ..

JORGE. - ¿Qué te pasa?
MERCEDES. - IVenirme a hacer el cuento del

tío! ... ¡A mí! ... ¿A mí, que aún no has abier­
to la boca y ya te adívino lo que vas a de­
CIr? .. Vamos, hombre; confiesa que vienes

. de la carpeta donde pasaste la noche y casi
todo el día, que perdiste, que debes O querés
desqmtarte, y no habIendo encontrado algún
infelIz a quien estafar, te vienes a casa a ver
SI yo te saco de apuros ...

JORGE. - Pues te ha fallado la perspicacia. No
buscaba ningún pretexto ... Coincidió el pedi­
do con la noticia ... Nada más ... Que he ju­
gado es cierto, y perdí. .. Plata ajena de Da­
lnián, trescientos pesos que me entregó para
hacerle un giro.

MERCEDES. - Mientes otra vez. No te ha entre­
gado nada. ¿Te crees que no te vigIlo?

JORGE. - Muchas gracias.
MERCEDES. - Y he de evitar por todos los medios

que te halles en ese caso. Si tú no tienes ¡ni-
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ramientos para tu hijo, yo si, y no consentiré
que lo exploten. ¿Me has entendido? ¡No lo
consentiré! ¡Parece mentira que seas tan mi­
serable!

JORGE. - Yo necesito trescientos pesos esta mis­
ma tarde ... , es un compromiso de honor.

MERCEDES. - Antes de venir Damián no te pre­
ocupaba tanto el honor .. , Has olvidado com­
promisos mayores ...

JORGE. - Es forzoso que los consiga. ¡Podés ayu­
darme?

MERCEDES. - No.
JORGE. - De algún lado saldrán. Voy a recostar­

me un rato. Cuando regrese Damián me des­
piertan.

MERCEDES. - Cuidado con recurrir a él. S1 hasta
hoy he ocultado a mi hijo tu verdadera con­
ducta, la menor tentativa que hagas contra él
bastará para que se lo cuente todo, aunque se
hunda esta casa. Que no se te olvide. (Jorge
mutIs izquierda.)

ESCENA XI

MERCEDES - DAMIÁN

DAMIÁN. - ¿No vino nadie?
MERCEDES. - Nadie
DAMIÁN. - ¿Quieres llamar a Delfina?
MERCEDES. - ¿Ocurre algo?
DAMIÁN. - No; le traigo una carta.
MERCEDES. - ¡Ah! ... (Vase por el foro.)
DAl\IIÁN. - Es curioso. La pobre vieja vive, des-

de que yo vine, sobresaltada por el temor a
desagradarme ... Pobrecita .. Pobrecita ...
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ESCENA XII

DAMIÁN - DELFINA

DELFINA. - ¿De vuelta tan pronto?
DAMIÁN - Ya lo ves. ¿Me pagas las albricias?

Te traigo una carta de Santa Cruz; te escribe
Lola.

DELFINA. - ¡Qué alegría! ¿También Thompson
escribió?

DAMIÁN. - Sí ... , con varios encargos ... La ver­
dad es que me pone en serios conflictos.

DELFINA (leyendo la carta). - ¡Mirá qué suerte!
Me dicen que salvaron todas sus majadas, a
pesar de los temporales tan espantosos. ¡Ah!
Empeñados en que vayamos este verano.

DAMIÁN. - ¿No has visto aquel memorándum
con la salida de vapores para el Pacífico? . '.
¡Ah! Lo encontré ... , el quince sería muy tar­
de ... No hay más remedio ... ¿Cómo haría?

DELFINA. - ¿Qué te pasa?
DAMIÁN. - ¡Un clavo, mi hija! Figúrate que a

Thompson se le vence una letra en Montevi­
deo y me manda pedir que se la retire ...

DELFINA. - No veo la dificultad. Lola me habla
de eso en la carta.

DAMIÁN. - El caso es que tendría que embar­
carme esta misma tarde.

DELFINA. - Te embarcas.
DAMIÁN. - No puedo. Mañana es la reunión de

acreedores de la famosa compañía de las Mal­
vinas, y no debo faltar. Forzosamente hay que

[ 129]

9 - 2t



F'LORENClO SANCHEZ

mandar a alguien ... ¿A quién? ¿A quién? Y
ya es tarde... ¡Ah! Tanto cavilar ... Al vie­
jo ... ¿Quién mejor que él? ..

DELFINA. - jA tu padre! ...
DAMIÁN. - ¡Naturalmente!
DELFINA. - No tan naturaL ..
DAMIÁN. - ¿Cómo?
DELFINA. - Digo no más ... , para no molestarlo.
DAMIÁN. - Sería bueno que no lo hiciera con

gusto ... Aquí lo tenemos. ¡No podías llegar
más a tIempo, viejo!

ESCENA XIII

DICHOS - JORGE

JORGE. - ¿Sí?
DAMIÁN. - ¿Tienes algo urgente que hacer?
JORGE. - Según y conforme Se ha muerto un

amigo mío muy íntImo, el mayor García.
DAMIÁN. - ¿Y debes ir al entierro? Pues yo te

necesito para algo muy importante. El fmado
sabrá perdonarte. ¿Estarías dispuesto a embar­
car esta misma tarde para Montevideo? Una
comisión de conilanza absoluta.

JORGE. - Hombre, la verdad ... es que ...
DAMIÁN. - ¿No te agrada?
JORGE. - ¿De qué se trata?
DAMIÁN. - De un pago. .. Y varias otras dili­

gencias sin importancia; un via¡ecito rápido
y entretenido.

JORGE. - ¿Tú no puedes hacerlo?
DAMIÁN. - Imposible; ímposible en absoluto.
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JORGE. - Bueno, ¿cómo no? .. Si no hay otro
remedio ... Tendré que hacer una pequeña di­
ligencia antes.

DAMIÁN. - No queda mucho tiempo; una hora
escasamente.

JORGE. - jOh, me despacho pronto!
DAMIÁN. - Entonces arregla tus asuntos y yo

me voy a esperarte a la dársena. A bordo te
daré todas las instrucciones ... Te hago apron- .
tar una maleta y te la llevo al vapor. Así no
pierdes tiempo.

JORGE. - Eso es, así voy derecho.
DAMIÁN. - No faltes; mira que se trata de algo

muy urgente.
JORGE (Yéndose). - Perdé cuidado, Damián.
DAMIÁN. - ¿Quieres llamar a alguna de las mu­

chachas? .. Hay que preparar esa maleta ...
Oye, Delfina, dale la mía; es cómoda y se­
gura.

DELFINA. - Me parece bien. (Mutis.)

ESCENA, XIV

DAMIÁN - EDUARDO

EDUARDO. - ¿No dejé una baraja por aquí? ¡Ja,
ja!

DAMIÁN. - No he visto nada.
EDUARDO. - ¿Dónde la habré dejado? Se me ha

ocurrido una idea para inventar un solitario y
no encuentro las cartas. (Pausa.)

DAMIÁN. - Decime, Eduardo, ¿te gustaría ir al
Sur?
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EDUARDO. - ¿A qué?
DAMIÁN. - A trabajar.
EDUARDO. - No me hablés.
DAMIÁN. - Bueno, a cambiar de aire, a curarte.
EDUARDO. - Muy aburrido.
DAMIÁN. - Tengo un amigo propietario de un

gran establecimiento. Irías allí en tu calidad
de neurasténico, y te aseguro que antes de un
mes la salud y el espíritu de trabajo de aque­
lla gente te contagiaría ... ¡Es tan fácil abrir­
se camino por allá!

EDUARDO. - Por tan bien que te fue a vos.
DAMIÁN. - Porque me metí en otras cosas. ¿A

que no te resuelves?
EDUARDO. - No me sentaría el clima. Mucho frío

en el Sur.
DAMIÁN. - ¡Hombre, podría mandarte al Chaco!

Mucho calor, ¿verdad? . .. Muchacho, tú no
puedes continuar así. sin más perspectiva que
los cuadros del puerto ... ¡Es una vergüenza!

EDUARDO. - Si te incomodo, me marcho de acá.
DAMIÁN. - No digo eso. Haz la prueba. Si te

aburres te vuelves, y en el próximo vapor
mando al chico. I

EDUARDO. - ¿A Tomasito?
DAMIÁN. - Pienso sacar de él un hombre útil.
EDUARDO. - ¿Para qué sirve esa morralla? ..

Tiempo perdido... Es un canalla perfecto ...
La escuela del padre, de papá.

DAMIÁN. - ¡Hombre!
EDUARDO. - ¡Tiempo perdido! Vos siempre fuiste

medio zonzo. ¡Convencete, hermano!
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ESCENA XV

DICHOS - DELFINA - Luego LAURA

DAMIÁN. - ¿Aprontan eso?
DELFINA. - Ya va a estar ...
EDUARDO. - Che, ¿sabés que tu mujer me cree

loco y me tiene miedo?
DAMIÁN. - ¿Cómo es eso?
EDUARDO. - Huye de mí.
DELFINA (A Damián). - No le hagas caso. Es una

broma; le ha dado fuerte hoy.
DAMIÁN. - No creas, que tu facha inspira poca

confianza.
LAURA (Con unas cajas en las manos). - Me han

traído el vestído que me regalaste. ¿Vas a pa­
gar la cuentita?

DAMIÁN. - ¿Cómo no? (Lee.) ¡Ta, ta, ta, tal Eso
no puede ser.

LAURA. - ¡Cómo!
DAMIÁN. - Mi generosidad, hijita, no llega a

tanto ... ¡Doscientos pesos! jUna friolera!
LAURA. - Tú me lo prometíste.
DAMIÁN. - Y mantengo la promesa, pero no

puedo costear tanto lUJo.
EDUARDO. - Así me gusta.
LAURA. - ¡Atorrante! Este ... las circulares es­

tán prontas.
DAMIÁN. - Me alegro mucho. (Pausa.)
LAURA. - ¿Y ahora qué hago con esto? El hom­

bre espera.
DAMIÁN. - ¿Lo piensas? Devolverlo, devolver­

lo en el acto ...
LAURA. - ¡Pero es una verglienza!

[ 133]



FLOREl'fCIO SANCHEZ

DAMIÁN. - Con vergüenza y todo se devuelve.
LAURA (Arrojando las cajas). - Muchas gracias.

(Mutis.)
EDUARDO. - Ja, ja, ja.
DAMIÁN. - ¿Querés hacerme el favor de entre-

gar eso, Eduardo?
EDUARDO. - ¿Yo? Bueno, sí.
DELFINA. - ¡Déjaselo! ¡Pobre!
DAMIÁN. - De ningún modo ... Caramba con

las pretensiones de la señorita.
DELFINA. - No seas malo, déjaselo; para lección

basta con el susto.
DAMIÁN. - Consiento por esta vez. Y me voy;

es tarde. Toma, paga esa cuenta; hasta luego.
(MuttS.)

DELFINA (Siguiéndole). - Aguarda, te daré la
maleta.

ESCENA XVI

EDUARDO - Luego LAURA

EDUARDO. - ¡Laura! ... ¡Laura! ... Ya se fue­
ron; vení; no seas pava.

LAURA. - ¿Qué querés?
EDUARDO. - ¿Ves eso? Te lo regalo. Después di­

rás que soy un inservible ...
LAuaA. - ¡Ah! No lo quiero.
EDUARDO. - ¡Qué no vas a querer! Me empeñé

con Damlán, y ya lo ves ... Tengo una influen­
cia bárbara, che, agarrala; decime, ¿has visto
mi baraja? Mirá qué paqueta va la vieja. Cual­
quiera diría que viene de "Las tres bolas" de
comprar un anlllo. ¡.Apareció la viborita?
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ESCENA XVII

DICHOS - MERCEDES - Luego DELFINA

MERCEDES. - ¿Dónde fue Damián?
EDUARDO. - Yo qué sé.
MERCEDES. - Iba con una maleta.
LAURA. - A la dársena a acompañar a papá,

que se va a Montevideo.
MERCEDES. - ¿A qué?
LAURA. - Una comisión de Damián.
MERCEDES. - Es extraño.
EDUARDO. - Qué rebusque para el viejo, ¿no?
MERCEDES. - Hablé hace un rato con Damián y

nada me dijo.
LAURA. - Fue una cosa repentina...
MERCEDES. - Con tal que no sea algún lío de tu

padre ...
EDUARDO. - ¿Un cuento de papá? ¡Qué esperan­

za! ¡Es un hombre muy honrado!
LAURA. - ¡Cállate, ingrato!
MERCEDES. - Ahi está Delfina ... Nos sacará de

dudas Antes que todo, hija ... , aquí tiene
esto .

DELFINA. - ¡El anillo! ¿Dónde lo encontró?
EDUARDO. - En el suelo ... Pero qué casualidad

que nadie lo haya pisado ...
MERCEDES. - ¿Sabés qué comisión le encargó Da­

mián a Jorge?
DELFINA. - Le manda con una suma a retirar

una letra de mister Thompson ...
MERCEDES. - ¡Ay! ¡Ay! ¡Ay! ¡Ay! ... ¿Por qué

no me lo dijeron? ¿Por qué no me avisa-
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ron? . . . ¡Madre Santa! ¡Qué desgracia! ...
(Llora.)

DELFINA. - Pero señora, ¿qué le pasa? ¿Por qué
se pone así?

LAURA. - Ave María, mamá ...
MERCEDES. - Déjenme. Déj enme. .. Dios,

Dios ...
DELFINA. - Esto es muy alarmante, mamá ...

¿Qué es lo que teme? ..
EDUARDO. - No se puede pedir mayor respeto

para un marido ..
MERCEDES (Reaccionando enérgica). - ¡Oh! Esto

no queda así. Hay tiempo de ir a bordo, ¿ver­
dad? ..

LAURA. - ¡Qué locura es ésta! Mamá, ven acá.
DELFINA. - Señora, cómo puede usted pensar

semejante disparate ...
MERCEDES. - Hija, tengo mis motivos ... Anoche

estuvo de jugada y perdió. Hoy se vino deses­
perado a pedirme plata ... Un hombre en esa
situación es capaz de todo.

DELFINA. - Sería tan espantoso, que no cabe en
lo posible. Venga acá. Damián está con él.
Cálmese.

MERCEDES. - No, déjenme, déjenme ir; se evi­
tará todo.

LAURA. - ¡Qué manera de disparatar!
DELFINA. - Piense que ante semejante duda ten­

dría yo mayores motivos para sentirme in­
quieta ... , y ya me ve ... Venga ... venga le
digo; no se torture en balde, siéntese ...

MERCEDES (Dejándose caer en una ..!la). - ¡Ay!
iDios nos ampare! ...
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EDUARDO. - ¿Serviría un consejo mío? Bueno,
déJenla que vaya ... Mi padre es un sinver­
güenza ...

DELFINA. - ¡Eduardo!
EDUARDO. - ¡Camina, tal vez llegues a tiempo'

(La conduce hasta la puerta.) Yo ya se lo dije
que mi padre es un sinvergüenza ...

DELFINA. - ¡Eduardo!
LAURA. - jPero Eduardo!
EDUARDO. - Salí, salí; defensoras de borra­

chos ...

TELÓN
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Decorado igual que el del acto segundo

ESCENA 1

EMILIA - MERCEDES - LAURA - DELFINA

EMILIA. - ¡Pero qué empeño en pensar lo
peor!. .. Es cierto que la conducta de papá
hace sospechosa esta demora, pero hay que
descontar muchas esperanzas todavía. Un ac­
cIdente. una enfermedad, una prísión por
error, un olvido; papá es bastante abandonado.
¡No llores de esa manera! ,Qué quedaría para
después! ...

MERCEDES. - Lloro y lloraré toda mi vída. No
tengo la menor esperanza. IQué gran ínfamia!

LAURA. - Podría hasta haberse muerto de re­
pente y como allí nadíe nos conoce, tardaría­
mos en saberlo ...

EMILIA. - ¡También! El sufría un poco del co­
razón.

MERCEDES. - ¡Qué ha de morir! No tíene tanta
suerte ... ,Desgraciado! ... Sí, un desgraciado,
más que otra cosa. La misería lo echó a per­
der. Síempre fue bueno y caballero ... No ju­
gaba ... , odiaba el Juego; no bebía. Jamás fal­
taba a sus horas, y su mayor preocupación
era vernos síempre felices ... De repente em-
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pezó a decaer, a decaer ... y en estos últimos
tiempos ni la sombra quedaba de aquel padre
de familia. (Muy afligida.) No sé cómo pue­
den cambiar así las criaturas de Dios. Y todos
hemos cambiado. De mí, de la Mercedes de an­
tes, tampoco queda nada ... Me puse igualo
peor que él. .. De ustedes no tengo derecho a
decir nada. .. Se educaron con nuestro ejem­
plo ... El único sano, porque no vivió con no­
sotros, era el pobre Damián, ¡pobre hijito!; y
ahora, para que no salga menos favorecido, lo
arrastramos con nosotros a la miseria y a la
deshonra. (Pausa.) ¡Pobres de nosotros! ¡PO­
bre DaTIÚán! (Llora.)

EMILIA. - ¡Está bueno, mamá! No llores así. Te
hará daño. ¡Aguardá al menos que se confir­
men tus presagios! ¡Cálmate! Trae un poco de
agua· de Colonia. Laura. Y tú, Delfina, podrías
decir algo; con tu silencio la mortificas.

DELFINA. - ¿Yo qué puedo decirle? Necesito
tanto como ella de consuelo ... , y además no
podría decir farsas ... Creo también como ella
que no hay esperanzas de nada bueno.

EMILIA. - Ahí tenés, mamá, lo que sacas de tus
cavIlaciones. .. ¡Es natural! Si los de casa em­
pIezan a sacar astillas ... , todo el mundo tiene
derecho a creerse con derecho a hacer leña...
Tampoco es de buen deber que se condene a
un hombre sin pruebas ...

DELFINA. - Caramba ... En todo caso, el repro­
che debe empezar por tu madre ... Por otra'
parte, la situación de ustedes no es tan venta­
Josa para justificar insolencias.
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LAURA. - ¿Qué hay? ¿Qué pasa?
EMILIA. - También es una cobardía cebarse en

el dolor ajeno ...
MERCEDES. - Cállate, Emilia ... Déjala en paz ...

La pobre tiene razón ... Es una víctima nues­
tra ...

EMILIA. - ¡Qué tanta víctima ni tanta humilla­
ción! Si la cosa ha pasado como ustedes pien­
san, la vergüenza no será para nosotros sola­
mente ... Damián también es de la familia ...

DELFINA. - ¿Vergüenza? Estás muy equivocada
La conducta y los antecedentes de Damián, lo
ponen bien a salvo de todas sombras ... Ya sa­
brá él proceder como debe ... Nadie está libre
de tener por padre a un ladrón y por parientes
a una banda de salteadores. Séase decente y no
habrá quien se atreva a echárselo en cara.

EMILIA - ¡Oh! Vos estabas esperando una opor­
tunidad para mostrar las uñas.

DELFINA. - Hablo porque me provocan. No
aguardaba oportunidad alguna ... He tratado
de hacerles todo el bien, pudiendo con una pa­
labra disuadir a mi marido de su chifladura
sentimental, mientras ustedes, en pago, me
quitaban el cuero; ahora mismo estaba resuel­
ta a callarme la boca, a pesar de la catástrofe
que nos amenaza, pero visto que no tienen
ustedes ni nociones elementales de delicadeza,
les prometo que me han de oír ...

EMILIA. - Podés empezar ... Ya nos has dicho
ladrones y salteadores .. , Adelante, mordé ... ,
mordé ... Ahí tenés una buena presa. Una mu­
jer medio muerta de sufrimiento. Te la ce­
do ... ¡Perversa!
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ESCENA TI

DICHOS -EDUARDO

EDUARDO. - ¿Qué bochinche es éste?
DELFINA. - Tus hermanitas.
EDUARDO. - ¡Ah! Son una monada mis herma­

mtas ... ¡Como el padre! ¡Fuera de aquí, mo­
rralla r ¿Qué te hacían, cuñada? Seguro que
te achacaban las culpas del robo. Para aqué­
lla, la lectora de folletines, sos una malvada
que qUIere sumir en la deshonra una familia
pobre pero virtuosa. Esta otra es Paúl Bour­
get; te encontrará un alma complicada, llena
de recodos. .. Son literatas las dos... y muy
distinguIdas ... jMorralla! Qué asco, ¿no? ..
Milagro no estuviera también Tomasito en la
reunión .. , ¡Otro! ¿No hay detalles nuevos? ..

DELFINA. - Nmguno.
EDUARDO. - ¿Y Damián?
DELFINA. - ¡Por ahí! Buscando noticias ...
EDUARDO. - ¿Ves ese muchacho? Se va a con-

vencer de que es zonzo del costado izquierdo.
¡FI¡ate en la vieja! Papel lucido, ¿eh? ¿Qué
dirá Damián cuando se confirmen las cosas?
Apuesto que le da por la tragedia. ¡Oh, padre,
estamos deshonrados! ¡Infelices! ¡Ay de mi! ...
Y la voz de la sangre y el respeto filial y los
sacrifIcios honrosos, y toda esa punta de ma­
canas que han inventado los escritores y poe­
tas para tener de qué ocuparse... El otro día
leí en un diario, que no sé cuál poeta había
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hecho mal en no tratar las cosas tan sagradas
como la familia, el amor illial, y qué sé yo ...
Fíjate cómo nos conocen los críticos ... Bueno;
no me lleven el apunte, me voy: están muy
del Viernes Santo.

DELFINA. - También yo. (Hacen mutis.)

ESCENA III

EMILIA - MERCEDES - LAURA

EMILIA. - ,La perra ésa! ...
MERCEDES. - ¿Por qué son tan malas? ¿Qué ga­

nan con empeorar la situación? ..
LAURA. - Nosotras no hemos buscado ...
EMILIA. - ¿Debíamos consentirle a esa intrusa

que nos pusIera por los suelos?
MERCEDES. - Mientras no dijera más que la ver­

dad ...
EMILIA. - ¡Oh! Muy bonito ... Nuestra abne­

gación debía ser ofrecer la otra mejilla para
el cacheteo ...

MERCEDES. - No hablemos más.

ESCENA IV

DICHOS - DAMIÁN - DELFINA - EDUARDO

DAMIÁN. - ¿Nada?
MERCEDES. - Nada, hijo mío.
DAMIÁN. - He ido a la agencia de vapores. En

la lista de pasajeros no está el nombre ... Es
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seguro que no ha vuelto. También si nos ha
hecho pasar estas angustias por dejadez, así
tambIén será la reprimenda. ¿Y Delfina?

MERCEDES. - En su cuarto, supongo ...
DAMIÁN. - ¿Está muy afligida?
MERCEDES. - ¡Cómo no, hijo! Como todas noso­

tras. jAh, si me hubieras escuchado cuando
fui a buscarte a bordo, nos ahorrariamos tanta
inquietud! ... No me hiciste caso, y estamos
sufriendo las consecuencias.

DAMIÁN. - ¡Cómo hacerle una ofensa tan gran­
de al pobre viejo! Cómo decirle: "Papá, no
tengo confianza en usted; quédese". Eso nunca.

MERCEDES. - Fue demasiada confianza la tuya.
DAMIÁN. - ¿Pues querrás creer que a pesar de

tus recelos y de tu empeño que te noto en
prepararme a bien morir, no acabo de inquie­
tarme del todo?

MERCEDES. - No debes hacerte ilusiones; piensa
en lo malo.

DAMIÁN. - A no ser por tus confidencias sobre
las aficiones al juego de papá, te juro que es­
taria lo más fresco... ¿Por qué no las con­
taste antes?

MERCEDES. - No quise aumentar tu disgusto ...
Pensé corregirlo ...

DAMIÁN. - ¿Y dónde Jugaba? ..
MERCEDES. - Vaya uno a saber ... En todas par­

tes. .. Decime, si hubiera ocurrido la desgra­
cia, ¿tendrías con qué reponer eso? ..

DAMIÁN. - No, mamá; sería mi deshonra com­
pleta.

MERCEDES. - ¡Oh! ¡Qué desgracia! (LlOTa.)
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DAMIÁN. - No me hagas recordar de nuevo,
porque entonces sí que me ... , que me .•. ¿No
ves? .. Ya estoy todo nervioso ... Sería ho­
rríble ... una cosa sin... ¿Qué? .. Llaman en
el zaguán... Si será un telegrama...

MERCEDES. - Corro a ver ... (Sale y vuelve con
un despacho t.elegráfIco en la mano.) ¡Tele­
grama! ¡Telegrama! ¡Telegrama! Gracias a
Dios.

DAMIÁN. - Vamos a ver .
MERCEDES. - Abrilo pronto "
DAMIÁN. - Vaya ... Me da no sé qué ...
DELFINA. - Trae para acá ... flojo ... (Le arre-

bata el despacho y lee temblorosa.) "Letra
Thompson no ha sido retirada".

MERCEDES. - ¡Ah, Dios Santo! (Cae abrumada
sobre una ../la.)

DAMIÁN (Demudado). - Letra Thom-pson no ha
sido re-hora-da. De modo, ¿que es cierto? ..
Pero ... , pero ... ¡Ah! No puede ser. Al viejO
le ha sucedido algo. Estoy en hora ... Me voy
a buscarlo a Montevideo. ¡Quién sabe si no
está enfermo! ... ¡Oh! Si, me voy Mi som-
brero. ¿Dónde está mi sombrero? (A vo-
ces.) Mi sombrero, he dicho.

DELFINA. - Tómalo.
DAMIÁN. - Adiós.
DELFINA. - Escúchame ... Piensa un poco en lo

que has de hacer ... No te precipites ...
DAMIÁN. - ¡Pero hija!... ¿Cómo quieres que

no me precipite ... si está en juego nuestro
. ?porvemr ....
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EDUARDO. - Haceme caso ... No vayas a Monte­
video. Perderías tu tiempo; el viejo está
aquí. ..

DAMIÁN. - ¿Cómo lo sabes? ¿Lo has visto?
EDUARDO. - Lo conozco. No se ha ido.
DAMIÁN (Alterado). - ¿Pero cómo no se va a ir

si yo estuve con él a bordo hasta el último mo­
mento?

EDUARDO. - Sé lo que te digo. Tenía un metejón
por ahí; bajó del vapor detrás de ti y fue a
pagarlo; después se metió a jugar a ver si cu­
bría el déficIt. y la plata se le hizo humo. Ve­
rás cómo aparece hoyo mañana. En cuanto no
tenga con qué dormir en el hotel, se viene a
rondar la casa para entrar cuando esté seguro
de no toparse contigo. Le tengo muy "manyaí-
to" el tiempo. -

DAMIÁN. - ¿De modo que tú estás convencido
de que me ha estafado?

EDUARDO. - ¿Quién podría dudarlo?
DAMIÁN. - Y dime. ¿Tú concibes que haya en el

mundo gentes tan infames?
EDUARDO. - ¡Ta! ¡Ta! ¡Resmas, che! ...
DAMIÁN (Con iTa). - ¡Y padres tan desalmados,

tan indignos, tan bellacos!
EDUARDO. - Abundan igualmente.
DAMIÁN. - Pues no me convenzo. Hay cosas

que no caben dentro de la incultura humana,
y ésta es una de ellas. " Al viejo le ha pasado
algo, y yo debo encontrarlo ...

EDUARDO. - ¿Dónde?
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DAM:IÁN. - No sé ... En algún lado, en la calle,
en algún retén de policía, en los hospitales ...

DELFINA. - jDamián!
DAMIÁN. - No se inquieten. Volveré. (Delfina

se echa a llOTar.)
EDUARDO. - Venga, cuñada, la acompaño. No

crea que estoy loco; tal vez sea el más cuerdo.
(Conduciéndola.) ¡Qué asco! ...

ESCENA V

MERCEDES - LAURA - EMILIA

LAURA. - ¿Y ahora, che, qué será de nuestra
vida? ...

EMILIA. - tlRitornamo al antico."
LAURA. - ,Pero qué smvergüenza es papá!
EMILIA. - Qué sinvergüenza ni sinvergüenza; es

un infeliz. Más canalla es ese otro que, siendo
neo, nos ha dejado en la miseria ... ¿Acaso el
pobre viejo, que ha sacrificado la mitad de su
vida para educar y hacer gentes a ese par de
ingratos, no tenía derecho a exigirles en re­
compensa que le proporcionaran una vejez de­
corosa? Ellos son los bellacos. jUno atorrante!
El otro un bruto egoísta y tacaño... ¡Linda
esperanza de padre! (Se va rezongando. Laura
la stgue.)
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ESCENA VI

MERCEDES - JORGE

Jorge, muy temeroso1 aparece en la puerta y avanza
con gran cautela.

MERCEDES (Viéndole, corre hacia él). - ¡Vos!
¡Jorge, Jorge! ¿De dónde vienes? ¿Qué es lo
que has hecho?

JORGE. - No preguntes nada ... Lo hecho está
hecho ... y se acabó ...

MERCEDES. - ¿Has tenido valor de cometer una
infamia tan horrible?

JORGE. - No digas nada. ¿Qué sacamos con ha­
cer escenas? Escandalizas sin provecho ...
¿Damián ya sabe? ..

MERCEDES. - No, no lo sabe. Se lo he dado a en­
tender, pero él no quiere creerlo. No concibe
un padre tan desnaturalizado. " Ha ido a bus­
carte ...

JORGE. - ¿Tendrá para reponer eso?
MERCEDES. - Me lo acaba de confesar. Nada;

dice que sería su ruina y su deshonra. .. Ya
lo ves; dinero ajeno ... , lo culparán a él.

JORGE. - Si es así, me queda un medio de sal-
varlo.

MERCEDES. - ¿Cuál?
JORGE. - Pegarme un tiro.
MERCEDES. - No, no, Jorge. Una locura no se en­

mienda con otra.
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JORGE. - Se lo tendría que pegar él, entonces.
MERCEDES (Horrorizada). - ¿Mi hijo? jOh, no!

¿Por qué sos tan cruel? ¿Por qué me dices esas
cosas tan brutales? No hay necesidad de que
se mate nadie... ¿Se ha hecho daño? Pues a
sufrir las consecuencias. No va a pasar nada,
¿verdad? Prométemelo, Jorge; dame ese con­
suelo a cambio de todo lo que me has hecho
sufrir.

JORGE. - Quedate tranquila. Depende de cómo
el otro tome las cosas... Yo me voy a meter
en la cama. Van tres noches que no duermo
y no puedo más. Hablale a Damián. Yo no
tendría cara para presentarme delante de él.
Contale todo .. ,que juego, que soy un vicio­
so incurable ... , y que he abusado vilmente de
su confianza.

MERCEDES. - ¡Qué golpe para el pobre mucha­
cho!

JORGE. - Tú podrás encauzar bien la situación,
de manera que el otro no la tome por el lado
trágico. .. Ahora, si no lo consigues tendrás
que aguantar mi sacrifIcio.

MERCEDES. - ¡Oh! SI depende de mi, te juro que
todo se arregla.

JORGE. - jOjalá! No puedo más de fatiga.
MERCEDES. - Si, acostate. Permitime una cosa.

Sin esto no estaría del todo tranquila.
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ESCENA VII

MERCEDES - DAMIÁN - Luego DELFINA

MERCEDES. - Ahora el otro. (Revisa los cajones
del escritorio y saca un revólver; al huir tro­
pieza en la puerta con Damián.)

DAMIÁN. - ¿Qué es eso? ¿Qué vas a hacer con
esa arma? Traiga acá. (Se lo arrebata.)

MERCEDES. - No, dámelo, Damián. No iba a na­
da; quería esconderlo porque tengo miedo ...

DAMIÁN. - ¿Miedo de qué?
MERCEDES. - No sé; ¡por favor, dámelo! Me mo-

ríría de pena.
DAMIÁN. - Toma. ¿Dónde está mi padre?
MERCEDES. - ¿Ya sabes?
DAMIÁN. - Sé que ha llegado y quiero verle.
MERCEDES. - El no se atreve. Me encargó de que

te lo dijera. La desgracia ha sucedido. No
vayas a perder la cabeza, hijo mío.

DAMIÁN. - ¿Dónde está pregunto? No necesito
conseJos.

DELFINA. - No te alteres, Damián; no remedia­
remos nada; ven, siéntate. (Dirigiéndose a
Mercedes.) Vaya a buscarlo, señora, y usted.
Damián, quédese; déJenos solos ...

MERCEDES. - Voy en seguida. (Mutis izquierda.)
DAMIÁN. - ¿Has soñado una cosa igual siquiera,

Delfina?
DELFINA. - Es horrible... Pero no... irreme­

diable. Thompson es muy caballero y sabrá
comprender tu situación. Yo le escribiré a Lo­
la también.
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DAMIÁN. - ¡Horrible! ¡Horrible! ¡Horrible!
DELFINA. - Tal vez sería mejor que nos fuéra­

mos a Santa Cruz en el primer transporte ...
No te desesperes así. .

ESCENA VIII

DICHOS - JORGE

DAMIÁN (Viendo a Jorge lI$omarse tímidamente
a la puerta). - Adelante, señor; no tengas ver­
güenza. .. Cuando has tenido el descaro de
volver a esta casa, te suponía con la comedia
preparada. Avanza, pues ... O esperas que va­
ya a recibirte ...

JORGE (Rehaciéndose). - ¿Qué tienes que decir­
me?

DAMIÁN. - ¡Hombre! ¡Nada! Nada grave ... ,
pedirte perdón por esta molestia que te cau­
so ... ¿Estás borracho?

JORGE. - Tal vez; no sería düícil.
DAMIÁN. - Cuidado con exasperarme con tus

respuestas, porque no respondo de mí.
JORGE. - Los jueces no pierden la calma.
DAMIÁN. - ¿Tú te das cuenta exacta de todo el

mal que me acabas de hacer?
JORGE. - Exactísima. Tanto, que podría econo­

mizarte el interrogatorio repitiendo las pre­
guntas que yo mismo me he dirigido antes de
cometer el crimen, mientras lo cometía y des­
pués de realizado. Todo fue deliberado y cons­
ciente. Te haría ahora mismo un alegato de
bien probado, con la certeza de impresionarte
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en mi favor. Sé que no podrás reponer la plata
ajena robada, la que yo acabo de robarte, y
como de algún modo tienes que justüicarte,
me pongo por completo a tu disposición ...

DAMIÁN. - ¿Para qué?
JORGE. - Te ofrezco mi suicidio.
DAMIÁN. - ¡Qué te has de matar! Es un nuevo

recurso. Pretendes impresionarme, ¿verdad?
Te equivocas de medio a medio ... El que de­
~bió matarse y pensó matarse hace veinte mi­
nutos fui yo, el inocente. Pero resistí al verte
en ese tren de envilecimiento cínico. Para los
hombres como tú debía existir un castigo: la
cárcel; el hecho de que yo entregara a mi pa­
dre a los tribunales para que lo condenen, será
mi justificación más cabaL Hemos terminado.
Si es cierto que te pones a mi disposición, de­
bes marchar en el acto apresentarte a la poli­
cía. ¡Ya! ¡Ya! En el acto. (Jorge se va sin de­
cir palabra. Damián mantiene largo tiempo el
gesto finaL)

DELFINA (Dulcemente). - ¡Damián!
DAMIÁN. - ¡Oh, Delfina! ¡Tengo ganas de llo­

rar! Llorar a gritos. (Se deja caer sollozando
en una silla.)

DELFINA. - Sí, llora. ¡Llora... mucho, mi pobre
Quijote!

TELÓN
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PERSONAJES

AMELIA

JULIÁN
DOÑA LIBERATA

LALO
LISANDRO
MARÍA JULIA
AGUSTÍN

LUIS
JORGE
RICARDO

Mozo
CAPATAZ
VIGILANTE

La acción en Buenos Aires



ACTO PRIMERO

Un comedor

ESCENA 1

JULIÁN - AMELa

JULIÁN (Se levanta y busca dónde arrojar la co­
ltUa de su habano). - ¿Quieres que te ayude?
¿No has terminado aún?

AMELIA (Desde su habitación). - Sí, vení. ..
¡No!... ¡No, no, no!... ¡tené paciencia! ...
¡Quiero darte la sorpresa! ... Que me veas ves­
tida.

JULIÁN. - ¡Mujer!. .. Hace media hora ...
AMELIA (Cerrando la puerta). - No seas loco ...

No entrarás ...
JULIÁN. - ¡Jesús! ... ¡Nunca te habré visto los

brazos! ... (Aproximándose y haciendo fuerza
por abrir.) Vamos ... ¡No seas pava!. .. ¿Qué?
¡Pero tonta!. .. ¿Será acaso la primera vez
que. .. Abrime pues... Se me ha antojado.
Te alcancé a ver un poquito y ... Bueno, vos
tenés la culpa ... Te pensás que impunemente
se tienta la curiosidad de un hombre ...
¡Eh! ... ¿Cómo?.. (Irónico.) ¡Claro!... ¡A
buena hora, candil, te apagás! ... Pero dejate
de sonseras que me está dando estrilo...
¡Abrí!. .. ¡Abrime, por favor! ...
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AMELIA (Asomándose). - ¡Vaya! ... ¡Aquí es­
toy! ... ¡No, no, no!... ¡Retírate un poco! ...
¡Así no! ...

JULIÁN. - ¿Y cómo?
AMELIA. - Te vas allá, más lejos ... La sorpresa.
JULIÁN (Alejándose). - ¡La sorpresa! ... ¡Aquí

estoy, pues! ...
AMELIA (Avanzando majestuosa). - ¿Qué tal?

¿Me queda bien?
JULIÁN. - ¡Ya lo creo! ¡Así! ... ¡Macanudo! ¡Es-

pléndido mi negra! Tenés buen gusto. ¿Eh? ..
AMELIA. - ¿Recién lo has descubierto?
JULIÁN. - Lo confirmo una vez más.
AMELIA. - ¿No tiene un chingue la pollera de

este lado? .. Parece que arrastra un poqui­
to ...

JULIÁN. - ¡Qué esperanza!. .. Yo qué sé ...
Cae muy bien, elegantísimo ... ¿A ver la es­
palda? .. Date vuelta.

AMELIA. - No he podido prenderme la bata.
Para eso pensé llamarte.

JULIÁN. - ¡Ah! ... ¡Permíteme, soy muy prácti­
co! (Trabaja inútümente por abrocharle la
bata.)

AMELIA (Coqueta, moviendo la cabeza). - ¿Para
abrochar ... o para ... desabrochar?

JULIÁN (Acertando). - ¡Ah! ... ¡Ya entlendo! ...
¡Para las dos cosas, hijita! Lo último suele ser
más fácil. .. ¡Bueno; ya está! ... ¿Y ahora? ..

AMELIA. - ¿Qué?
JULIÁN (Respondiendo). - ¿Qué? ... ¿Qué? ...

Naturalmente ... ¿Crees que trabajo de bal­
de? .. ¡La changa, pues! ...

[ 1561



TEATRO

AMELIA. - ¡Ah! ¿Conque ... la changa? ...
¡Sí. .. sí. .. sí! ¿Me queda bien de espal-
das? ...

JULIÁN. - ¡Lindísimo! ...
AMELIA. - Y ahora me verás con sombrero. Pre­

cisamente aquí está. (Saca un sombrero de la
caja y se lo pone.) (Cuadrándosele.) ¿Qué me
decís? Lo compré de media estación, porque ...
de todos modos se va el verano ...

JULIÁN. - Digo ... Digo que estoy esperando
que me paguen mí trabaJo .

AMELIA. - ,Miren qué cosa! y yo que aguar-
daba que lo cobrases adelantado.

JULIÁN (Besándola). - ¿Así?
AMELIA. - Debías haberlo hecho al principio ...
JULIÁN. - ¡Perdóname, soy tan corto de ge-. ,

nlO....

AMELIA. - ¡Angelito! ... ¡La inocencia! ... ¡Bue­
no, supongo que ahora tus amigos no dirán
que paseas con una cursi ... turra! .

JULIÁN. - ¡Oh! Verás esta noche Nos va-
mos al Casino Gran palquete grillet ... Des-
pués a Palermo en automóvil y a cenar por
ahí. ..

AMELIA. - ¡Eso no! ... No quiero exhibirme.
Para ti, para mi negro, para ti solito todo este
lujo ... Llévame donde quieras, con tal de que
no haya mucha gente ...

JULIÁN. - ¡Tonta! ... Sería tu revancha ...
AMELIA. - ¡No, no, no! ... Lisandro anda por

todas partes y podría vemos ...
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JULlÁN. - ¡Vaya un escrúpulo! ... ¡Como si tu
marido no estuviese bien enterado!. .. En to­
do caso, vas conmigo y se guardaría muy bien.

AMELlA. - ¿Y el escándalo? (Llamando.) ¡Ma­
má!. .. ¡Mamá!... ¿Quieres ver quién gol­
pea? ... Bien sabes que no le tengo miedo, pe­
ro me disgustaría ponerlo más en ridículo ...

ESCENA II

DICHOS - DOÑA LlBERATA

DoÑA LIDERATA. - ¿Se puede entrar?
AMELIA. - ¡Sí, señora! ... ¡Caramba! ... ¿Desde

cuándo precIsa usted pedIr permiso? .. ¡Está
echando un aire de sirvienta usted! ...

DOÑA LIDERATA (Con sequedad). - No me gusta
ver ciertas cosas ... ¡Y ya está!

AMELlA. - ¿Qué cosas? ... ¡Jesús! ... ¡Se está
pomendo muy delicada!

DOÑA LIDERATA. - Siempre lo he sido ¿sabés? ..
Y, además no tengo que darte cuenta Allí
mandan ese paquete de "La Especial" .

AMELlA. - ¡Ah! ... ¡El trajecito para Lalo! ...
Verán qué monada ...

DOÑA LIDERATA. - El hombre aguarda el recibo.
AMELIA. - ¡Es verdad! ¿Quiere firmar usted,

Julián?
JULIÁN. - Sí señora! (Firma y lo entrega a Li­

berata, que hace mutis.)
AMELIA. - ¡Mirá qué ricura! ¡Qué alegría para

mi Lalo! ... ¡Pobrecito! ... Andaba hecho un
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conventillero y con lo que pude economizar
dcl vestido ... ¡Fíjate, hasta botincitos le com-o,pre....

JULIÁN. - ¡Che!: la vieja sigue estrilada con­
migo ...

AMELIA. - Contigo no. No hay que hacerle caso.
Está chocha ...

JULIÁN. - Pues que se deje de pavadas. ¡SI anda
fastidiando mucho, la espiantás, qué dia­
blos! . .. Bueno. Hasta luego. Sino vengo te
mando un coche. Quizás te invite a comer ...
¡Ah! ... mi whisky. (Toma la copa seTvida.)

AMELIA. - ¡No, Julián! No tomés más ...
JULIÁN - ¡Mujer! ¡Qué sonsera! (Bebe.)
AMELIA. - ¡Si supieras cuánta repugnancia me

causa verlos beber así! ...
JULIÁN. - ¡Bah! ... Esto no hace daño ...
AMELIA. - Mi marido decía lo mismo, y ya ves

en lo que paró ...
JULIÁN. - Sin embargo, el vicio de tu marido

fue causa de que nos conociéramos... Eres
una ingrata con el alcohol. .. Vamos, no se me
enoje ... Chao, ¿eh? (Se va por el foro. Ame­
ha lo acompaña.)

ESCENA III

AMELIA - DoÑA LIBERATA - LALO

AMELIA. - (Regresa alegremente, se quita el
sombrero, que vuelve a colocar en la caja, se
m'ra al espejo con coquetería 11 se va despren­
diendo el vestido.)
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DoÑA LmERATA. - ¡Venga, venga! ... ¡Ya ve-o,ra... .
LALO (Resistiendo). - jNo, mama nata, yo no

fuí! .. , ¡Fue el Chiru10, que puso un cobre en
la vía para que 10 achatara el trangua! ...

DoÑA LIBERATA. - ¡Jesús! ... ¡Así ocurren las
desgracias! .. , jAh! ... ¡Usted no me sale más
a la puerta!. .. ¿Me has oído? ..

LALO. - ¡No fui, le digo, abuelita' ... Pregúnte1e
a papá y verá cómo es cierto. Yo estaba sen­
tadito ...

DOÑA LIBERATA. - ¿Tu padre? ¿Dónde 10 has
visto?

LALo. - En la vereda... Siempre viene allí al
almacén ... y cuando me ve me llama ...

DoÑA LIBERATA. - Y tú vas, ¿no? .. ¿No te he­
mos dicho que no tenés que hacerle caso?

LALO. - Yo no le hago caso, pero él viene ande
estoy y. .. Hoy me dio un níquel, vea, y me
diJO que de aquí un rato me iba a traer un
lindo regalo ... dispués, ... dispués me pregun­
tó si quería Irme a viVIr con él . ..

DoÑA LIBERATA. - ¿Ah, sí? .. ¡Pues, cuidadito
con que me vuelva a pisar la calle!. .. ¡No
faltaba otra cosa!. .. ,Ya 10 había maliciao!. ..

LALO. - ¿Y esto, pa quien es? ... ¿Pa mí? ...
¡Ay, qué lindo! Y botines nuevos ... ¡Ay! qué
lindo ... ¡Póngame10, abuelita!. .. Pa probar­
lo no más ... Después me 10 saco ...

DoÑA LIBERATA. - Sí, hijo ... Venga acá.
LALO. - ¡Ay, qué lindo!... jQué lindo! ... Lo

mandó papá ¿verdad?
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DoÑA LmERATA (Desnudándolo). - ¡Este...
sí. " digo no! ... Se lo ha comprado su ma·
dre ...

LALO. - ¡Ah!... ¿Y con qué plata? ¿Se la dio
papá?

DOÑA LmERATA. - ¡No sé, curioso! ... ¡Vean có·
mo tiene las piernas este puerco! ... Venga
acá ... Los zapatos primero ... así. .. ¡Pero, es­
tése quieto! Ajajá ... Ya tiene para corretear
bastante, ¿eh? hasta que los rompa ... ¡Este
pantaloncito le queda muy ancho. .. muy an­
cho! ... Habrá que devolverlo ...

LALO. - ¡No... mentira! ... ¡Me queda lo más
bien! ¡Ay, con bolsillos! (Mete las manitas en
los bolsillos, muy orondo.)

DOÑA LmERATA. - Eso es ... Para guardar por­
querías ...

ESCENA IV

AMELIA - LALO - DOÑA LIBERATA

AMELIA. - ¡Caramba, qué paquete!. .. ¡Parece
un hombrecito! ... ¡Cuánto lujo! ... A ver, dé­
jeme... Le pondré yo la blusa... ¡Así!. ..
¡Meta aquí el brazo ... no se apure! ... ¡Así! ...
Lo más mono, ¿verdad?

LALo. - Los monos están en Palermo, ¿sabés?
¿Y ahora me llevarás a pasear? ¿En coche? ..

AMELIA. - Ya lo creo ...
LALo. - ¿Con don Julián?
AMELIA. - ¡No señor!
LALO. - ¿Y con papá?
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AMELt.\. - Ya le he dicho que no se acuerde
más de él. Su papá no es su papá, ¿sabe?

LALO. - ¿Y quién es mi papá, entonces?
AMELt.\. - ¡Bueno, se acabó! ... Múdese esa ro­

pa y vaya a jugar...
LALO. - ¡No! ... ¡DeJáme un ratito! ... No lo en­

sucio ...
AMELIA. - ¡Está bien! .. , ¡Largo de acá! ...
DoÑA LmERATA (Deteniendo al chico). - ¡No a

la calle; qué esperanzas! ¡Al patio, si quie­
re!. .. (Lo conduce hac,a la izquierda.)

LALO. - ¿Solito? .. ¡En el patio nadie me ve el
traje!. .. ¡Dejemé! ¡Me viá portar bien! ...
(Liberata lo lleva y regresa.)

DOÑA LmERATA. - Ahi anda ése.
AMELIA. - ¿Lisandro? .. ¿Todavía? .. ¿Y qué

quiere? Es tan sinverguenza que sería capaz
de venir a verme otra vez. ¡Dígale que se deje
de fastidiarme! ...

DOÑA LmERATA. - No me preocupa eso ... Ten­
go miedo de ...

AMELIA. - ¿MIedo? .. ¿Miedo de qué?
DoÑA LrBEBATA. - ¡El nene! ... ¡Me parece que

anda tramando algo para sonsacarlo!
AMELIA. - ¿Qué? ¿A mi hijo?
DoÑA LmERATA. - Es su hijo, también.
AMELIA. - ¿A mi hiJo? ¿Con qué derecho? ¡Se

guardará muy bien! ... ¡Ese perdido! ¡No fal­
taría otra cosa!... Vamos a Ver. ¿Qué ha
pasado?

DoÑA LmERATA. - Lo busca... Le habla ... Tra­
ta, en fin, de atraerlo con caricias. Cual­
quier día no lo vemos más ...
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AMELIA. - ¡Ah, canalla! ... ¡Eso será lo qlW tase
un s~trel. . : J,<i voces.) ¡Lalo! ¡Lalo! .

DoÑA WF¡M1:A. - Dejá en p/l2: a la criatJ,lra ...
¡Qué éntiende el pobrecito! '

AMELÍA. ....:.. Quiero prohibirle que salga a la p~r­
ta y enseñárle lo que debe hacer cuando l.i-
sandro le hable. .

Do~ LIBEIlATA. - ¡No hagas locuras, mujer!
AM>;LIA. - ¡Usted también! Podría cuidarlo un

p'oco mejor ... Lo deja andar suelto, y claro
está ...

DoÑA LIBERATA. - ¡Eso es! ... ¡Echame las cul­
pas ahora! ¿Y vos qué sos la madre?

AMELIA. - No puedo estar en todo ...
DoÑA LIBERATA. - ¡Para lo qué hacés! ... Si te

dedicaras un poco más atu hiJo.,.
AMELIA. - Retemé, si le parece ...
DoÑA LIBERATA. - ¡Qué esperanzas! ... ¡SOS muy

libre! ... Pero estoy viendo que el día menos
pensado, Lisandro nos saca el chico con todo
derecho ...

AMELIA. - ¿Qué dice? .. ¡Hable, hable claro! ...
DoÑA LIBElÍATA. - Antes, la r/l2:ón hubiese esta­

do de tu parte; ahora, si se presenta a la jUsti­
cia, ¡quién sabe! ...

AMELIA. - No entiendo. Haga el fayor de no
andar con t.antos rodeos. Hace días que la :veo
muy misteriosa. '

DoÑA LIBERATA. - Digo que si vos te portaras
bien... .

AMELIA. - ¿Cómo me porto? .. ¡Hable! ¿Cómo
me porto?.. ¡Se le ha aPRfecido un difl¡nto
a usted! ¡Y no es nuevo! besde que Julián

. , .
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viene a casa, anda usted toda torcida. Me hu­
biese advertido que no le gustaba, y santas
pascuas ... Yo no la engañé ... Se lo dije bien
claro: "Julián es un buen mozo, lo quiero y
antes de seguir pasando miseria, estoy dispues­
ta a aceptarlo". .. ¿Es cierto o no es cierto?

DOÑA LIBERATA. - ¡Sí, sí! ... ¡No te alteres! ...
Acepté todo, me resigné a tolerarlo, porque
no había otro remedio ... Pero, pero ... ¿Que­
rés que te hable con franqueza? Bueno, hi-
Ja ... ¡No me gusta ese hombre! Es muy
joven para vos y medio tarambana .

AMELIA. - Es bueno. generoso y me quiere. ¡Y
eso basta! ... Usted le tiene inquina de balde,
no más ...

DOÑA LIBERATA. - ¡Qué esperanzas hija! ... Si
algo te digo es por tu bien ... Ya que en vida
es preciso transar con ciertas cosas, hubiera
sido preferible una persona más seria, más re­
servada; un hombre de edad que pudiese ofre­
cerles un porvenir a vos y a tu hijo...

AMELIA. - ¡Claro está! ... Un gran señor, un
fuerte comerciante, un apellido ilustre, uno
de esos respetables ancianos que van a la caza
de carne fresca para marchitarla con sus cari­
cias indecentes. ¡No señora! ... ¡Muchas gra­
cias!. .. Serán muy reservados, muy discretos,
muy generosos, pero no me pescan. Demasiado
estropeó mi juventud ese cretino de mi mari­
do para que pueda resignarme ahora a tolerar
una nueva esclavitud. Quise mi libertad y ya
que la tengo, reclamo la libertad de gozarla
como mejor me acomode. He dicho y Vd. per-
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done mamá. Si se siente molesta, me lo dice,
y trataré de buscarle un acomodo ... ¡Buena­
mente, tan cariñosas! .. .

DOÑA LmERATA. - No. Ya sabés que no podría
separarme del nene ... Por él es que hago esto.
Escuchame: Tratá de ser más reservada, de
no exhibirte tanto. Mañana, tu marido consi­
gue probar ante los tribunales que llevas una
vida así, medio alegre, y nos saca el chico.

AMELIA. - ¿Es decir, que debo seguir tiraniza­
da por mi señor marido? ¡No, no, no! ... Se
guardará muy bien de intentar algo. Y si lo
intenta ... ¡Hum! Vamos, señora, tranquilíce­
se y ...

ESCENA V

AMELIA - LISANDRO

AMELIA. - ¿Qué quiere usted en esta casa?
LISANDRO (Desde la puerta). - Nada Venía a

traer estos botincitos para el nene .
AMELIA. - ¿No le he prohibido que se ponga

ante mi vista? El nene no precisa regalos de
nadie. ¡Puede marcharse!. ..

LISANDRO (Avanzando tímidamente). - No te
enoJés, Arnelia ... ¡Me voy!. .. ¡Me iré en se-
guida no pienso incomodarte. .. ni decirte
nada! Esta mañana... ¿sabes? .. Un aIni-
go que me debía unos pesos... Rovira, ¿te
acordás? .. Bueno; me debía unos pesos, y a
lo que me vio, se acordó de lo que me debía
y me los pagó. .. veintisiete pesos que yo le
había prestado ...
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AMiiLIA. - Acabe de una vez ...
LISAN1lIlO. - Yo entonces, le compré estos zapa­

tos a Lalo, y ... ¡nO te enojés! ... Aquí traigo
lo que sobr6, por si te hace falta ... (Amelia,
abrumada, baja la cabeza.)

DOÑA LmERATA (Igualmente impresionada, hace
un gesto compasivo). - ¡Infeliz! ...

LISANDRO. - ¡Son veinticinco! ... justitos ... Pa­
ra algo sirven.

AMELIA (Dulcemente). - ¡No, no Lisandro! ...
Guardalos ... No me hacen falta ...

LISANDRO. - ¿Es porque yo te los traigo? .. ¡A
mí tampoco me hacen falta'... Tomalos ...
Vine yo porque ... porque tenía ganas de ver­
lo y regalarle los botincitos ... ¿No está? ..
Sí no querés que me vea aquí en casa, digo,
aquí en tu casa, me lo mandás a la puerta con
la abuela. ¿De veras no te hacen falta esos
pesitos?

AMELIA. - ¡Mamá... tráigalo!... (Liberata
vase.) Sentate.

LrsANDRO. - ¿Está muy travieso? ¿Te da mucho
trabajo? .. ¡Pobrecito! ... Hoy le di diez cen­
tavos y se puso contentísimo ... Dijo que pen­
saba guardarlos para juntar muchos y com­
prarse un traje de pantal6n largo... ¡Fijáte!
¡La facha para pantalón largo!... ¿Pensás
mandarlo a la escuela después de las vacacio­
nes? Yo que vos, mirá, le enseñaría a leer en
casa. .. Es mucho mejor... En la escuela ...
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ESCENA VI

DOÑA LmERATA - LALO - LISANDRO - AMELIA

DOÑA LIBERATA. - Aqui lo tiene.
LALO (Extrañado). - ¡En casa! ... ¡Ah! ¡Ya

sé! ¡Víniste a traerme el regalo!... ¿a ver­
lo? .. (Corre hacia Lisandro, que lo levanta
en brazos, b,esán:dolo con efusión.)

LISANDRO. - ¿Y vos? .. ¿No querés besarme? ..
¡Vamos, un beso a su papá!. ..

LALO (Lo besa en la boca y vuelve la cara con
repugnancia). - ¡Uf!. .. ¡Qué olor feo!

LISANDRO (Impresionado, limpiándose con el dor­
so de la mano). - A cígarro ... Es el ciga­
rro. .. ¡Los cígarros de hoja que fuma su
papá! ...

LALo. - ¿Y el regalo?
LISANDRO. - ¡Ah' ... El regalo. (Se interrumpe

sorprendido al ver el traje flamante del chico
y mira alternativamente a los circunstantes.)

LALO. - ¡Ahi lo tenés! ... ¡Abrilo! ...
LISANDIIO. - ¡No, no! ¡No es esto!. " No pude

traerlo.
LALO. - ¡Mentíra!... Es por engañarme... Trae...

Trae no más. (Le arrl!bata e1 paquete y lo
desenvuelve rápidamente.) ¡Qué pavada! ...
¡Unos botines! ... (Los deja caer.) Mirá lo que
tengo. .. Estos si que son lindos. .. (Lisandro
oculta la cabeza entre las manos.) Te dio ra­
bia porque son más lindos. .. ¿Eh?.. Miralos.

DOÑA LIIlEIIATÁ. -'-' ¡Nene, venga! ... ¡Dejesé de
fastidiar a 111- gehte1 ... (Se 10 lLOWll,)
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ESCENA VII

LISANDRO -- ~ELIA

LISANDRO (Después de un momento, reaccionan·
do). - ¡Amelia! ... ¿Querés que hagamos las
paces? .. ¡No puedo!... ¡No puedo vivir.,
aSI ....

~ELIA. - No, Lisandro. Me has prometido no
tocar más este asunto. .. ¡Andate! ...

LISANDRO. - Ahora me van a dar un empleo ...
el nuevo gobierno... ¡Tengo muchos ami­
gos!. .. TrabaJaré ... Pienso portarme bien ...
Cambiar. .. ¡Te lo juro! ... Cambiar comple­
tamente ...

AMELIA. - No insistas porque no es posible .
Entre nosotros no podrá existir nada más .

LISANDRO. - ¡Ya sé! ¡Lo haría por él! ... ¡No
tiene la culpa el pobrecito! Ya me está per­
diendo el cariño ... ¡No beberé más... ni vino
en la mesa! ...

~ELIA. - ¡No y no!. .. ¡No añadas una pala­
bra! (Señalándole la puerta.) - ¡Hemos con­
cluído! ...

LISANDRO. - Sé que has tenido razón ... ¡Me
porté mal! no pude contenerme ... ¡Estaba
viciado ya1 No me daba cuenta de lo que
hacía. Cuando un hombre se emborracha, pier­
de el sentido. ¿No es verdad? .. Bueno; yo
también perdí el sentido. ¡Ahora no! ... ¡Mi-
ra; te prometo tomar este remedio que hay! .
¡Yo no quiero perder el cariño de mi hijo! .
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¡Esa criaturita es para mí más que mi madre,
más que Dios, más ,que todo el mundo! ...

AMELIA. - ¡Juras no beber y estás ebrio ya! ...
(Se le acerca y le toma de un brazo.) ¡Va­
mos! ... ¡Andate, que será mejor! ¡No insistas!

LISANDRO. - ¿Yo ebrio? ¿Yo'borracho? .. ¡Sólo
he bebido un cognac para animarme a venir
acá!. " Nada más, ni una copa más ... ¡Deja-
me! ... ¡No quiero irme! ¡Si me voy, me
pego un tiro!... ¡Dejame! ¡Hagamos las
pases! .. , Si querés te pido perdón de rodi·
llas. " Prometo ser bueno ... Te daré toda la
plata que gane; me iré al centro a pie, sin un
centavo en el bolsillo. Más, más todavía; te
dejaré en libertad absoluta, absoluta, abso.
luta! ¡Yo todavía te quiero, te quiero mu-
cho! ¡Yo tuve la culpa! ...

AMELIA. - ¡No!... ¡Basta!... ¡Basta!... ¡Bas­
ta! ... ¡Mándate mudar! ... ¿Pensás repetir la
comedia acostumbrada? ¡Andando! (Quiere
conducirlo.)

LISANDRO. - ¡No me voy!... ¡No! ... Quiero
quedarme ... ¡Esta es mi casa!

AMELIA (Severa). - ¿Cómo? ¡Fuera de acá! .
LISANDRO. - ¡No te enojés! ... ¡Sí, me iré! .

¡Pero ... quisiera quedanne a buenas!. ..
AMELIA. - ¡Ni a buenas, ni a malas! ... ¡Te

irás!
LISANDRO. - ¡No! .
AMELIA. - ¡No! Pues ... ¡Sí no te vas en el

acto, nunca volverás a ver a tu hijo! ... ¡Ele­
gí! ...
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LISANDRO. - ¿Eh? ... ¡Jajá! ¿A mi hijo? ...
¿Qué no lo veré? .. ¡Jajá! ¡Estás loca, lo-
ca! ... ¿A mi Lalo? .. ¡Hum! •.. ¡No me mue·
vol (Se sienta.)

AMELIA. - ¡Llsandro! ...
LISANDRO. - No me muevo. ¡Esta es mi casa! .

¡Sí, mi casa!... ¡Sí señor!... ¡Mi casal .
¿Has entendido?... ¡Yo mando!... ¡Soy el
marido! ... ¡Creías que me habría olvidado! ...

AMELIA. - ¡Oh! ¡Qué infame! ... ¿Querés que
llame a la policía?

LrSANDRO. - Podés llamarla. ¡Mientras no haya
divorcio, yo seré quién gobierne, el dueño de
esta casa! ...

AMELIA. - ¡Eso nunca! Ya verás ... (Lla-
mando.) ¡Mamá! ... Ma .

LISANDRO. - ¡No; no la llamés! ... Podría venir
él. .. ¡Perdóname!... No soy nada aquí. ..
Vos mandás ...

AMELIA. - ¡Se habrá visto cosa igual! ...
LISANDRO. - ¡Hagamos las paces!... ¡a bue­

nas! ... ¡Arnelia! ...
AMELIA. - ¡Te repito que no insistas!... ¡Por

otra parte, sería tarde!
LrSANDRo. - ¡Ya lo sé!... J ulián Alvarez es

tu ...
AMELIA. - ¡Entonces. si lo sabes ... se acabóJ
LISANDRO. - ¿El. .. te da la plata?
AMELIA. - El.
LrsANDRO. - ¿Y le regaló el traje y los botín­

citos?
AMELIA. - Y los botlncitos.
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LI5ANDRO (Exa.'<perado). - ¡Dios! ... ¡Diosl ...
(Después de una pausa.) Decime ¿y si yo te
matase?

AMELIA. - ¡Mátame! ... Sería lo único que te
quedara por hacer, completar la obra ... ¡Es­
tarías en tu derecho, desde que sos mi mari­
do! ... A ustedes le permite todo la ley, la so­
ciedad y qué sé yo, hasta la religión. Una mu­
jer joven, sana, honesta, hermosa, cae en po..
der del primer buen mozo que le ofrece lle­
varla a la Iglesia, y ese buen mozo no tarda
en mostrar las uñas una vez asegurada la pre­
sa. El caso nuestro. Nadie, nadie sin haberlo
pasado, puede imaginarse toda la miseria de
nuestra vida conyugal. A la mujer más santa,
más sufrida, la pondría en mi caso, para de­
mostrar la abnegación con que te soporté
siempre. Te queria cuando me casé, te quise
más cuando me hiciste madre, a pesar de que
ya empezaba a conocerte. Después manoseaste
mi amor propio de mujer, me abandonaste y
te fuiste abandonando y perdiendo poco a
poco los escrúpulos, hasta presentarte ante
mis ojos como el más vulgar, como el más in­
digno y repugnante de los seres. Todavía me
oprime acá el recuerdo de la náusea con que
noche tras noche me obsequiaba tu borrache­
ra asquerosa. .. y las privaciones y el opro­
bio de la mentira y de la embrolla, porque ni
el coraje les queda de tratar con los acreedo­
res y el hambre y la mendicidad vergon­
zante .. , Todo es poco. Encima el marido se
arroga el derecho, amparado por la ley y la
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sociedad, de matar a la infeliz mujer que ha
tenido el coraje de emanciparse... y recla­
mar su parte de dicha en esta vida ... ¡Máta­
me!. .. jMátame... y mátate!. .. ¡Tal vez sea
mejor! Le ahorraremos a nuestro hijo el mal
ejemplo de nuestras vidas pervertidas.

LrsANDRO. - ¡Tenés razón! ... ¡Toda la razón del
mundo ¡He sido un infame! ... jYa no hay
remedio! ¡Soy un desgraciado! ¿no es cier-
to? ... ¡Completamente perdido! ... Te dejo.
¡Se acabó!, ¡pero me vas a prometer una cosa!
¡Cuidalo mucho! ... El pobrecito no es culpa-
ble. Adiós. ¡Vendré a verlo alguna vez! .
(Alejándose.) ¡Cuando no esté borracho! .

AMELIA (CompasIva, viéndolo salir). - ¡Qué in­
feliz'

LISANDRO (Volviéndose después de un breve mu­
tIS). - ¡Ah! ... ¿Querés darme los zapati­
tos?... De todos modos, ya... ¿para qué?
(Amelia se los entrega.)

TELÓN
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ACTO SEGUNDO

En un llrestaurant" nocturno. DecoraCIón a mdicarse.
Antes de alzarse el telón. la orquesta mterior eje~

cuta un "heder" popular, que es coreado por los
parroquianos en momentos en que se descorre el
telón. Al termmar, aplausos, bravos y bis inSIsten­
tes. Los mÚSICOS toman sus Instrumentos y remedan
el motivo prmcIpal, que también se acompaña. Nue­
vos aplausos. Los músicos se retiran del tablado.
La pnmera mesa del primer término derecha, está
ocupada por Ricardo, LUlS, Agustín y Jorge una.
patota de muchachos que han bebldo sendos medios
litros. Las meSItas de la IzqUIerda, con servicio de
comIda. libres. Las restantes, ocupadas por tranqw­
los parroquianos mgleses o alemanes Una que otra
pareja elegante, comIendo Los mozos cruzan cons­
tantemente la escena SIrviendo champagne, cerveza

- y licores. Vense durante todo el acto personas que
suben o bajan la escalera central. Una famIlia ex­
tranjera, matrimOniO y chicas, abandonan su mesa,
y al terminar la música suben lentamente la esca··
lera.

ESCENA 1

LUIS - RICARDO - JORGE - Mozo

LUIS (Observándola). - ¡Fíjense! ... ¡El gringo
borracho con la familia! ... Qué ejemplo para
los hijos. ¡Asi les enseñan a curdelones! ...

RICARDO. - ¡Van a ver cómo lo arreglo!. .. (To­
ma un platillo de estopa y lo arroja al grupo.
El parroquiano se vuelve, mira a todos lados y
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vase encogiéndose de hombros. Carcajadas en
el grupo.)

LUIS. - ¡No te metás; no seas bárbaro! .
RICARDO. - ¡Si es un alemán otario! ¿Qué

tiene? ¡Miren los escrúpulos de éste! Lo que
es a vos, cuando te da por ahi, no hay quien
te ag¡¡ante.

LUIS. - ,Una casualidad ...
RICARDO. - Naturalmente. Sm ir más lejos, ano­

che en "Aues" te habia dado por catarle la pera
a los gringos ... Se ha librao de una pateadu­
ra porque Dios es grande.

JORGE. - ¿Te encurdelaste anoche también?
RICARDO. - ¡Ilusiones, che! ... Amaneció en la

tercera, con el Pato, con Manolo, el negro
Franco y una punta más. ¡Metieron un bo­
chinche bárbaro en el "Trompezón"L.. Treinta
del país por desorden. Cuando los fuí a sacar,
estaba el tendal por encima de los bancos ...
(Risas.)

JORGE. - ¿Y dónde la cataron?
LUIS. - En un banquete que le dimos a Carli­

tas despidiéndolo de la vida de soltero ...
JORGE. - ¿Cómo? .. ¿Se casa? ..
LUIS. - ¡No! ... ¡Lo mandan los padres a la es­

tancia, allá por el Sud: no pueden con la vida
d'él! ... ¿Pero aquí no se toma nada? ¡Mozo!

Mozo. - ¿Qué van a tomar?
LUIS. - ¿Qué van a serVIrse? Vos, medio litro,

nosotros también ¿y vos?
JORGE. - Un cívico a mí. ..
RICARDO. - ¡Qué CíVICOS! ... Aquí, hermano, es­

tán reventaos los cívicos. Traiga para todos
medios litros. j Bien tiré!
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ESCENA Ir

DICHOS - LISANDRO - CAPAT,\Z

LUIS (Viendo a Lisandro, que baja lentamente la
escalera). - ¡Fijate quién cae! ...

RICARDO. - ¡Zás! ... ¡Lisandro! ... ¡No lo miren,
porque se nos viene! (Lisandro desciende y se
detiene mirando en derredor y luego avanza.)

LUIS. - ¡Arreglao está el pobre! ...
JORGE. - Ese ya se emborracha con el olor de

un bar ...
LUIS. - ¡Es un desgraciado! ... ¡Le tengo lásti­

ma de veras! ...
RICARDO. - ¡Ya nos vio! ... ¡Vamos a hacernos

los desentendidos! ... Pues, como les iba di­
ciendo, ¿saben? ... (Lisandro, dándose cuenta
de la actitud del grupo, se d,rige hacia la iz­
quierda y ocupa una de las mesitas vacías.)

Mozo (Con la cerveza). - ¡Bian tiré! ... (Sirve.)
LISANDRo. - ¡Mozo! ...
LUIS (Volviéndose). - ¿Cómo te va, Lisan­

dro? .. (Los demás saludan con el ademán.)
LISANDRo. - Bien, ¿y a vos? .. ¡Mozo! ...
Mozo (Con malos modales). - ¿Qué quiere? ...

¡Aquí estoy!. " ¿Qué tanto escándalo? ..
LISANDRO. - ¡Tráigame tráigame whisky! ...

¡Si! ¡whisky Smugler! .
'Mozo. - Oiga. Estas mesas son para comer ...

¿No podría ocupar otra?
LISANDRo. - No me da la gana, ¿sabe? ¡No me

da la gana!. " Usted me sirve aquí. .. Usted
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es un insolente!. .. ¡Un whisky Smugler le he
dicho!

Mozo. - Tengo orden de no servirle nada cuan­
do venga en ese estado.

LrSANDRo. - ¿A mí? .. ¿A mí? .. He pedido un
whisky... ¡Y me lo van a traer ... me lo van
a traer! Llame al capataz... (El mozo se va
rezongando.) - ¡Me lo van a traer! ... ¡Qué
se habrán pensado estos gringos ladrones! ...
¡Si yo pago, se me sirve, y se acabó!

LUIS. - ¿Qué te pasa? ..
LrSANDRo. - Que estos desgraciados. " (Ponién-

dose de pie.) Esta chusma insolente a mí, a
mí que los he enriquecido a propinas .

LUIS. - ¡No hagas caso! ... ¡Macanas del mozo!
CAPATAZ. - ¿Qué hay, don Lisandro? ..
LrsANDRo. - ¿Usted ha dIcho que no me sirvan

a mí. .. que no me sirvan?... ¡Les ha dicho
a los mozos. .. a mí. ..

CAPATAZ. - ¡No. eso no! ... Pero no le conviene
tomar ... Ya ha bebido bastante ...

LrSANDRo. - ¡Ah! ... Usted le ha dicho, ¿eh? ..
¡Mozo! Un whisky ... Me ha de servir ... Son
ustedes mis lacayos, ¿saben? ¡Me han de ser­
vir! ... (Golpeando la mesa.) ¡Mozooo! ...

CAPATAZ. - Vea. ¡No me meta escándalo! ...
¡Haga el favor! ... Váyase ... (Tomándolo por
un brazo.)

LrSANDRo. - No me toques, porque te rompo la
cabeza ... Te rompo la cabeza... ¡Insolente!

LUIS (Interviniendo). - ¿Por qué no le han de
servir? . .. (Apartando e¡ capataz.) ¡Salga de
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aquí! ¡Déjelo en paz! ¡Sosegate, Lisandro! ...
Vení. .. ¡Tomarás con nosotros!. ..

LISANDRO. - Yo los quiero castigar primero ...
De¡ame... Los quiero castigar ...

. LUIS (Conduciéndolo). - Vení. .. no seas son­
so. .. Sentate tranquilo ...

LISANDRO (Sentándose). - Los quiero castigar...
Son unos insolentes ...

LUIS. - ¿Qué habías pedido?
LISANDRO. - Los quiero castigar. .. ¡Whisky! ...

Los voy a castigar ...
LUIS. - ¡Mozo! ... Sirva al señor... (El mozo

vase.) ¡Quédate quieto!. .. ¿Qué ganas con
pelear con el mozo! ...

LISANDRO. - Es que ... porque me ven así se han
pensado que ya no soy gente... Porque me
ven pobre y porque tomo ... Bueno ... Yo me
emborracho. " ¿qué? Si yo tomo, es porque
ellos me sirven, y si ellos viven, es porque
yo tomo ... Los sinvergüenzas son ellos ...

Mozo. - El whisky ...
LISANDRO. - ¡Lacayo inmundo! ... (E! mozo se

aleja.)
LUIS (Sirviendo). - Vos dirás ...
LISANDRO. - Un poquito más ... así. .. gracias...

(Bebe después que le han puesto la soda.)
¡Tendria ganas de matar un mozo! Mírá. Si
vos no te metés le pego un tiro ...

RICAIUlO. - ¿Con la papeleta, che?
LISANDRO. - ¡Papeleta!... ¡Hum!... (Saca un

revólver.) Con este revólver ... con éste ...
LUIS. - Guardá esa arma ... ¿Qué andás ha­

ciendo con el revólver?
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LISANDRO. - ¿Yo? ¿Yo? ¡Hum!. .. Este revólver
tiene su historia.

RICARDO. - ¿Lo caloteaste?
LISANDRO. - Lo compré ... No se asusten ... Lo

compré esta tarde para matarme ...
LUIS. - ¡Vos. matarle! jno embroméis. que las­

timáis!
LISANDRO. - Vaya ¿y por qué no puedo matar­

me? Es bien fácil; ¡se pone uno así y zas!
(Apuntándose con el revólver.)

RICARDO. - jChe! No seas loco ... ¡guardá eso!
LISANDRO. - ¡No tengas miedo! Ya no me mato.

Compré el revólver esta tarde para pegarme
un tiro, completamente resuelto; escribí una
carta para el comisario. Aquí está, para que
vean que no miento ...

RICARDO - ¡Cierto, che!... ¡Fíjate qué loco
lindo!

LISANDRO. - Bueno, y cuando ya me iba a volar
los sesos, se me ocurrió que era una zoncera.
¿Para qué matarme. si ya estoy muerto?

LUIS. - ¿Cómo es eso?
LISANDRO. - Claro que estoy muerto ... con tan­

ta gente que anda por ahí. .. Hombre sin ca­
rácter, es un muerto que camina ...

RICARDO. - Tranca filosófica ... Hombre sin mo­
neda, querrás decir.

LISANDRO. - Yo soy muy bueno, pero no tengo
carácter y me emborracho y muero; vos sos
un pillo, y como tenés carácter, vivís. Los- b<!­
llacas no se emborrachan nunca, ¿has visto?
y viven.

LUIS. - Pero hay mucha gente buena que tam­
poco se emborracha.
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LrSANDRO. - Mueren de otra cosa ... Los buenos
no tienen carácter ... Nunca triunfan y hacen
daño ...

LUIS. - ¿Y los malos, che?
LISANDRO. - Triunfan y también hacen daño ...

pero con la düerencia de que no se lo hacen
a sí mismo ni a los suyos, y prolongan la raza.
Vos, sin carácter, vicioso, borracho, consuetu..
dinario, ¿a quién reventás? .. A vos mismo,
a tu mujer y a tus hijos, a tu madre ... Te
matás y los matás ...

LUIS. - Bueno. No nos des la lata. Y aclará las
cosas. ¿De modo que vos pensás que sólo los
malos tienen carácter?

LISANDRO. - Esperate un poco... Te diré ...
Pienso que los que no saben vivir, que los in­
adaptables, están muertos... Los buenos no
saben vivir ... Cristo murió; su religión per­
siste, porque es mala ... (Voces de los de la
mesa.)

VOCES. - ¡Basta! ¡Que se calle! ¡Que se calle!
LrsANDRo. - No me callo porque tengo razón ...

Yo tuve una mUJer ... y un hijo un hijito
así de grande, y lo queria mucho muchísi-
mo ... y ahora me pregunto: ¿por qué los
abandoné y los maltraté, si tengo tan buen
corazón?

LUIS. - ¡Claro!... ¡Por tus borracheras! ...
LISANDRo. - ¿Y por qué me emborracho yo y

los que no tienen corazón no lo hacen? ..
¡Contesten! ...

RICARDO (Aparte de los otros). - ¡Manicomio! •..
jEstá perdido! ...
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LUIS. - Bueno; no hablés tanto, que te hace
mal. .. Sentate y bebé ...

LISANDRO. - Claro que tengo razón Claro que
sí. .. El mozo no me ha servido ¡Mozo! ...
¡Es un insolente! ... ¡Todavía, todavía lo voy
a matar! ... soy capaz de pegarle un tiro. Ten­
go muchas ganas ... (El mozo se acerca y sir­
ve otro whisky.)

LUIS. - Toma, borracho, y déjate de fastidiar ...
LISANDRO (Detemendo al mozo por el delantal).

- ¡Che! ... Vení acá ... Yo te vaya matar,
¿eh? .. Bueno ... (El mozo se desprende y se
aleJa. Llsandro bebe un sorbo, paladeando con
fuerza.) ¡En fm, me voy!

LUIS. - ¿A dónde?
LISANDRO. - ¡A cualquier parte! (Se levanta

dispuesto a marcharse.)
LUIS. - ¡Che! ... DéJame el revólver. ¿Qué fal­

ta te hace? .. Trae ...
LISANDRO. - ¿El revólver? .. No, hijito; me ha­

ce falta ... para empeñarlo. En el almacén de
la esquina; lo amuro en tres o cuatro pesos ...
No tengas miedo ... Ad,ós ... (Se va lenta­
mente por la escalinata. Llegan en ese mo­
mento varios grupos de parroquianos.)

RICARDO. - ¡Ese se mata! ... Verán lo que les
digo ...

JORGE. - ¡Bah! ... Pa lo que sirve ... Podía ha­
berlo hecho mucho antes ...

LUIS. - ¡A qué extremp ha llegado el pobre!
RICARDO. - ¿Eh? .. ¡Quién sabe si no nos espe­

ra igual suerte! ...
LUIS. - Descuidate vos y ...
RICARDO. - ¿Y por casa, hermano?
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ESCENA III

LUIS - RICARDO - JORGE - Mozo - AGusTÍN

AGUSTÍN (Que ha descendido un momento antes,
acercándose al grupo). - ¡Hola, muchachos!

VOCES. - ¡Adiós! ... ¿Cómo estás? .. ¿Qué tal?
LUIS. - Sentate.
AGUSTÍN. - Gracias; vengo acompañado ¡Mozo!

¿Quiere reservarme estas dos mesitas? ., ¿No
hay ningún saloncito, verdad?

Mozo. - Todos ocupados.
LUIS. - ¿Venís con María Julia?
AGUsTÍN. - Sí; estuvimos en el Casino. Nos in­

vitó Julián.
RICARDO. - ¿Qué tal es esa que anda con él, la

nueva?
AGUSTÍN. - Es regular ...
RICARDO. - ¿Dicen que es casada?
AGUSTÍN. - Casada, e imagínense con quién ...

Es nada menos que la mujer de Lisandro
Fuentes. .. (Expresiones de asombro.)

RICARDO. - ¡Qué linda cosa! Y Lisandro segura­
mente lo sabe ... Es un degradado ...

JORGE. - Sin duda por eso se le han aparecido
los muertos de que hablaba ... Acaba de salir
de acá ...

RICARDO. - Y anda con un revólver para matar­
se .. .

AGUSTÍN. - ¿No ven? .. y ese loco de Julián
que ... Figúrense que está empeñado en traer
a esa pobre mujer aquí. ..
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LUIS. - ¡Qué bestia! ... Está medio ...
AGUSTÍN. - Bastante arreglado. Quedó discu­

tiendo con ella en el coche y es muy capaz de
traerla a tirones. Ahí llegan. (Va al encuentro
de Ju!ián, Ameba y María Juba que descien­
den. Los del grupo observan con curiosidad.)

RICARDO. - ¡No es muy turra que digamos!
JOIiGE. - Bastante competente.
RICARDO. - ¡Una mUjer así con un marido im­

bécil! . .. ¡Claro está!... y para iniciarse no
ha elegido mal compañero.

ESCENA IV

DICHOS JULIÁN - AMELIA - MAIiÍA JULIA

JULIÁN (Viendo a los muchachos). - Adiós ...
¿Qué tal? (A Amelía..) Sentate por ahí. .. en
esa mesa, y vayan pidiendo. (Saluda alboro­
zado al grupo.)

MARÍA JULIA. - Pase, señora . .. Siéntese en ese
rincón, que la verán menos... Tranquilícese
y no haga papelones .

AGUSTÍN. - ¡Claro está! Cenan y se lo lleva
después ...

AMELlA. - ¡Oh! ... Esto es una infamia ...
JULIÁN. - Y... ¿Qué le pareces mi casadita?
AGUSTÍN. - ¡Muy competente! ... Medio empa-

cadita, ¿no?
JULIÁN. - Asustada, che, de este mundo nue-

vo .. _
RICABDO. - Ya la amansaremos ..• Supongo que

nos presentarás ...
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JULIÁN. - Cómo no ... Vengan ahora a tomar
una copa de champagne. .. Los espero. (Vol·
viéndose a su mesa.) ¿Qué tal? ¿Pidieron?
Fucha, que son lerdos... ¡Mozo!... ¡Por lo
pronto, Cardan Rouge! ... (A Amelia.) ¿Se te
pasó, che? No me hagas hacer papelones, mu­
jer. .. ¡Alza esa cabeza!... ¿Qué querés to­
mar? (Repasando la ltsta.) ¿Ostras? .. No te
aconsejo ... ¿Consomé? .. ¿Un caldito a la
reina? .. ¿Les parece? ¡Che, che, che! ¿estás
llorando? .. Hacé el favor de dejar los melo­
dramas para más tarde. ¿Me has oído?

AMELIA. - ¡Por Dios, Julián! ... ¿Por qué sos
tan malo? ¿Qué te he hecho para que me tra­
tes así?.. ¡Déjame ir a casa!... ¡Me siento
mal! ...

JULIÁN. - El champagne te compondrá ... ¡San­
to remedio! ¿Vos no pensás lo mismo, María
Julia?

MARÍA JULIA. - Creo que es una macana que
tengas a esa señora aquí, a la fuerza ... Nada
nos hubiera costado ir a otra parte. La pobre
tiene razón. No le gusta que la vean ... No
está habituada a estas cosas... Después ...
maldito lo que nos vamos a divertir ... Ella en
ese estado, vos estrilando, y nosotros como
unos papanatas mirando el espectáculo ... Va­
ya un capricho ...

JULIÁN. - Che, ¿por qué no hacés estudiar a
ésta? Sería una buena abogada de pobres ...
¡Amelia! ¡Amelia! ... ¡Alza esa cabeza! ... Te
he dicho que no las voy con la funeraria ...
¡Mozo! ... ¡Ese champagne! ...
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RICARDO (Como continuando la discusi6n). - No,
señor ... ¡Estás muy equivocado! ... Tenga los
defectos que tenga el marido. La mujer debe
ser fiel. .. Mira. Yo no sé lo que seré mañana,
pero si me encontrara en el caso de Lisandro,
se guardaría muy bien mi mujer de faltarme.

LUIS. - Es muy fácil decirlo ahora ... No verías
nada, hijito; te lo pasarías como él, en los ba­
res el dia y la noche y la madrugada durmien.
do la mona, y llegado el caso de enterarte de
algo, te faltarían energías para proceder ... Es
inútil discutir eso.

JORGE. - Lo que yo pienso es que si me sigue
gustando tanto el trinquis ... ¡no me caso! ...
(Apa~ece Lisandro por la escalera.)

RICARDO. - ¡Guarda la que se arma!... ¡Fíjate
quién viene!

LUIS. - Un demonio ... No, no. ¡Es peligroso! ...
¡No hay que dejarlo! (Se levanta.)

RICARDO. - ¡No seas pavo! ... Dejalo que se arre­
gle. Nos divertiremos un rato ...

JORGE. - ¡Está claro! ... En todo caso, después
nos metemos ...

LUIS. - ¡No sean idiotas! ... Yo me lo llevo ...
(Avanza al encuentro de Lisandro y lo toma
del brazo.) Vení. .. tengo que hablarte ...

LISANDRO (Deshaciéndose). - Esperate un minu­
to ... ¡Tengo que decirle una cosa al mozo! ...
¡A ese mozo de hoy! ... Se me ocurrió en la
calle ... No lo mato porque está muerto.

LUIS. - Dejate de zonceras y vení conmigo.
LrsANDRO. - Soltame. .. soltame te he dicho ...

¿Sos capataz?.. ¿Te han nombrado capa-
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taz? .. Largate, pues ... Querés que te mate.
Ya no tengo revólver, pero es lo mismo ... Me
dieron cinco pesos por él. .. Vamos a tomar un
whisky .. , Pero aguarda, que tengo que ha­
blar con el mozo ... (Avanzando.) Mozo ...
Oiga. (Luis se coloca a la derecha como para
impedir que vea el grupo de Julián, y le obli­
ga a dirigirse a la izquierda, sentándolo casi
a la fuerza en la silla que él ocupaba, de modo
que dé la espalda al otro grupo. Ameba y J....
lián que se han erguido al reconocer aLisan.
dro, permanecen un instante en azorada ex·
pectativa.)

JULIÁN (Dominándose, a Amelía). - Siéntese ...
ni una palabra. (Amelia se desploma en la si·
lla y extiende los brazos sobre la mesa ocul­
tando el rostro. Julián se sienta apercibiéndo·
se a la defensiva.)

LUIS. - ¡Che, Lisandro! ... continuá la conver·
sación de hoy ... iba muy linda ... Sostenías
que los hombres de carácter son unos malos
hombres ... ¿Cómo era? ..

LrsANDRo. - No era así. .. verás ... Pero hay
que tomar algo, pues ... ¡Mozo!

Mozo (Que llega con la botella de whisky). ­
Aquí está su whIsky ...

LrsANDRo (Sirviéndose). - Esto yo lo pago ...
Todo lo que se tome... bueno... pues... lo
que yo digo es que ... no sé si lo dije ... pero
ahora lo be pensado bien. .. Sostengo que los
hombres buenos, los hombres sensibles y de
gran corazón, son los únicos o los más propen­
sos a contraer un vicio ... eso es ... Yen cuan-
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to tienen un vicio, están muertos. .. Por eso
no me maté yo ... ni lo maté al mozo .. , a los
vivos, a ésos sí que se les mata ... ¡A esos
sí!. .. ¡Cómo a los perros!. .. (Suena el tapo.
nazo del champagne en la mesa de Julián. Li·
sandro, que iba a nevar la copa a los labios,
vuelve lentamente la cabeza hacia un lado y
como le resulta incómodo, hace el movimiento
opuesto. Luego se incorpora, deja caer la copa
al suelo y se queda unos instantes con su mi.
rada idiota, fija en el grupo,) ¡Amelia! ...
¡Vos!. .. Mi mujer. ¡Allí!. .. (Avanza tamba·
leándose.)

JULIÁN (Incorporándose). - No se acerque por· '
que lo mato.

LISANDRO (Deteniéndose). - ¡A mí!.,. ¿Por
qué? .. ¡Es mi mUjer ella! ... ¡Mi Amelia! ...
(Avanzando.) ¡Es ella! ... La misma. (De un
salto se pone junto a él y lo abraza. Tumulto.
Voceríos en todo el bar. Acuden parroquianos
y mozos. Algunos suben a las meSas del fondo.
Pasada la primera impresión de sorpresa, Ma·
ria Julia solícita, aparta a Amelía, abriéndose
paso ,entre la gente, y se la neva.)

LUIS (Queríendo separarlos). - Julián ... De·
jdo. " Es un infeliz ...

JULIÁN. - Eso es, vaya permitir que me mate.
(Forcejea y lo sienta en el suelo.)

LISANDRo. - Pero. .. ¡si yo no le hice nada! ...
¿Por qué? .. (Lo levantan.) ¡No le hice na­
da!... ¡Estaba mi mujer allí!... (A Julián.)
Me parece que no le he faltado al reipeto ...
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ESCENA V

DICHOS - Menos MARÍA JULIA Y AMELIA:
interviene un vigilante

VIGILANTE. - ¡Vamos a ver! ... ¿Quién ha sido?
CAPATAZ (Señalando a Lisandro). - ¡El se­

ñor! . .. Proceda no más, agente ... Está bo­
rracho y lo ha provocado al señor.

VIGILANTE. - Acompáñeme ...
LISANDRO. - ¡Bueno!... ¡Pero es mentira! ...

¡No me resisto! ... (Al capataz, amenazador.)
Mira. Vos estás vivo, ¿eh?

JULIÁN. - Vea, agente. Aqui no ha pasado nada.
Este hombre miente. .. Fue simplemente una
broma de amigos. ¡Lárguelo! ... Está con no­
sotros. " (A Lisandro.) ¿No es verdad com­
pañero?

LISANDRO. - ¡Naturalmente! ... ¡Yo no hice na­
da! ...

JULIÁN. - Retírese, agente. (Le pone dinero en
la mano con cierto disimulo. El agente se va
y los parroquianos se alejan, juzgando la es-
cena con ademanes de burla.) iSe acabó! .
¡Caramba!... ¡Las mUJeres se han ido! .
Pero queda el champagne. Ricardo, Jorge, pé­
guenle. Y usted, Lisandro, acompáñenos ...
¡Venga esa mano, qué diablos! ... (Se la ex­
tiende.)

LrsANDRo (Estrechándosela). - ¡Natural! ... Yo
no me había metido con usted ... Se fue Ame­
lia.
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JULIÁN (Palmeándolo afectuoso). - ¡Fue una
zoncera! ¿Quiere champagne?.. ¡Sentémo-
nos! Aqui tiene una copa ... Beba y sién-
tese ¡Esta noche corremos juntos! (Levan-
tando la copa.) ¡Salud! ¡Choque, compadre! ...

LISANDRO. - ¡Salud! ...
RICARDO. - Y ahora nos vas a explicar aquella

teoría de los muertos ...
LISANDRO. - ¡Hombre sin carácter, es un muerto

que camina! (La orquesta reanuda el concier­
to con un cake walk.)

TELÓN
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ACTO TERCERO

La decoracIón del primer acto. Sobre la mesa, una
lámpara y una vela encendIda. La acción transcurre
un tlempo después.

ESCENA 1

DOÑA LIBERATA - MARÍA JULIA - AMELIA

Doña Liberata y María Julia atienden solícitlI­
mente a Amelta, que vuelve en sí de un des­
mayo, tendida sobre la chaise-Iongue de la

derecha.

MARíA JULIA. - Cálmese. Ya pasó ... Aspire un
poco más ... ¡Así! ... ¡Hay que tener ánimo,
mujer! ... ¿Para cuándo es el valor? ..

DOÑA LIBERATA. - ¡Sí, hija mía!. .. ¡Tranquilí­
cese ... olvide! ... ¡No volverá a sucederle! ..•

AMELIA (Reaccionando con voz ahogada). ­
¡Estoy mejor!. .. ¡Dejenmé! ... ¡Déjenme!. ..
¡Quiero respirar un poco!... Tengo... tengo
aquí una cosa... (Abrazando a Liberata, se
echa a llorar desesperadamente.) ¡Ay, madre!
¡Madre!. .. ¡Qué soy desgraciada! ¡Ay! .•.
¡Ay! ...

DOÑA LIBERATA (Llorando también). - ¡PO-
bre! ... ¡Pobre hija mía! .

MARÍA JULIA. - ¡Señora!' Por favor ¡que la
aflige más! ... (Apartando suavemente a Li-
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berata.) ¡Déjela que llore!... ¡Eso le hará.
bien!. " (Pausa prolongada, durante la cual
sólo deben oírse los so!!ozos de Amelia. Libe­
rata y María Julia la contemplan silenciosa­
mente.)

DOÑA LmERATA. - ¿Cree que le haría bien un té
de tilo?

MARÍA JULIA. - Es posible ... ¿Cómo no? ..
DoÑA LIEERATA. - Entonces atiéndamela un ra­

tito mientras vaya prepararlo ...
AMELIA. - ¡No, mamá! ¡No se incomode! ... Me

siento ya muy tranqul1a Si quisieran alcan-
zarme un poco de agua .

MARÍA JULIA. - ¡Con mucho gusto! ... (Va ha­
cia el cristalero.)

DOÑA LIEERATA. - No se incomode, señora ...
Aquí estoy yo ... ¡Permítame! ... (Sirve agua
en una copa, que está junto a la bote!!a de
whisky.) ¡Beba, Iuja!

AMELIA (Bebe un sorbo y lo arroja con un gesto
de repugnancia). - ¡Oh!... ¡Qué asco! ...
¡Gusto a bebida!... ¡Señor!... ¡Qué obse­
slón! ... ¡Ese olor a alcohol que me persigue
eternamente! ... ¡Tire eso! ... ¡Tírelo! ...

DoÑA LmERATA (Med,o aparte). - ¡Claro! ¡La
copa en que bebió el otro!... ¡Qué porque­
ría! ... (Va a renovar el agua.)

AMELIA. - Es desesperante ... ¡Es atroz esta vi-
da mía! ¡PrefeTiría estar a mil metros bajo
tierra! .

DOÑA LmERATA. - Esta es buena... ¡Beba con
confianza! ...
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AMELIA (Después de beber algunos sorbos). ­
¡Gracias, mamá!... (Incorporándose con es­
fuerzo doloroso.) ¡Ah! ... ¡Dios, Dios! ... ¡Qué
habrá sucedido! ...

MARÍA JULIA. - ¡Nada! ... Había mucha gen­
te. .. j y estaban Agustín y otros amigos para
impedir cualquier cosa! ¡No se preocupe! ...

AMELIA. - ¡Oh ... señora! ... ¡Perdón! ... ¡La
he incomodado tanto! ...

MARÍA JULIA. - ¡Qué esperanzas! ...
AMELIA. - Gracias, ¡Gracias! ... Ha sido muy

buena conmigo.
DOÑA LIBERATA. - ¡Ya lo creo!. .. Pobrecita ...

¡Si no es por ella, quién sabe lo que habría
pasado! Podés estar bien agradecida ...

MARÍA JULIA. - ¡Oh ... de nada, señora! ... Sí
las mujeres no nos defendiéramos las unas a
las otras, ¿quién se ocuparía de nosotras?

AMELlA. - ¡Tiene razón! ... ¡Los hombres son
muy malos! ...

MARÍA JULIA. - ¡Pshss! ... ¡Según! Hay de to­
do .. , Lo que pasa es que nos desprecian ...
Bien, señora ... Ya es muy tarde y voy a reti­
rarme, si es que no me precisa...

DOÑA LIEERATA. - ¡Oh! ... Gracias. ¡Demasiadas
molestias le hemos causado!

MARÍA JULIA. - Lo que debe hacer usted ahora
es acostarse tranquilamente y no pensar más
en el asunto. Mañana será otro día. ¡Qué dia­
blos! Adiós, che.

AMELIA (Estrechándole la mano, muy efusiva).
- Adiós. Gracias.

MARÍA JULIA. - Un consejo: Si piensa seguir con
Julián, no salga nunca con él. No es malo, pero

[ ID1 ]



FLORENCIO SANCHEZ

acostumbrado a tratar con nosotras, cree que
todas las mujeres son iguales ... (A LibeTata.)
Adiós, señora.

DOÑA LIBERArA (Besándole la mano). - Adiós,
hijita GracIas por el servicio. Yo la acom-
paño .

MARÍA JULIA. - Y cuente siempre con una ser­
vidora... No le ofrezco la casa porque ... bue­
no, porque siempre una anda asi... (Yéndo­
se.) ¡Qué descansen! ... (Mutis. Amelia las si·
gue hasta la puerta y se detiene alli, mirán­
dolas.)

ESCENA II

DOÑA LIBERArA - AMELIA

DOÑA LIBERArA (De vuelta). - Pobrecita ... Des­
pués dicen que esas mujeres son esto y lo de
más allá ...

AMELIA. - Asi es ...
DOÑA LIBERArA. - Bueno, hija. ¿Qué pensás ha­

cer ahora?
AMELIA. - No sé ... ¡Qué quiere que piense! ...

Temo que haya sucedido alguna desgracia. Lí­
sandro estaba muy raro, como loco. .. Queda­
ron allí, luchando los dos... Quién sabe ...
iQuién sabe! ...

DOÑA LIBERArA. - ¡Oh! ... No hay caso que dos
hombres en ese estado se hagan daño. Por des­
gracia, no ha de haber muerto ninguno.

AMELIA. - ¡Mama, por Dios!
DOÑA L,BERArA. - Se habría acabado todo. Uno

en la cárcel y otro en el cementerio.
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AMELIA. - y yo ... ¿dónde?
DOÑA LmERATA. - ¿Vos? En tu casa ... con tu

madre y con tu hijo... Viviendo honrada­
mente, descansando de tanta penuria como has
sufrido ... Yo te lo advertí. .. Esta misma taro
de lo estuve repitiendo: "No me gusta esta
vida ... acabaremos mal. .. mereces algo me­
jor que ese hombre ... " Pero vos, con tu ge­
nio alborotado ...

AMELIA. - No, mama... es que ...
DoÑA LIBERATA. - ¡No hables más! ... ¡Te en­

tiendo! ... Vas a decirme que tenés derecho a
disfrutar de tu juventud y de tu vida ... que
has sido siempre una víctima ... que esto y lo
de más allá ... No te niego ese derecho; te
asiste toda la razón del mundo; pero hija, nada
cuesta tener un poco de prudencia. Mira, aho­
ra de cualquier modo, cortas toda relación con
ese mocito; dejamos esta casa, vendemos es­
tos muebles y todo lo que no sea indispensa­
ble, y desaparecemos; nos mandamos mudar
a cualquier parte, a un conventillo. Trabaja­
remos; yo me conchabaré, si es preciso, de sir­
vienta, todavía tengo fuerzas; trabajaremos
para mantener y educar a ese pobrecito hijo,
y así la vida, verás cómo no te falta oportu­
nidad de desquitarte de todos tus padecimien.
tos ...

AMELIA. - ¡Oh, mamá! ... Eso es muy lindo en
las novelas por entregas. En la vida, no pasa
lo mismo. Lo haré, sin embargo, aunque tenga
que seguir sacríficada. Es preferible .

DOÑA LmERATA. - Vamos, así me gusta Ver·
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te razonable... Ahora a dormir... Mañana
será otro día. " ¿Precisás algo? .

AMELIA. - Nada. Muchas gracias .
DoÑA LmERATA (Tomando la patmatorla).

Buenas noches, hija... (Atejándose.) Lo que
es ahora me va a ser difícil agarrar el sue­
ño ... ¡Qué cosas estas, Dios mío!. ..

AMELIA (Sobresattada). - ¿Eh? ¿Quién abre la
puerta? ..

DoÑA LIBERATA (Deteniéndose). - ¿Cuál?
AMELIA. - ¡Dios mío! El zaguán ...
DoÑA LmERATA. - ¡Ay! ¡Mal negocio! ...

ESCENA III

JULIÁN - AMELIA - DOÑA LIBERATA

JULIÁN (Desde afuera). - ¡Qué oscuridad! ...
jEsto es una boca de lobo! ...

AMELIA. - ¡Juliánl. .. ¿Y ahora cómo hago?
DoÑA LmERATA. - No 10 dejés entrar... ¡Con

cerrar esta puerta! ... (Intenta cerrarta, pero
en ese instante aparec,e Jutián.)

JULIÁN. - ¡Buenas noches! ... ¿Iba a alumbrar­
me? .. ¡No se incomode!... Pasó el peli-
gro ¡Casi me'he roto el alma en un esca-
Ión! ¿Qué tal negra? .. ¿Se le pasó el eno-
. ?JO ....

AMELIA. - ¿Qué quiere usted aquí? .. ¿No te­
nía suficiente con las que me ha hecho pa­
sar? ..

JULIÁN. - ¡Ah!. .. ¡Te dura el estrilo! ... ¡No
seas pava, mujer! ... ¡Tenés que alegrarte con-
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migo! .. , ¡No pasó nada, che! ... Después que
vos te estrilaste vino un vigilante y todo ...
¡Puede irse a dormir no más, vieja! ... Aquí

-no la precisamos ...
DoÑA LIBERATA. - Usted es el que no hace falta,

¿me entiende? ..
JULIÁN. - ¡Lindo, lindo! ... ¡Tambíén usted está

estrilada!. .. ¡Qué divertIdo!... Me parece
que aquí hay que empezar a proceder de jus­
ticia rápida...

AMELrA. - ¡Julián, Julián! ... ¡Mandate a mu­
dar!. ..

JULIÁN. - ¿Irme? Ni pienso, hijita... ¡Estoy
muy bien acá! ...

AMELIA. - ¡Por favor! ... ¡Tené compasión de
mí! ... Andate, volverás mañana cuando estés
más tranquilo... ¡Yo no puedo verte así[ .
¡Ya te lo he dicho! ¡No me mortifiques más .
que demasiado me has hecho sufrir! ...

DOÑA LIBERATA. - ¡Qué tanto suplicar! ¡Faltaba
otra cosa! ¡Si no quiere irse se llama un vigi­
lante y se acabó!. ..

JULIÁN. - ¡Un vigilante!... ¡Un vigilante! ...
¡Estás arreglada, vieja! Cualquier día se mete
un vigilante en mi casa .. , Mira... Toma es­
tos cinco pesos y andate a dormir... ganarás
más ...

AMELIA. - ¡Oh!... ¡Esto pasa ya los límites!
¡Fuera de acá... cobarde!... ¡Canalla! ...
¡Fuera!. ..

JULIÁN. - No grites, mujer ... Si no pienso lle­
varte el apunte... Mira si sos mal agradeci­
da ... Yo podía haberme quedado allá con los
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amigos, y ya 10 ves, me vine a consolarte ...
Deteniendo a Liberata, que trata de salir por

la puerta del foro.) ¿Ande vas che, vieja? ..
¿No te mandé que fueras a dormir? ..

AMELIA (Interpoméndose). - Sí, sí. .. ¡Váyase,
mama! ... ¡Vaya! ... ¡Tenga paciencia! ... No
es posible... (La acompaña hasta la puerta
izquierda.) ¡Vamos! ¡Aquí estoy!... ¡Hacé
10 que se te antoje! ...

JULIÁN.-¿Ves? ... ¡Megustaverteasi! ... ¿Qué
ganás con andar con partes?.. Andá prepa­
rando unas copas, que vamos a tomar cham­
pagne ... ¡Fíjate! ... (Sacando la botella del
bolsillo.) ¡Cardan Rouge! ... ¡En el coche los
muchachos traen tres botellas más! . .. ¡Y
quién sabe si alcanzan!. " ¡A ver! ... ¡Somos
cinco! .. ~

AMELIA. - ¡Cómo!
JULIÁN. - ¡Claro! Ricardo, Jorge y Lisandro ...

tu marido ...
AMELlA. - ¡Oh!. .. Julián ...
JULIÁN. - ¡HICimos las paces y chupamos jun­

tos! ... ¡Está tan borracho! ... Después los mu­
chachos, que son unos locos, lo convencieron
de que debía venir, y el muy desgraciado
aceptó no más .. , Esperate; voy a buscarlos .

AMELIA. - ¡No, Julián' ... ¡No! ... ¡Salvaje! ¡No! .
¡Oh! ,Qué horror! ... ¡Qué horror! ... ¡Qué ha
pasado en el universo para que sucedan estas
cosas!. .. ¡Yo me vuelvo loca! No ... No ...
Yo me encierro. (Intenta cerrar la puerta del
foro.) Para qué... ¡la echarían abajo! ...
¡Oh! ... (Cm're desolada y se encierra en su
habitación.)
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ESCENA IV

JULIÁN - RICARDO - JORGE

JULIÁN (Desde la puerta). - ¡Cuidado con el es­
calón! ... ¡Zas! ... Uno al suelo ... Seguro que
es Lisandro .. , A1cancenló, muchachos ...

RICARDO. - ¡Oh! Que se arregle ... Como pa
cuidar mamaos (Avanza cantando.) "Allons
enfants de la patrie" ...

JORGE. - "Le jour de gloire est arrivé!"
JULIÁN. - Cuidado con las botellas .. ,
RICARDO. - ¡Intactas ... che! ... Sabés que está

bastante competente tu cotorro ...
JORGE. - ¿Son tuyos los muebles? ¡Macanu­

dos!. .. Smugen... daría hasta treinta pe­
sos ...

RICARDO. - Bastante confortable ... ¿Y la pró'
Jima?

JULIÁN. - Estará adentro ... Vayan sacando
unas copas de ahí. Vaya traerla... ¡che! ...
¡Abri pues! ... (Forcejea.) Mal negocio ... Ve­
ni que te vaya presentar a los muchachos ...
No seas guaranga ...

RICARDO. - Zas ... whisky ... ¡Qué bolada para
Lisandro! . . . No le gusta el champagne.

JORGE. - Porque es muy flojo ...
JULIÁN. - ¿Destapamos? ..
RICARDO. - Claro está ... y con ruido ...
JULIÁN (Destapa la botella y s¡rve.) - ¡A la

votre! ...
RICARDO. - ¡Salud! .
JORGE. - ¡Salud! .
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JULIÁN. - ¡Che!. .. ¿Y Llsandro? .. Vayan a
buscarlo ... Se ha de haber lastimado ...

RICARDO. - ¡Cierto!, che ... Vamos, Jorge ...
(Vanse. Julián se pone a silbar.)

ESCENA V

DICHOS - LISANDRO

RICARDO. - Entra, no seas sonso ... ¿Tenés mie­
do? .. Vaya una pavada... Vení. .. Agarralo
vos, Jorge. .. (Avanzan conduc.endo a Lisan­
dro, que debe aparecer deplorablemente des­
arreglado y con una mancha de sangre en la
frente.)

LrsANDRO. - ¡Déjenme!... ¡Déjenme!... ¡No
quiero!. ..

RICARDO. - Fíjate qué golpe se ha dado ...
JULIÁN. - Vamos a ponerle algo ...
JORGE. - Toma Bebe un trago de whisky .
LISANDRO. - No no ... Déjenme... salgan .

¡Ahora no!... ¡Solo!... ¡Solo!... (Avanza
tambaleándose unos pasos, recorre la habita­
ción con la mirada, deteniéndose en una y otra
cosa, vacila un instante y va resueltamente
hacia la chaise-longue, donde se deja caer pe­
sadamente.)

RICARDO. - A dormir la mona.
JULIÁN. - Pobre diablo ... Sírvanse, mucha­

chos ... Para tomar estamos.
RICARDO. - ¿Y madame?
JULIÁN. - Ya vendrá. Si no, la hacemos salir•..

(Lisandro solloza ahogadamente.)
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JORGE. - ¡Tranca fúnebre!
RICARDO. - Son las más empalagosas .•. A vos,

J ulián, te suele dar por ahí.
JULIÁN. - ¡Oh! ... ¡Muy rara vez! Miralo a ése

cómo llora ¿Eh? ¡Vas a reventar! ... ¡PO-
bre bicho! Está en el colmo de la degrada-
ción. Si algún día me viera en ese estado, me
pegaría un tiro.

JORGE. - ¡Si uno se conociera claro está! Pe-
ro nadie, hijíto, se conoce los defectos ¿No
lo ves?.. Lísandro se consídera muy feliz.
¡Qué mejor ejemplo! ...

RICARDO. - ¡Oh ... no embromes! Los imbéci­
les no se conocen. .. Veamos lo que nos pasa
a nosotros. . . Nos gusta el trinquis, nos encur­
delamos a cada rato, pero en cuanto la cosa
pasa de límites... A sosegarnos, muchachos...
ya tomar limón con soda ... ¡Servime charo·
pagne! ...

JORGE. - Eso es cierto, pero ...
. JULIÁN. - Pero el caso es que poco a poco le

vamos tomando el gusto, y ...
RICARDO. - Se ha dormido ... ¿Qué le haríamos?
JULIÁN. - Dejalo.
RICARDO. - ¡Ah, no! ... ¡Un susto se lo lleva! ...

(Le arroja una copa de champagne.)
LISANDRO (Se yergue como enloquecido de so­

bresalto). - ¡Qué! ... ¿Eh? .. ¿Qué hay?
- JORGE. - ¡Nada! ... Está lloviendo, ¡dormite! ...

(Lisandro aspira con ansias una bocanada de
aire y se deja caer de nuevo.)

RICARDO. - ¡Al bombo otra vez! ...
JULIÁN. - ¡Lástima que no esté helado! ... ¡Des­

tapa la otra! ...
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RICAROO.-- ¿Cómo no? ¡Pero llama a tu mujer,
pues! ...

JULIÁN. - ¡Me había olvidado! ... (En la puer­
ta.) ¡Eh!... ¡Amelia!... ¡Amelia!... ¡Nada!
¡Abrime negra!... ¡Hum, parece que se ha
dormido!

RICARDO. - ¡Ah!... ¡Esperate! ... La desperta­
remos ... (Se pone a cantar, Julián y Jorge lo
imitan. Lisandro se incorpora de nuevo y se
deja caer.)

ESCENA VI

DICHOS - LALO

LALO (Corriendo, en camisón). - ¡Mamita! ...
¡Mamila!. .. (Aparece detrás Liberata, pero
se vuelve.)

JULIÁN. - ¡Hola! .. ¡Quién está aquí! ... ¡El pe-
bete! ... Venga para acá, amigazo.

LALo. - ¿Y mi mamá? ¿Dónde está?
RICARDO. - ¡Lindo el botija!
JULIÁN. - ¡No tenga miedo! ¿Viene a acompa­

ñarnos? .. ¡A tomar champagne con noso­
tros! ¡Así me gustan los hombres! ¡Venga acá
a la mesa ... como persona grande!... (El
chico se resiste.) No, ¡No se asuste, pues! .
¡Los hombres no tienen miedo! ¡A ver! .
¡Una copa para este curdeloncito! ...

RICARDO. - Este va a salir al padre.
JULIÁN (Haciéndole beber). - As!. .. un trago

bien grande.
LALo (Aparta la cabeza bruscamente). - ¡Ay! ...

¡Ay! ... ¡Ay! ... Mi mamita. (Se echa a llorar
a gritos. Lisandro se incorpora.)
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ESCENA VII

DICHOS - DoÑA LIBERATA.

DOÑA LIBERATA. - ¿Qué le han hecho? .. ¡Ban­
didos! . .. ¡Perversos! . .. ¡Desalmados!... ¡Qué
le han hecho al pobre hijito! ... ¡Asesinos! ...
(Arrebata al chico, protegiéndolo con el cuer­
po.)

JULIÁN (Acercando la copa cilos labios). - ¡Bár­
baros! ¡Whisky!

LISANDRO. - ¡Mi hijito!... ¡Mi Lalo!... ¡Mi
Lalo querido! ...

DOÑA LIBERATA. - ¡Salga de ahi!... ¡Misera­
ble! ... No es suyo ... (Lo aparta.)

LISANDRO (Trágico). - ¿No? .. Mi hijo ... ¡No
me lo quitan! ... ¡Es mio! ¡Mio! ... (Se lo arran­
ca con violencia y lo estruja entr,e los brazos.)
¡Mi Lalo! ... ¡Mi Lalo!. .. ¡Mi Lalo!. .. ¡No!
¡Salga! ... ¡No me lo quiten! ... ¡Yo lo defien­
do! ... (Va a la chaise-longue y se sienta, co­
locándolo en las faldas, besándolo y acaricián­
dolo.) -¡Mi nene querido! ¡No llore! ... ¡Está
con su papito, que lo quiere! ... ¡No llore! ...
¡Déme un besito! ... ¡No tenga miedo! ... Soy
yo. ¿No me conoce ya? Soy papito. Pobre cria­
tura. ¡Pobre! ... ¡Pobre! ... ¡Pobre! ... ¿Le hi­
cieron nana? .. ¿Aquellos hombres? ¡Siénte­
se asi, a caballito .como antes! Papito es bue­
no. No llore más. Papito lo lleva al nene a ca­
ballo. Es bueno, es bueno.

LALo. - ¡No! ¡Déjeme! No quiero caballos.
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LISANDRO. - Es bueno. Los hombres son malos,
¿verdad? Le hicieron mal aquellos hombres.
¡Sí! ¡Están vivos! ¿Están vivos, verdad? (D,e­
teniéndose sorprendido pOT la idea fija.) ¡Vi­
vos! ¡Ah! ¡Ese, ese está vivo! ¡y le hizo na­
na!... ¡ah!... ¡ah!. .. Escuche un secreto:
"¡Papito los va a poner en penitencia! ¡Ven­
ga! ¡Están vivos! (Se levanta ,esforzándose pOT
mantenerse erguido y se acerca con el niño de
la mano al aparador, revolviendo en los cajo­
nes. Saca algo que oculta balO el saco, y gira
alrededOT de la mesa.) ,Con paplto! ¡Con pa­
pito! ¡Con papilo! (Al llegar junto a Julián,
bruscamente le aferra la barba con la mano
izquierda y le hunde el cuchillo en la gargan­
ta, volcándole de espaldas juntamente con la
SIlla; grito de horror ... Amelia asoma y cae
desplomada ¡unto a la puerta. Lisandro per­
manece oprimiéndolo con furia un instante;
luego se yergue bruscamente y mira en de­
rredor.) ¡Ahora a Uds.... A vos Amelia!. ..
¡Ah!... ¡No estás muerta!... ¡A Uds.! ...
¡Hum!. .. ¡Olros muertos!... (Fijándos,e en
Lalo que se ha refugiado junto a Liberata.)
¡A él!. . (Con desconsuelo dejando caer el cu­
chillo.) ¡También está J;Xluerto mi hijo! ...

TELÓN
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PERSONAJES

ENCARGADA
VECINA l'

VECINA 2'
INVÁLIDO
GENARO
JUAN
INDALECIA
CHICOS

UNA NENA
PERIODISTA
FOTÓGRAFO
VECINO

COMISARIO



ESCENA 1

ENCARGADA - VECINAS l' Y 2' - INDALECIA
JUAN~

ENCARGADA. - (Saliendo de una de las habita­
ciones.) Ya sabe, ¿eh? Bueno; que non se le
orvide. Son cansada de esperar que hoy e que
mañana e que de aquí a un rato ...

VECINA l' - ¿Qué le hemos de hacer? ¡Cuando
no se puede, no se puede!

ENCARGADA. - Antonce no se arquila los cuar­
tos, ¿sabe? ¿Se ha pensao que estamo en una
república, aquí?.. L'arquiler es lo primero.

VECINA l' - ¡Bueno, bueno! ... ¡Basta! ¡No pre­
cisa hablar tanto!

ENCARGADA. - Eso digo yo. Non precisa hablar
tanto. A la fin de mes se paga e nos quedamos
todos callao la boca ... (Alejándose.) Sí, se­
ñor. E non precisa tanto orgullo ... Se quie­
ren vivir de arriba, se compra el palacio del
congreso, ¿sabe?, ¡en la calle Entre Ríos! .
(Tropieza con un mueble.) ¡Ay!... ¡Dío! .

VECINA l' - (Aparte.) ¡No haberte roto algo! .
ENCARGADA. - ¡Ay!.;. ¡Madona Santísíma! .

¡Uiii!. .. (Golpea el mueble con rabia, vol­
viéndose a Indalecia.) ¿Y osté también se ha
pensao tener todo el año esto cachivache ner
patio? ... Non tiene vergüenza ...

I!lDALECIA. - jPero, señora!. .. Si yo ...
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ENCARGADA. - ¡Un corno! Se le hubiesen tirao
esta porquería de mueble a la calle, non es­
taría tanto tiempo sen buscar pieza. Parece
mentira. (Quejándose.) ¡Ay, ay, ay! ...

VECINA 2' - (Aproximándose.) ¿Se lastimó mu­
cho, señora? ..

ENCARGADA. - ¡Qué sé yo! ... Un gorpe tremen­
do.

VECINA 2' - ¡A ver! Esos golpes saben ser ma­
los ...

VECINA l' - (Burlona.) ¡Ah! ... Se le puede for­
mar un cáncer... Llamen a la Asistencia ...

ENCARGADA. - Mire, mire, doña Francisca. Ven­
ga. (Se oculta detrás de !os muebles para en­
señarle la pierna last,mada. Dos inqu,Hnos
que salen rumbo a la calle, se d,etienen a mi­
rar.)

VECINA 2' - ¡Ay, qué temeridad!. ..
ENCARGADA. - Ner mismo güeso ... Vea. (Vien­

do a los vecinos) ¿y ustedes qué quieren?
¿No tienen nada más que hacer? ..

VECINA 2' - ¡Ave María! ¡Tanta curiosidad! ...
(Los dos vecinos se alejan Tiendo.)

VECINA l' - (Deteniéndolos.) Diga, Juan, ¿no
sabe si dan baile este sábado los "Adulones
del Sur"?

JUAN. - Creo que sí. (Mutis de ambos.)
VECINA 2' - Lo que es usted no faltará.
VECINA l' - No estoy ínvitada. La fiesta es pa

ustedes los socios, no más ... ¡ja, ja! ... (Mu­
tis.)

VECINA 2' - ¡Díspará no más, comadre! ...
ENCARGADA. - ¡Déquela! ... Non vale la pena ...
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VECINA 2' - Tiene razón. Venga a mi cuarto. Le
daré una frotación de aguardiente... Ven­
ga ... También, la verdad es que ni se puede
caminar en este patio.

ENCARGADA. - Naturalmente. Con toda esta por­
queria de cachivache adentro ...

VECINA 2' - ¡Un día, pase; dos, también; pero
más, es demasiada pachorra ...

INDALECIA. - (Tristemente.) ¡Ay, señora; rué­
guele a Dios que no se vea en nuestro caso!

VECINA 2' - jPierda cuidado!. " Mientras él me
dé salá para trabajar, puedo estar tranquila.
No ha de ser esta persona quien se quede de
brazos cruzados esperando que las cosas cai­
gan del cielo.

ENCARGADA. - Eso, eso digo yo. Mire, doña Inda­
lecia; crea que no lo hago de gusto, porque el
buen corazón lo tengo, ¿sabe? Ma non se pue­
de estar estorbando a la quente todo el tiem­
po ...

INDALECIA. - ¿Qué debo hacer? .. ¿Quieren que
me tire al río con todos mis hijos?

VECINA 2' - No decimos tanto. Pero ... mover­
se, caminar, buscar trabajo. " En este Buenos
Aires no falta en qué ganarse la vida.

INDALECIA. - iPero señor! Si no he hecho otra co­
sa que buscar ocupación. Ustedes bien lo sa­
ben. Costuras no le dan en el registro a una
mujer vieja como yo. Ir a la fábrica no puedo,
ni conchavarme, pues tengo que cuidar a mis
hijos ...

ENCARGADA. - Ma dícame un poco, ¿qué le pre­
cisa tener tanto hicos? .. Si no hay con qué
mantenerlos, se agarran y se dan.
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VECINA 2' - ¿y los asilos?
VECINA l' - ¡Oh! ... ¡Eso es muy fácil- decir­

lo! ... ¡Pobrecitos! .•.
ENCARGADA. - Pobrecito, pobrecito, e mientras

tanto muerto de hambre como los gatos, ro­
bando la comida en casa de lo vecino ...

ESCENA II

DICHOS - GENARO

GENARO. - (Que ha aparecido momentos antes
con un paquete en la mano.) ...y hacen bien,
cuando los vecinos son tan agarrados. ¡Mán­
densén mudar de aquí!... ¡No tienen ver­
güenza! ... ¡Estar embromando a la pobre mu­
Jer! ... ¡Bruta gente! ...

VECINA 2' - ¡El terremoto de la ealabria! ...
Vámonos, señora.

ENCARGADA. - (A Genaro.) Me diga un poco,
¿qué se ha pensao osté? Me diga.

GENARO. - (Rezongando, sin hacerle caso.) ¡Bru­
ta gente! ¡Bruta gente! ... (A Indalecia.) No
te aflija. ¿No vino ninguno? ..

INDALECIA. - Nadie.
GENARO. - (Se encamina hacia su cuarto, segun­

do izquierda.)
ENCARGADA. - (Deteniéndolo.) ¡Eh! ... Me díga

un poco, ¿qué se ha pensao? ..
GENARO. - ¿Parlate a me? ..
ENCARGADA. - (Alterada.) ¡A lei!, sí; ¡a lei, a

lei!. .. Sí ...
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GENARO. - (La mira fijo un instante y le hace
la mueca característica de los napolitanos. Se
va a 8U cuarto, dando un portazo al entrar.)

ENCARGADA. - (Furibunda.) Furbo ... ¡Mazcalzo­
nel. ..

VECINA 2' - Está borracho el botellero. No le
haga caso. Venga.

ENCARGADA. - ¡Canaglia! ...
VECINA 2' - Venga a curarse esa pierna. Déjelo.
ENCARGADA. - ¡Mazcalzone!... (Volviéndose a

Indalecia.) Usté también, ¿qué está compa­
driando así? .. ¡Tanto embromar, también! ...
(Se va rezongando conducida por la Vecina 2')

ESCENA III

Im>ALECIA - GENARO - CHICOS

INDALECIA. - (Deja la costura y se aproxima a
la cuna.) Vamos, nena. ¡Arriba! ¡No se va
a pasar durmiendo todo el día! ¿No? .. En-
tonces ¡u ... pa! ... (La levanta.) ¿Quiere pan­
cito? .. (Saca un mendrugo del bolsillo y se
lo da.) Esta noche traerán centavos, bastante
plata, y vamos a comer mucho, ¡mucho! ...
¿Tiene hambrecita? ..

GENARO. - (Reapareciendo con un grueso pan
y una navaja en las manos, se acerca a Inda­
lecla y corta una porción.) Toma... ¡Man­
gia!. ..

INDALECIA. - ¡Oh! ... ¡Para qué se ha incomo­
dado! ...
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GENARO. - ¡Mangia, te digo! ... (Saca un bono
del bolsillo y se lo da a la nena.) Mangla vos.
¿Dove sono i rapazzi?

INDALEcIA. - No sé. En la cal1e tal vez ...
GENARO. - (Se aproxima a la puerta del foro y

llama a voces.) ¡Eh! ... ¡Tú! ... Vieni. ¡Anque,
tú!. .. (Aparecen tres chicos. Genaro da un
trozo de pan a cada uno.) Toma ... ¡Mangia...
tú, mangia! ... ,Mangla! ... (Los muchachos
reciben el pan con alborozo y se ponen a co­
mer.)

INDALECIA. - ¡Mal agradecidos! ... ¿Cómo se di­
ce? . .

UNO DE LOS CHICOS. - (A boca llena) ¡Muchas
gracias! .. .

GENARO. - (Ind,cándoles la puerta.) ¡Vía! (A
Indalecia.) No hacen falta cumplimientos.
¡Hay hambre, se mangia y se acabó! ... (Los
chicos hacen mutts. Genaro se sienta en cual­
qmer parte, saca salame del bolsillo y se pone
a comer. Pausa.) Estuve en el hospital. Le han
hecho la operacIón a tu marido ~ ..

INDALECIA. - ¿Cómo? . .. ¿Otra? ...
GENARO. - Naturalmente. (Alzándose.) Toma.

Mangla un po de salame.
INDALECIA. - ¡Oh!... ¡Me lo van a matar! ...

(Toma el salame y se lo pasa a la nena.)
GENARO. - (Volmendo a sentarse.) Sería mecor,

si ha de quedar paralítico.
INDALECIA. - ¡Pobre Daniel!... ¿Habló con

él? ...
GENARO. - No lo decan ver. No hace falta tamo

poco. .. (Pausa.) ¿Qué decía la encargada?
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INDALECIA. - ¡Oh! Lo de siempre. Rezon-
gar .. Insultarme .

GEUARO. - ¡Bruta gente!. ..
INDALECIA. - ¡Son tan malos! ... Vea: a ella le

disculpo, porque, al fin y al cabo, es patrona;
pero a las otras, a las demás vecinas ... ¡Gente
desalmada! ... ¡Si fueran más felices o mejo­
res que una, no dIría nada!, ¡qué diablos! Ten­
drían derecho. Pero no. Son pobres como yo,
tienen hiJos como yo, y maridos que trabajan
expuestos a que los destroce una máquina o a
caerse de un andamio, y en vez de pensar un
poco que podrían verse en mi caso mañana o
pasado, se ponen a la par de la otra para mor- .
tificarme. Y todo por adularla, ¡nada más!
¿Usted cree que ha habido uno solo en esta
casa capaz de ofrecerme un poco de caldo para
la nena? No, señor: prefieren tirar las sobras
por el caño ...

GENARO. - ¡Bruta gente! ...
INDALECIA. - ¡Es lo que más me desconsuela! .

(Aflig,da.) Me dan tantas ganas de llorar .
Ver que una no es nadie... Que de repente
se queda sola en el mundo, aislada abando-
nada de todos ... peor que un perro (Llora.)

GENARO. - ¡Ma no! ... ¡Ma no! ... ¿Qué se gana
can afliquirse? ... ¡Cállese la boca!. .. ¡Bruta
gente! ... Decate de llorar, ¿sabe? .. (Se oye
un tumulto y gritos afuera:) ¡Viejo loco! ...
¡Viejo borracho! ... ¡Viejo loco! ... (Aparece
un grupo de p,lluelos, entre ellos los hijos de
Indalecia, acosando a un viejo soldado, invá­
lido de la guerra del Paraguay.)
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ESCENA IV

DICHOS - INVÁLIDO

INVÁLIDO. - (PersiguIendo a los muchachos con
el bastón enarbolado.) ¡Mal enseñados! ...
¡Con eso van a hacer patria! ...

INDALECIA. - ¡Tata! ...
GENARO. - (A los chicos.) ¡Vía! ... ¡Caramba,

caramba!... ¡Fuori!... ¡Sinvergüenza! ...
(Los corre.)

INVÁLIDO. - ¡Muchas gracias, don!... ¡Parece
mentIra! .. .

GENARO. - Son cosas de rapazzi. ..
INVÁLIDO. - ¿No ve, hombre, a qué extremos

hemos llegado? Los gringos tienen que defen­
der a los servIdores de la patria. Vea, amigo;
aquí ande usté me ve, ¿sabe?, yo soy el cabo
Morante, y pregúntele a cualquiera de los que
estuvieron en la guerra, si llevo al cuete esta
cintrta y esta otra ...

GENARO. - ¡Eh, bueno! ¡Qué le vamo'a hacer!
INVÁLIDO. - ¿Cómo qué le vamos a hacer? ¡Que

lo respeten, canejo! (A Indalecia.) ¿Cómo te
va diendo, ro'hija? ..

INDALECIA. - Aquí estamos ... y usté, ¿qué ha­
ce por acá? ..

INVÁLIDO. - A verte, pues ... y así no más me
recibís ... ¿No digo? .. Hasta los hijos son
unos ingratos ...

GENARO. - ¿Ese es su padre? ..
INVÁLIDO. - ¡Y cómo le va! ... Y legítimo, ¿sa­

bes, che, gringo?.. Lo que hay es que ya no
me va reconociendo ...
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INDALECIA. - ¿y cómo ha venido a dar conmi­
gO? ..

INVÁLIDO. - Por tu desgracia ... Esta mañana, en
el boliche del tuerto Ramos, allá en Palenno,
¿sabes? .. y oí que un mocito leía en el dia­
rio que te habían desalojao y que levantaban
una subscripción pa vos ¡Pucha, digo, si es
m'hija!. " ¡Pobre mujer! ¿Adónde vive? ..
Calle tal. .. me dijo el mozo. ¡Vamos a ver a
mi Indalecia en la misiadura? Y agarré
p'acá ... Si en algo puedo servirte, ¿sabés?,
R!-lnque manco, no me olvido que sos m'hlja .

INDALECIA. - Podías haberte acordado antes .
INVÁLIDO. - ¡Qué querés!... Te retobaste; te

empeñaste en juir con ese zonzo de tu mari­
do ...

INDALECIA. - Bueno: no hsblemos de él, ¿eh? ..
INVÁLIDO. - No hablemos, si querés. Pero yo te

dije que ibas a ser desgraciada con él, y ya ves
cómo salió cierto. Se cayó de un andamio,
¿no? ..

INDALECIA. - Sí, señor.
INVÁLIDO. - No ve, pues ... ¡Cuando yo te lo de­

cia! ... ¿Esa nena es tuya? .. Venga p'acá,
mocita, con su agüelo ... (La chica, asustada,
se recuesta a la madre.) No ve, pues ... Pucha
cómo está el páis, amigo gringo ... Los nietos
no las van con los agüelos... Ya no se res­
peta la familia ni nada. " En nuestro tiempo,
había e ver. " Yesos otros mocosos, ¿son tu­
yos también? ... Con que ustedes eran los que
venían insultando a su agüelo, ¿eh? ¡Ahora
van a ver, mocosos!. .. (Va hacia e!los.)
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INlMLECIA. - ¡Tata! ...
GENARO. - (Deteniéndolo) ¡A ver! ... Décate

de embromar .
INVÁLIDO. - ¡Oh! ¿Y a vos quién te da ve-

la? ... Ché, Indalecia, ¿éste es otro yerno? ...
Amigo; podia pagarle el cuarto, cuando me­
nos ...

GENARo. - ¡Décase de embromar! (Se va a su
cuarto.) ¡Bruta gente! ¡Bruta gente!

INVÁLIDO. - Miralo al gringo ... Hinchao como
un zorrino ... (A voces.) ¡Che, Musolino! ...

INDALECIA. - Déjelo, tata. Si ha venido para fas­
tidiar a la gente, podia haberse quedado ...

INVÁLIDO. - Bueno, me viá sentar, ya que no
invitas ... (Se sienta. Pausa.) ¿Te trajieron la
plata e la suscrición ya?

INDALECIA. - No, señor.
INVÁLIDO. - Ya sabés: no te puedo ayudar con

nada, porque ando muy mIsio y vivo en el
cuartel del 5'; pero si querés, te puedo buscar
la pieza pa mudarte. Hoy he visto una en la
calle Soler ...

INDALECIA. - No se incomode ...
INVÁLIDO. - ¿y qué pensás hacer? ...
INDALECIA. - No sé. ¡Nada! ...
INVÁLIDO. - Esperate un poco. Hay un asilo de

gilérfanos militares, ¿sabés? .. Allí... ¡Pu­
cha madre! ... Si yo no estuviera tan desacre­
ditao con el coronel. .. le podia pedir una re­
comendación. (Sale la Encargada.)

INDALECIA. - ¿Para qué?
INVÁLIDO. - Pa que metás toda esa colmena de

muchachos. " ¿Qué vas a hacer con ellos? ..
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ESCENA V

DICHOS - ENCARGADA

ENCARGADA. - Eso es lo que digo yo. Que lo
meta nel asilo... No sirve más que pa tra­
baco ...

INVÁLIDO. - Salú, doña ...
INDALECIA. - No, señor; no me separo de mis hi­

jos. Si ustedes no tienen corazón, yo lo tengo,
y bIen puesto ...

ENCARGADA. - Ma diga un poco. ¿No es peor que
se mueran de hambre de no tener qué co­
mer? ..

INVÁLIDO. - Ha dicho la verdá. Choque esos cin­
co. (A 1ndalecw.) ¿Quién es ésta, ché? ..

ENCARGADA. - Sano la encargada de la casa .•.
INVÁLIDO. - ¡Che, che, che! ... y vos la pusiste

de paUtas en la calle, ¿no? ..
ENCARGADA. - Eh ... Naturalmente, si no paga·

ba l'arquiler ...
INVÁLIDO. - ¿Y todavía te metés a dar conse­

jos? .. ¡Ya podés ir tocando de acá, gringa! ...
ENCARGADA. - ¿E osté qué se ha pensao? Yo soy

la dueña acá, ¿sabe? ..
INVÁLIDO. - ¡Qué vas a ser dueña, desgracia­

da!. ..
ENCARGADA. - Bueno; déquese de embromar ...

(A Indalecia.) ¿E osté sa creído que esto e una
sala per recibir las visitas? .. Haga el favor
da sacar de aquí a ese vieco borracho .•.

INVÁLIDO. - ¡Tu madre, gringa'el diablo! ...
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ESCENA VI

DICHOS - GENARO

GENARO. - ¡Madona del Carmen! ¡Dequen en
paz esa pobre muquer ... (Enérgico, tomando
por un brazo a la encargada.) ¡Haga el favor,
mándese a mudar de aquí! ... ¡Ya!. .. ¡Ya!. ..
¡Váyase, porque te rompo la facha! ... ¡Caram­
ba! ...

ENCARGADA. - (Volviéndose furiosa.) ¡Dío San­
to! ... ¡Porco! ... ¡Canaglia! ...

GENARO. - (La empuJa con violencia.) ¡Fuo­
ri!. .. (Volviéndose al inválido.) ¡Usted tam­
bién; mándese mudar!... ¡Hombre bruto!
jGente bruta! ...

INVÁLIDO. - ¡No me toqués! ¡No te me acer-
qués, gringo! ... Porque te (Tumulto. Sa-
len vecmos. La encargada vocifera.)

INDALECIA. - Sosiéguese, don Genaro ...
GENARO. - (Amagándole un sopapo a la Encar­

gada.) ¡Bruta gente! ...
INVÁLmo. - Ladlate, Indalecia, que entuavía

puedo con un gringo ...

ESCENA VII

DICHOS - COMISARIO - PERIODISTA - LA NENA

Aparecen el Comisario y el Periodista, seguidos
de un grupo de chicos.

COMISARIO. - ¿Qué desorden es éste?.. A
ver. .. Sosiéguense ...

[ 216 ]



TEATRO

ENCARGADA. - Vea, señor Comisario ... Esta ca­
naglia de un botegliero, me ha pegao una
trompada tremenda ...

IM'ÁLIDO. - (Cuadrándose.) ¡A la orden, mi je­
fe! ...

GENARO. - (Yéndose a la pieza.) ¡Bruta gente,
per Día!... .

ENCARGADA. - No lo deque dir, señor Comisario,
me ha pegao, me ha pegao, é un senvercuen­
za!. ..

COMISARIO. - (A Genaro.) ¡A ver, deténgase!. ..
¿Qué ha pasado? ...

ENCARGADA. - Mire, señor comisario, llévelo pre­
so.

COMISARIO. - Cállese la boca.
INVÁLIDO. - Yo soy testigo, mi comisario. No ha

pasao nada, mi comisario... Todo ha sido de
boca, no más. ¿Basta la palabra?

COMISARIO. - Bajá la mano no más. A ver ...
Despejen ustedes un poco ...

ENCARGADA. - No, señor comisario .
COMISARIO. - ¡Despeje, le he dicho! .
ENCARGADA. - (Se va -refunfuñando y antes de

desaparecer mira con odio a Genaro y besa la
cruz, jurándole venganza.)

COMISARIO. - (A Indalecia, que está rodeada de
sus hijos.) ¿Quién es la dueña de estos mue­
bles?

INVÁLIDO. - (Indicando a Indalecia.) Es una ser­
vidora .. , Mi hija ...

COMISARIO. - Bien, señora. Yo soy el comisario
de la sección, y el señor es un repórter de
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"La Nación". Hemos sabido que usted !e en­
contraba en esa situación y ...

PERIODISTA. - Nuestro diario ha sido el primero
en dar la noticia ...

INVÁLIDO. - Me consta. ¿No te dije, m'hija, que
lo había leído?

PERIODISTA. - Usted ya sabrá que iniciamos una
suscTipción en su favor. Vengo a traer lo que
se ha recibido hasta hoy. No es mucha cosa,
pero le permitirá alquilar una pieza y atender
las primeras necesidades ...

INVÁLIDO. - Da las gracias, pues, mujer ...
PERIODISTA. - Aquí tiene estos sesenta pesos y

la lista de las personas que han mandado al
diario. .. Sírvase.

INDALECIA. - (Se echa a llorar estrechando a la
nena. Pausa. Emoción. Genaro se seca los ojos
con la manga.)

PERIODISTA. - No se aflija, señora. Ya ve us­
ted .. , Las cosas se remedian. Cálmese. Tome
su dinerito ...

INVÁLIDO. - ¿Sabe que está lindo esto? Cuando
te train la salvación te ponés a llorar. Lo hu­
bieras hecho antes. (Toma el dinero y se lo
ofrece.) jAgarrá y da las gracias, pues! ...

LA NENA. - ,Mamita! ... ¡Mamita! ...
INDALECIA. - (Serenándose.) Está bien ... Mu­

chas gracias ... No llore, mi nena ... No llo­
re ... ¿Ve? .. Manúta ya no llora tampoco ...
A ver... Séquese esos ojitos. (Le limpia la
cara y le suena los mocos con el delantal.)
Sea buenita ... ¡Esos hombres son muy bue-
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nos! ¡Muchas gracias, señores, muchas gra­
. IClas... .

PERIODISTA. - El comisario por su parte ha he­
c~o, algunas diligencias en su favor... El le
dira ...

COMISARIO. - Es cierto. He conseguido colocar­
le a sus hijos ... ¿Son éstos? .. ¿Este es el
mayor? . .. Bueno, a éste lo mandaremos a la
Correccional de menores ...

GENARO. - ¿Cómo dice, señor comisario? ..
COMISARIO. - (Prosiguiendo sin contestarle.)

Allí aprenderá un oficio y se hará un hombre
útil. .. Para los demás he conseguido que el
asilo ...

INDALECIA. - ¿Cómo? .. ¿Mis hijos? ..
COMISARIO. - Sí, señora. Ya está todo dispues­

to. La Sociedad de Beneficencia los tomará a
su cargo.

INDALECIA. - ¡Mis hijos! ... ¡No! ... ¡No! ... ¡No
me separo de ellos! ... ¡No, señor! ¡De ningu­
na manera, pobrecitos!. .. ¡Son míos, son muy
buenos! ...

COMISARIO. - Señora, comprenda usted que en
su caso ...

INDALECIA. - ¡Mis hijos! ¡Qué esperanza! ...
¡No! ¡Ni lo sueñen!

GENARO. - Natural. Y tiene razón.
COMISARIO. - Retírese usted. ¡Nadie tiene que

ver aquí! ...
GENARO. - No tengo que ver, pero digo la ver­

dad, ¿sabe? ..
CoMISARIO. - ¡Que despeje, le he dicho! ...
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GENARO. - ¡Eh, bueno! ... Está bien. Ma es una
incusticia. .. ¡Bruta quente! ...

PERIODISTA. - Tiene que resignarse, señora. Es
natural que le duela separarse de ellos, pero
preferible es que se los mantenga la Sociedad
a que mañana tengan que andar rodando por
ahí. ..

INDALECIA. - Tendrá mucha razón, señor. Pero
yo no puedo separarse de ellos ...

INVÁLIDO. - ¿Pero ha visto qué rica cosa? . .. Es
la primera vez que la patria se ocupa de pro­
teger a este viejO servidor, manteniéndole a
los nietos, y vos te oponés. No seás mal agra­
decida, mUJer... Mire, amigo, este brazo lo
perdí en Estero Bellaco, y aquí en esta pierna
tengo otra bala más, ¿sabe? Bueno, y ya ve
lo que he ganao. .. Que mis hijos y mis nie­
tos se vean en este estao. ¿Ahora se acuerdan?
Está bien. Hay que agarrar no más ... Vale
más tarde que nunca, ¿no le parece? ..

COMISARIO. - Es natura!. Bien, señora: tiene.
usted que resolverse y ...

INDALECIA. - No, señor... Estoy bien resuelta.
No me separo de mis pobres hijos ... No pue­
do, no puedo ... Nunca podría ...

INVÁLIDO. - ¡Pucha, mUjer zonza! No parece hi­
ja mía ...

COMISARIO. - ¿Prefiere usted verlos morirse de
hambre o convertidos en unos perdularios?

INDALECIA. - ¡No! ¡No! ... Ya me han ayudado
a tomar pieza. Ahora, demen trabajo si quie­
ren; demen trabajo, que a mí no me faltan
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fuerzas, y yo me encargaré de mantenerlos y
de educarlos ...

GENARO. - Eso, si está bien dicho ...
COMISARIO. - Le he dícho que no se meta us­

ted ...
INDALECIA. - Y después, no son míos solamen­

te. .. ¿Qué cuenta le voy a dar al pobre pa·
dre, que tanto los quiere, que se ha desvivido
por ellos; qué cuenta le voy a dar cuando sal­
ga del hospital? .. ¡No! ¡No! ... ¡No es posi­
ble! ... ¡Mis hijitos! ...

COMISARIO. - ¡Oh! ... A ese respecto debe estar
tranquila. Su marido está muy mal y difícil­
mente saldrá del hospital. En todo caso, que­
dará paralítico ...

GENARO. - ¡Oh, bruta quente! ...
INDALECIA. - (Se echa a llorar.)

ESCENA VIII

DICHOS - FOTÓGRAFO

El Fotógrafo de "Caras y Caretas". - (Al perio­
dista.) Hola, amigo.

PERIODISTA. - ¿Cómo le va? ¿Viene a sacar una
nota? ..

FOTÓGRAFO. - Precisamente. Una linda nota, por
lo que veo. .. ¿Esta es la víctima? ...

PERIODISTA. - ¿Usted conoce al señor? (Presen­
tándolo.) El comisario de la sección ... Un re­
pórter de "Caras y Caretas". (Saludos.)

FOTÓGRAFO. - Llego en un lindo momento. (A!
memajero que lleva los aparatos.) A ver ...
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sacá pronto eso (Al comisaría.) ¡Qué cua-
dros! ... ¿no? .

COMISARIO. - Estos se ven a cada rato ... Es una
cosa bárbara la miseria que hay... (El fotó­
grafo rodeado de pi!!uelos y vecinos, acomoda
la máquina sobre el trípode buscando la luz
conveniente.)

FoTÓGRAFo. - Aqui queda bien ... (Los vecinos
toman colocac,ón frente al foco, tratando de
salir en la vista.) Le tomaremos uno así llo­
rando. Es un momento espléndido ... (Enfo­
ca.) Ustedes tendrán la bondad de retirar­
se ... Más ... Más lejos. (Al inváhdo.) Usted
también, retírese ...

INVÁLIDO. - Yo soy el padre de ella, pues; ¿por
qué viá salIr? ..

FOTÓGRAFO. - Está bien, disculpe... (Cucmdo
se vuelve, todos se acomodan de nuevo.) He
dicho que se retiren ...

COMISARIO. - A ver. .. ¡Despejen! ...
FOTÓGRAFO. - Ya les ha de llegar su turno. Pier­

dan cuidado ... Bien ... No se muevan ... Un
momento ... Ya estuvo ...

INVÁLIDO. - ¿He salido bien yo? ..
FOTÓGRAFO. - IMacanudo!... (Al comisario.)

Ahora podrían ponerse ustedes. Y si la seño­
ra quisiera levantar la cabeza ... (A Indale­
cia.) ¡Señora! ... ¡Señora! ...

GENARO. - Métanme preso y hagan lo que quie­
ran. .. Ma esto es una barbaridá. .. Mándese
mudar ... ¡Per Día' ... ¡Qué bruta quente! ...
Deque tranquila esa pobre muquer ... ¡Caram­
ba! ... ¡Caramba! ...
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PERrODISTA. - (Al comtsario, que quiere inter­
venir.) La verdad es que no le falta razón ...
Sería mejor ...

FOTÓGRAFO. - Por mí. .. La nota importante ya
la tengo... (Se pone a empaquetar su apa·

. rato.)
INVÁLIDO. - Pero han visto este gringo, ¿qué se

ha creído de la familia, también? .. ¡No fal­
taba más, hombre' ...

COMISARIO. - (A Indalecia.) Bueno, señora, no
se aflija más y resuélvase ...

. INVÁLIDO. - DéJela. ¡Si ya está resuelta!
INDALECIA. - ¡MIS pobres hijitos!. .. ¡No es po­

sible! ... jNo puedo, me moriría! ...
PERIODISTA. - Piense que es un egoísmo el suyo.

Por el momento, podrá mantenerlos si traba­
ja; pero puede ocurrirle que mañana no tenga
que darles de comer ... Enfermarse ... morir­
se ... ¿Qué va a ser de ellos? .. Usted no pier­
de, dándolos al asilo ... Los podría ver a me-
nudo Allí se formarán, aprenderán un ofi-
cia .

COMISARIO. - Y mañana serán hombres útiles
para usted y para todos .

INVÁLIDO. - ¡Claro está! ¿Preferís verlos en
la cárcel por bandidos? ..

INDALECIA. - Bueno ... Sí. .. Hagan de mí lo
que quieran ... jSí!. .. ¡Sí! ... ¡Pobres hijitos

• ImIOS....

COMISARIO. - Eso es entrar en razón ... Bueno.
Con ese dinero alquilese una pieza y mañana
véngase por la comisaría con los chicos, que
iremos a colocarlos, ¿eh?
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PERIODISTA. - ¿Nos vamos? .. Bien ... Adiós,
señora. Tranquilícese usted... Sea razona­
ble ...

INVÁLIDO. - Da las gracias, pues, y saludá...
PERIODISTA. - Déjela ... Le mandaremos por el

comísario la plata que se reciba... (Al fotó­
grafo.) ¿Salimos? ..

FOTÓGRAFO. - Sí, ¿cómo no? .. Buenas tardes
señores.

COMISARIO. - (A Genaro.) Y a ver vos si te
dejás de andar zoncIando ... (Genaro le vue!­
ve la espalda.)

INVÁLIDO. - (Al Comisario.) Diga, mí jefe ...
¿Habrá unos níqueles pal milico viejo? ..

COMISARIO. - ¿Para mamarte, no? ..
INVÁLIDO. - ¿Qué quiere, pues. Es lo único que

me ha dao la patria ... Un vicio ...
COMISARIO. - (Riéndose.) Tenés razón. Tomá ...

(Mutis. Los muchachos y v,ecinos salen tam­
bién detrás.)

INVÁLIDO. - (Volméndose a Indalecia.) ¡Che, mi
hija! ... Hoy no he morfao nada, ¿sabés? ..
Refilame un nalcíto de esos que te dieron ...

INDALECIA. - Tome ... tómelos todos ... Yo para
qué los quiero ahora ... (Se abraza sollozando
a sus h'jos.)

TELÓN
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PERSONAJES

LA TIGRA
HAYDÉE
ESPERANZA
LUIS

EL SEÑOR HESPERIDINA
EL RUBIO

JORGE
OLIVERA
EL REGENTE
EL VIGILANTE

Un lunfardo, Marinero, Pueblo, etc., elc.



CUADRO PRIMERO

Un cafetín servido por camareras.. Pequeño escenario,
al foro. A la derecha la estanterfa con botellas y el
mostrador respectIvo. El Regente lava copas y des­
pacha a medIda que las camareras lo van pIdiendo.
Ocupan una mesa, Tomás el Rubio, el Inglés, Jorge
y Rafael. Jóvenes crlollos atendido. por Haydée
Suárez, una de las camareras. En otra, Esperanza,
la madrIleña, cantará en traje de carácter, entrete­
niendo a dos o tres parroquianos españoles. Más allá
cuatro marmeros mgleses acaban de emborracharse.
En una cuarta mesa un pobre diablo despunta un
sueño ante una taza de café. Luis con La TIgra, de­
parten en una de prImer término, bebiendo cerveza
él y té la camareraJ y cerea de ellos el anciano se­
ñor Hesperidma, que no tendrá otra ocupacIón que
la de comerse con los OJOS a las camareras e inte~

rrumplr las dIálogos expreslVos en que éstas inter­
vengan. Al alzarse el telón comienza la tercera parte
del concierto. El plamsta termina su sinfonía. Silen­
cio en el auditorio. Uno de los marineros se alza
a duras penas, gritan.do "jHurra! n, dando dos o tres
palmadas, y se deja caer pesadamente. Deseorrido
el pequeño telón, aparece el tenor, un fulano gordo,
que después de entregar la partitura al maestro, con
un vozarrón espantoso, anunCIa: "Generada" de Iris,
"maestro Mascagm", y arremete cantando t<Apri la
tua finestra". etcétera. A los pocos compases Be la
annan.

ESCENA 1

EL RUBIO - JORGE - MARINERO - HAYDÉE
LA TIGRA - LUIS - HESPERIDINA - ESPERANZA

REGENTE - VOCES

EL RUBIO. - (Ladrando.) ¡Guau! ¡guau! ¡guau!
UNA VOZ. - ¡Que se calle!
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OTRA VOZ. - ¡Fuera! Zanguanga!
OTRA VOZ. - ¡Miau! ¡Miau! ...
JORGE. - ¡Que baile! (El fulano quiere seguir

y le molestan con .,lbidos e improperIOs. En­
tonces, sonriente, saludando, retira su parti­
tura y se dispone a irse.)

VOCES. - ¡No! ¡No! ¡Que baile! ¡Que baile! ...
(Nuevo saludo y mutis. Aplausos estrepitosos
y pedidos de "btS" durante unos instantes. El
pobre hombre reaparece.)

JORGE. - ¡Que cante el Chiribiribí!
CORO. - ¡Chiribiribí! ¡ChiribirIbí! (Creyendo sa­

tisfacer al auditorio, hac,e una seña al maes­
tro. Silencio.)

MARINERO l' - (Apenas se le oye cantar, alzán­
dose y avanzando tambaleante.) ¡Ah! ...
¡Hay!. .. ¡Moqueres'... (Quiere cantar Mo­
queres. Coro de aulZ,dos y ladridos. El cantor
huye.)

CORO. - ¡Miau! ¡Miau! ¡Miau!
HAYDÉE. - (AproX'mándose al grupo de crio­

llos) ¡Jesús, muchachos! ¡Ni que estuviesen
en el jardín zoológico! ...

EL RUBIO. - Vení, madrileña; sentate un rato
con nosotros. Pasale esa silla al inglés.

HAYDÉE. - Tendré,s que aguardar. El señor me
ha llamado. (Por el señor Hesperidina.)

RUBIO. - Che: dale recuerdos de mi parte para
los nietos. (Risas en el grupo.)

LA TIGRA. - Dicen que ha cantado en óperas.
LUIS. - Corista, seguramente.
LA TIGRA. - Cualquier cosa. Lo cierto es que

tiene que mantener a sus hijos y viene aquí
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a ganarse un peso y una silbatina por noche.
Tú has visto a los muchachos. Se quedan has­
ta la última parte, sólo para armarle un bo­
chinche al pobre infeliz.

LUIS. - Vaya un gusto.
LA TIGRA. - Es uno de los atractivos de la casa.

Cuando el patrón no lo ha despedido, es por­
que le da resultado.

LUIS. - ¡Qué barbaridad!
LA TIGRA. - ¡Bah! ¡Así es el mundo, hijito!

Quién sabe si mañana no me veo en el mismo
caso.

LUIS. - A ti no te sIlban. Te lo aseguro.
LA TIGRA. - Si no me arman bochinche es por­

que todavía no estoy muy víeja y la mucha­
chada me conserva un poco de cariño. Pero
veremos más adelante. Por lo pronto, el hecho
de haberme puesto a cantar, te prueba mi de­
cadencia.

LUIS. - No, Tigra. No digas zonceras.
LA TIGRA. - Sí, hijito, sí. ¿Crees que no me co­

nozco?
LUIS - ¿Y por qué-cantas, si no te gusta?
LA TIGRA. - Porque voy para vieja, nada más.

Preguntame por qué, yo que he sido, puede
decirse, la fundadora de estas casas en Buenos
Aires y que he tenido las mesas prmcipales a
mi cargo, con clientela hecha y un platal de
propinas. .. ¿Por qué me veo metida en este
cafetín indecente?

LUIS. - Por tu carácter; porque no quíeres.
LA TIGRA. - ¿Por que no quiero? Porque no

sirvo. De aquí a un cafetín de la Boca, y de
allí. ..
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LUIS. - No veo la necesidad de la escala. Con
cambiar de vida ...

LA TIGRA. - ¿Y qué quieres que haga? ¿Meter­
me de monja? Cada uno en su oficio. Tú, alba­
ñil, no te vas a poner de relojero, cuando los
achaques no te permitan trepar al andamio.

LUIS. - No es el mismo caso.
LA TIGRA. - ¡El mismo, el mismo, el mismo!

Vez pasada, cuando salí del "Cosmopolita", me
fuí a ver a esa señora amiga, la que cuida a
mi nena, resuelta a ponerme a trabajar en cos~

turas. ¡Qué quieres! ... A los quince dias no
pude aguantar más. Me faltaba algo; no sé
qué, pero algo esencial como el respirar o el
comer. Empleaba horas enteras para hacer una
costurita de nada, pensando y pensando ...

LUIS. - ¿En qué? ..
LA TIGRA. - ¡Qué sé yo! No podía explicarme.

En todo este ruido; en las compañeras, en la
muchachada, en los borrachos, en los escánda­
los, en la policía, en mi pasado, en fin.

LUIS. - ¿Y no te dabas cuenta de que aquella
vida era mejor?

LA TIGRA. - ¿Mejor? ¿Por qué? Vamos a ver.
¿Por qué, si no estaba a gusto? ..

LUIS. - Te habrías habituado ...
LA TIGRA. - ¿Y mientras tanto? Pensando eso y

pensando que todavía no estoy tan venida a
menos que no pueda tirar algunos añitos más,
me dije, entonces: "A la que te criaste"; y aquí
me tienes, dispuesta a pelear hasta que me ju­
bilen por vieja y fea, yeso, aunque rabien to­
das ésas, ha de tardar.
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LUIS. - Eres muy inteligente, Tigra. La dIscul­
pa es hábil, pero no me convences.

LA TIGRA. - ¿Disculpa? .. ¿Yo disculparme? ..
LUIS. - ¿No habrá sido el fulano ése ... lo que

te hizo volver?
LA TIGRA. - ¡Inocente! ¿Lo piensas realmente,

o hablan los celos? ¿Crees que a esta altura
de mi vida, y con todo lo que he vivido, haya
hombre capaz de hacerme cometer zonceras?

LUIS. - Yo no te ofrezco eso, y sin embargo ...
LA TIGRA. - Me lo ofreces.
LUIS. - Muchas gracias.
LA TIGRA. - Haces bien en dármelas, te lo ase­

guro.
LUIS. - Dime. ¿Quieres que te acompañe esta

noche, y continuamos la discusión en tu casa?
LA TIGRA. - No.
LUIS. - ¿Por qué, Tigra?
LA TIGRA. - Ya te lo he dicho, hijito... Si no

quieres de mi más que eso, quedas en liber­
tad de no volver, o de cambiar de mesa. Lo
sentiría mucho, porque te he tomado cariño, y
me gusta conversar contigo, pero te repito que
entre los dos no habrá más que amistad, mu­
cha amistad. Toda la que tú quieras ...

EL RUBIO. - ¡Tigra! ¡Tigra! ¿Qué te ha hecho
ese señor? ¡Déjalo descansar!

LUIS.' - ¡Idiotas!
LA TIGRA. - ¿Qué? ¿Piensas enojarte? Déjalos.
LUIS. - Es que ...
LA TIGRA. - No seas zonzo. (Al grupo.) ¿Qué

hay?
JORGE. - Escuchá un momento. Ven!.

[ 2311



FLORENCIO sANCHEZ

LA TIGRA. - ¿Qué quieres? (Ap1'oximándose.)
JORGE. - ¿Lo has tomado por horas a ése?
HAYDÉE. - No, che. Es de remiso Hace dos meses

que lo tiene.
EL RUBIO. - ¿Estás suscrita al P.B.T., entonces?

Sentate y pedí algo.
LA TIGRA. - Gracias. No acostumbro, como algu­

nas, a ponerme curda.
HAYDÉE. - ¿Hablás por mí, che?
LA TIGRA. - No; por el Papa. ¿Nada más se les

ofrece?
EL RUBIO. - Sentate, mujer.
LA TIGRA.·- (Con mal modo.) Tengo que hacer.

(Ademán de alejarse.)
HESPERIDINA. - ¡Chist! ¡Chist!
HAYDÉE. - ¡Tigra! ¡Tigra!
LA TIGRA. - (Volviéndose.) Me parece que ten­

go un nombre. Todo el mundo se va creyendo
con derecho a manosearme. Todavía no he
descendido tanto, ¿me oyen?

HAYDÉE. - ¡Qué mal humor! Hija, perdona.
LA TIGRA. - Es que me tienen harta y me van

a obligar a que muestre las uñas.
HAYDÉE. - Bueno, bueno. No es para tanto, mu-

jer.
LA TIGRA. - Está bien. ¿Qué desea?
HESPERIDINA. - Sírvale lo que ella pida.
HAYDÉE. - Una cañita de Jerez.
LA TIGRA. - Y usted, ¿otra Hesperidina?
HAYDÉE. - ¡Jesús! No beba usted eso. Tenemos

un jerecillo... un "Tío Pepe" que da calor;
pruébelo usted.
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HESPERIDINA. - Bueno, hija; por acompañarte,
tomaré ese jerecillo. (La Tigra se va al mos­
trador.)

EL RUBIO. - Contá, mujer, contá.
EL GRUPO. - ¡Que cuente! ¡Que largue el rollo!

¡Sí, sí!
JORGE. - Toma otro "pipermint" (Sirve a Hay-

dée.) .
HAYDÉE. - (Después de beber.) No. Historia no

es. Lo que pasa es que me tiene rabia porque
lo mejor de la concurrencia se viene a mis me­
sas. Y es natural, ¿no te parece? Se han creído
que porque son cama.reras viejas, van a ser
dueñas de la casa toda, la vida. Se les pasó el
tiempo, ¿no te parece? Y, además, es hora ya
de que se les vaya dejando lugar a las criollas,
que valemos tanto como ellas o más que cual­
quier gallega vieja aquerenciada.

EL RUBIO. - Claro que sí. ¿Qué edad tenés vos?
HAYDÉE. - ¿Yo? Vemtiuno, mijito, cumplidos el

mes pasado.
JORGE. - ¿Oro?
HAYDÉE. - ¡Y cómo te va! (Con intenci6n, vien­

do a La Tigra, que pasa.) No soy de ésas que
se sacan los años, sin fijarse en que las arru­
gas y el sebo las están vendiendo.

EL RUBIO. - ¿De modo, che, que la Tigra está
hecha una misiadura y nadie le lleva el apun­
te?

HAYDÉE. - Una misiadura ... Despacha café a
los cocheros. Fíjense en la clientela; miren las
mesas; el atorrante aquel que se viene a echar
un sueñito; mister Hesperidina y el purrete
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ese que todas las noches le da la lata, enamo­
raD en serio, che.

EL RUBIO. - ¿Qué me cuentas?
HAYDÉE. - Y gracias que cante esas vldalltas y

esos estilos, ¡fíjense! ¡Una gallega cantando
aires criollos! ...

JORGE. - No canta muy mal. '
HAYDÉE. - ¡Amalaya tuviera voz yo! ¡Verían!

¡Se los enseñaba al tipo ése que anda con ella!
EL RUBIO. - ¡Qué peine!
HAYDÉE. - ¡Es una piedra! ...
LA TIGRA. - (Sentándose junto a Luis.) ¡Uff! ...

Estoy esta noche con unos nervios que ... que
puede que no acabe bien la fiesta.

LUIS. - ¿Porque te miran tanto? .. Traeme un
whisky a mí y para ti cognac o alguna otra
cosa.

LA TIGRA. - Bebe cerveza. ¡Qué empeño en en­
treverar! El whisky te hace mal.

LUIS. - Es que yo también ando mal de los ner­
VIOS esta noche.

LA TIGRA. - No, mi chlquín. Cuidado, ¿eh?
MARINERO l' - (Chilla en inglés algunas cosas

de las que sólo se entienden las palabras: Mó­
sica. Móslca. Los compañeros le hacen COTO

aplaudiendo: ladridos y maullidos en la mesa
de los criollos; el Marinero l' se vuelve hacia
ellos y les dice algunas frases incomprensibles,
que han de ser muy graciosas a Juzgar por las
carcajadas de sus compañeros.)

EL RUBIO. - ¡Tu abuellta, por las dudas!
HAYDÉE. - No se metan, muchachos.
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EL RUBIO. - No; los estamos gozando no más ...
¡Son ingleses! ...

EL REGENTE. - Señora Esperanza: al escenario.
ESPERANZA. - ¡Jesús! Es usted tan entretenido,

que me había hecho olvidar de mi número.
HAYDÉE. - Choque usted. ¡Salud!
HE8PERIDINA. - Vaya usted; vaya usted no más.

Lo que siento es no tener flores para tirarle.
¡Ah!, no se olvide de cantar aquellos versitos
del reloj que marca bien la hora, ¿eh?

ESPERANZA. - ¡Vaya con el abuelo! Dedicaos a
su señoría, voy a cantarlos. (Pasa por entre
las mesas, aclamada, y desaparece por la puer­
tita lateral y reaparece en el escenario con una
guitarra. Aplausos.)

VOCES. - ¡Olé, salerosa! ¡Cuerpo bueno! ¡Viva
tu mare! (Canta malagueñas, segu,dillas o
cualquier otro aire español. Ovaciones. Uno de
los marineros ingleses, en el colmo de su ,entu­
siasmo, se pone a bailar grotescamente, dando
palmadas y gntando.)

MARINERO l' - ¡Olé! ¡Olé! (Algarabía. Los com­
pañeros le sientan, evitando que se caiga. Es­
peranza canta unos couplets picarescos, lo más
verdes que sea posible, y terminando su nú­
mero, baja a sentarse a la mesa de los espa·
ñoles, que la reciben alborozados, ofreciéndole
copas. Durante el canto, la conversación de
Luis y La Tigra ha sido ammadísima.)
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ESCENA JI

DICHOS - OLIVERA

Olivera que entra al final del número, ocupando
una de las mesas a cargo de La Tigra, llama
fuertemente con las manos. La Tigra como

si tal.
HAYDÉE. - ¡Tigra! jTenés gente! (Bajo, al Ru-

bw.) Es él. ¿Te das cuenta?
EL RUBIO. - ¿Se armará, entonces, che?
OLIVERA. - (Llamando de nuevo, más fuerte.)
EL REGENTE. - ¿Qué es eso? ¿Se han vuelto sor-

das?
LUIS - Atendelo, andá.
LA TIGRA. - (Alzándose.) No y no. (Acercándo­

se a Haydée.) ¿Quieres hacerme el favor de
servir a ése?

HAYDÉE. - ¿Yo? jJa, Ja! No me meto en la vida
privada, che.

LA TIGRA. - Estás muy comadre, pero te dis­
culpo porque es la bebida la que habla por ti.
¡Infeliz!

HAYDÉE. - ¡JaJay!
OLIVERA. - (Vuelve a llamar.)
EL REGENTE. - (Acercándose a La Tigra.) ¿Pero

qué hace usted? ¿Qué se ha creído?
LA TIGRA. - Digo que no lo atiendo. Y si no es­

tá conforme, ahora mismo me entrega la cuen­
ta y me voy.

EL REGENTE. - Pero mujer, usted sabe que ese
hombre es capaz de armar un escándalo.
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LA TIGRA. - Que lo arme.
EL REGENTE. - Está bien. Cuando le parezca,

pase por el mostrador a entregar. Queda des­
pachada.

LUIS. - ¿Por qué han de obligarla a despachar
a un compadre?

LA TIGRA. - Tú te callas. Eso no te importa.
LUIS. - ¿Cómo que no me importa? Lo he de

decir a gritos.
LA TIGRA. - Usted se sienta. (Lo sienta, mante­

niendo una discuS!ón.)
EL REGENTE. - Haydée: atienda usted al señor.

Hasta que se cierre la casa, tiene usted to­
das las mesas a su cargo.

HAYDÉE. - ¡Jajay! Está bueno. Con permiso,
muchachos. Yo no seré muy tigra, pero no
me asusto de tan poca cosa. ¡Biaba más o me­
nos!

LA TIGRA. - (Acercándose a Haydée, rápida­
mente.) ¡Ah, no! No te has de lucir a mi cos­
ta. Sal de ahí. Acaba de emborracharte, que
mañana te entenderás conmigo. Mañana, ¿me
oyes? (Oprimiéndole el brazo violentamente.)
¡Mañana! .. , ¡Inmundicia! ...

HAYDÉE. - (Vencida.) ¡Está bien, está bien!
Mañana. (Se s!enta. La T,gra se flcerCfl a la
mesa de Olivera.)

EL RUBIO. - ¿Y por qué no se la diste, che?
LA TIGRA. - ¿Qué va a tomar? (Luis obseTva la

escena, dispuesto a intervenir.)
OLIVERA. - Buenas noches. Café. (Lfl Tigra 1.?a

fll mostrador; los marineros le hacen una de­
mostración al pasar.)
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LA TIGRA. - (Regresando con el café.) Sírvase.
OLIVERA. - Gracias. ¿Cuánto es?
LA TIGRA. - Treinta.
OLIVERA. - ¿No lo podés hacer menos? Tomá:

treinta y diez de propma.
LA TIGRA. - (Aceptando.) Muchas gracias. (Ade-

mán de irse.)
OLIVERA. - No, no te vas; sentate.
LA TIGRA. - No.
OLIVERA. - Mirá: a tu purrete te lo vaya arre·

glar.
LA TIGRA. - ¿Sí? IQué lástima!
OLIVERA. - Está bueno. No vayas a salir con él,

porque yo tengo que hablarte.
LA TIGRA. - Está bueno. Haré un nudo en el

pañuelo para no olvidarme.
OLIVERA. - Eso es. Hasta luego.
LA TIGRA. - (Confusa, viéndolo salír.) Hasta

luego.
LUIS. - ¿Qué quería?
LA TIGRA. - ¡Oh! ¡He de probarles que todavía

soy La Tigra! (Bebe de un sorbo su copa.)
¿Quieres más whIsky tú? Yo vaya servirme.
(Va al mostrador.)

EL RUBIO. - Sí, hombre: las biabas han queda­
do para la salida.

JORGE. - Yo no voy nada.
HAYDÉE. - ¿Cuánto jugamos a que mañana hay

una camarera enferma?
JORGE. - Vos.
HAYDÉE. - ¡Jajay! (La Tigra vuelve con la co­

pa.)
LUIS. - ¿Me vas a decir la verdad?
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LA TIGRA. - Sí, híjo, sí.
LUIS. - ¿Qué ha venido a hacer ése?
LA TIGRA. - Como de costumbre. A buscar de

esto. (Dinero.) ¡Canalla!
LUIS. - Pero mujer de Dios, ¿por qué no lo

mandaste al diablo? ¿Le tienes tanto cariño?
LA TIGRA. - ¿Cariño? Ni esto. Costumbre y neo

cesidad.
LUIS. - ¿Necesidad?
LA TIGRA. - Sí; lo que te decía hace rato. Este

hombre es para mí un objeto, un incidente.
Por otra parte, con la vida que llevamos, es
muy conveniente un hombre así, que inspire
respeto a los de su clase.

LUIS. - Es decir, que yo no te sirvo, porque no
soy un compadre, ni un perdulario, ni un ma­
tón.

LA TIGRA. - No, hijo; al revés. Quien no sirve
soy yo.

EL REGENTE. - (Acercándose.) Diga. Si es que
va a continuar aqui, haga el favor de hacer
su número, que van a dar las doce.

LA TIGRA. - Está bien. Voy. (Apura una copa y
se encamma al escenario.)

HESPERIDINA. - (Llamándola.) ¡Chist! ¡Chist!
¿Cuánto es?

LA TIGRA. - Cinco cuarenta.
HESPERIDINA. - Tome seis. (Al darle el dinero

le estrecha las manos, conservándolas mien­
tras hab!an.) ¿y por qué no ha cantado esta
noche?

LA TIGRA. - Voy a cantar en seguida ...
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HESPERIDINA. - Entonces no me voy. Cantará el
estilo de la piedra, ~eh? Tráigame otra copita.

LA TIGRA. - ¿Jerez?
HESPERIDINA. - No, de lo otro. (La Tigra va a

servirlo. Mientras, aparece una pequeña cria­
tura ofrecíendo flores; en la mesa de los crio­
llos le toman algunas para Haydée. Los ma­
rine?'os compran también, acariciando a la chi­
ca; de vuelta, Luis la detiene en su mesa y
adquiere el resto de las flores. La Tigra apa­
rece en el esceryario y canta acompañándose
con la guitarra. Canta vidalttas; muchos aplau­
sos, y momentos antes de terminar, Luis se
adelanta y le arroja un montón de flores.
Aplausos, ladridos y maullidos. Haydée en la
mesa de los criollos al volverse Luis, rad,ante,
a su sitio, oye algunas pullas que parten del
grupo, y se vuelve rápidamente.)

GRUPO. - (De la mesa de los criollos.) ¡Papa­
nata! ¡OtarIo!

LUIS. - ¿Qué? ¿Qué hay? ¿Es conmigo? (Expec­
tativa en los del grupo; enmudecen. La Tigra
obsert·a inqUIeta la escena.) Hablo con uste­
des, compadrones.

JORGE. - (Burlón.) Estese quieto, joven. Nadie
se ha metido con usted.

EL RUBIO. - Vaya a su casa, que será mejor. La
vieja le estará esperando en la escaleJ;'a, joven
farrista.

LUIS. - (Despreciativo, volviéndose.) ¡Compa­
dres y cobardes! ...

EL RUBIO. - (Deteniéndolo por el saco.) ¡Che,
che, che! ¿Qué es lo que has dicho?
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LUIS. - (Dándole un golpe.) Esto he dicho. (Tu­
multo. La patota la arremete contra Luis,
quien reparte puñetazos que es un gusto. Los
mgleses, recogidos, empiezan a dar ¡Hurrahs!
El señor Hesperidina se arrincona en cual·
quier parte. La Tigra interviene violentamen­
te en defensa de Luis, hasta que consigue se­
pararlo del grupo y lo obliga a tomar asiento.)

INGLESES. - ¡Hurrah! ¡Hurrah! ¡Hurrah!
Lms. - (Sentado, arreglando el sombrero.)

¡Cobardes! ¡Cobardes!
LA TIGRA. - ¡No tienen vergüenza! ¡Cuadrille­

ros! ¡Cuatro hombres para una criatura! ...
EL REGENTE. - Se va a cerrar el establecimiento.

¡A la calle! ... ¡A la calle, o llamo a la policía!
¡Vamos saliendo! (La patota hace mutis, ha­
ciéndole de pasada algunas burlas a Luis. A
Luis.) Usted también.

LUIS. - Ya me voy. ¿Cuánto es, Tigra?
LA TIGRA. - No; no te vayas. Espérame y saldrás

conmigo.
LUIS. - (Tomándole la mano.) ¿De veras?
LA TIGRA. - De veras.

TELÓN
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Telón corto de calle Fachada del cafetín y una parte
de la calle 25 de Mayo. Un orgamllo ejecuta "Ca~

valIería". Van desfIlando los habitués de los cantantes
del banio. Un ancIano muy arrebujado, un señor con
mucha prisa, dos jóvenes que se detienen en mitad
de la calle a llamar a los compañeros retardados,
una pareja amartelada; el ejército representado por
tres conscrlptos que marchan a paso Mlhtar, cuatro
o cinco chicos muertos de frío entre los que se cruza
un diálogo, una camarera molestada con chistes, un
joven y los papanatas de costumbre, que ni van ni
vienen, pero que aguantan el frío en la acera a la
pesca de algún acontecimiento. Terminado el desfI­
le, sale del café el señor Hesperldma El lunfardo,
que debe estar entre los papanatas, hace cola en el
acto.

ESCENA I

JóVENES - UN CInCO - HESPERIDINA
LUNFARDO

Dos JÓVENES. (Llamando.) ¡Eh! ¡Tío! ¡Tío!
¡Che! ¡Apúrense, que se va el tranvía!

UN CInCO. - (A los otros.) ¡Qué linda, cuando
salió casí desnuda!

OTRO. - ¡No seas zonzo, desnuda no; es un traje
así!

VARIOS. - (A la camareTa.) ¡Chist! ¡Chist!
LUNFARDO. - (Al señor Hesperidina.) Dispense,

señor, ¿no quiere comprar un anillo de oro,
con un brillante? Cosa muy fina.
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HESPERIDINA. - No, señor.
LUNFARDO. - Véalo, señor. Es una pichincha.

Vale como doscientos pesos, y se lo dejo has­
ta en quince.

,HESPERIDINA. - No; no necesito.
LUNFARDO. - Véalo. Nada le cuesta y puede ha­

cerme un servicio.
HEsPERIDINA. - Bueno, lo veré.
LUNFARDO. - Mírelo así con un poco de disímu­

lo, porque le vaya decir la verdad: es robado.
HESPERIDINA. - ¿Cómo?
LUNFARDO. - Por eso se lo doy a ese precio. Sí

lo llevo a una casa de comercio, pueden sos­
pechar y.. . Vea: se lo daría en diez pesos.
Vale doscientos, cuando menos.

HESPERIDINA. - Bueno. Tome los diez y váyase
ligero. (Se aleja a toda prisa.)

LUNFARDO. - ¡Diez mangos! ¡No vale ni dos!

ESCENA II

DICHOS - VIGILANTE - OLIVERA - LA TIaRA
LUIS

VIGILANTE. - ¿Qué hablabas con ese señor, vos?
LUNFARDO. - Yo ... yo ... Nada, es que... (Con­

fidencial.) El viejo me llamó pa preguntarme
si se había retirado ya una camarera de aquel
cafetín.

VIGILANTE. - ¡Hum! Está bueno. Seguí no más.
Pero andá con mucho ojo en mi parada, si no
querés que te retiren el paso.
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LUNFARDO. - Pierda cuidado, agente. Lo que es
ahora llevo una conducta que ni el ministro
de hacienda. (Vase derecha a izquierda. Salen
los marineros borrachos del café, y se alejan
tomados del brazo, cantando cualquier cosa en
inglés. Los papanatas van desapareciendo.
Aparece Olivera y se detiene a observar el
café. A poco salen La Tigra y Luis, se dan el
brazo y se ancamman hacla la derecha, pa­
sando por delante de Olivera, como si no lo
vieran. Este los deja pasar y luego, de atrás,
le toma el brazo a La Tigra y la detiene con
alguna violencia. Luis se dispone a agredirlo.)

LA TIGRA. - (Sujetando a Luis.) Dejame hablar­
le primero. Luego intervendrás si hace falta.

LUIS. - Es que le voy a dar una lección a ese
compadre; dejame.

LA TIGRA. - ¡Retirate, te he dicho! ...
LUIS. - (Conteniéndose.) ¡Compadre inmundo!
LA TIGRA. - (Aparte a Olivera.) ¿Qué se te

ofrece?
OLIVERA. - Te dije que salieras sola.
LA TIGRA. - Pues he salido acompañada.
OLIVERA. - Pero te irás conmigo.
LA TIGRA. - Me iré con él.
OLIVERA. - ¿Si? Vamos a verlo.
LUIS. - (Abalanzándose.) Si que lo vamos a ver.
LA TIGRA. - (Imponente, sujetándolo y aleján-

dolo algunos pasos.) ¡Retírese, mocoso!
LUIS. - (Debatiéndose furioso.) ISoltame! ...

jSoltame! ... ¡Soltame! ...
LA TIGRA. - Vení, cobarde, vení; aquí te lo ten­

go. Acercate. Hacé la prueba. No le tengas
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miedo. ¡Atrevete!... ¡Pegale! ¡Tocale un ca­
bel1o, un cabello siquiera! ...

LUIS. - ¡Oh, qué vergtienza!
LA TIGRA. - ¡Un cabel10 siquiera! ... ¡Ven, ven,

ven! ...
OLIVERA. - Largalo, pues, largalo ... No castigo

gente indefensa ...
LA TIGRA. - ¿Por qué, cobarde, no sacas tu da­

ga? El no tiene armas, ni yo. Atrevete, pues.
¿Por qué no vienes a pegarle una puñalada
de las tuyas, ladrón?

LUIS. - ¡Por favor! ¡Por favor! ¡Soltame! ...
OLIVERA. - Hacele el gusto al muchachito. Te

prometo no lastimarlo mucho.
LA TIGRA. - ¿Ah, sí? ¡Pues ahí está suelto! (Le

suelta. Luis se abalanza contra Olivera. En es­
te instante aparecen el vigilante y algunos cu­
riosos, que se interponen.)

ESCENA III

DICHOS - CURIOSOS - VIGILANTE

VIGILANTE. - Obedezcan a la autoridad ... ¿Qué
es eso?

LA TIGRA. - ¡Qué habías de tocarlo, cobarde!
(Calmándose.) No, ha pasado nada, agente.
¡Con ese tipo nunca pasa nada; es una galli­
na!. ..

V,GILANTE. - Vamos a ver, Tigra, sosiéguese.
¿No hay lesiones? ¿Nada grave? .. Entonces
vayan despejando, porque si no vaya verme
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obligado a proceder por desorden. ¡A peliar
con la almuada, caballeros! ...

LA TIGRA. - Vamos, Luis. (Le ofrece el brazo.)
Gracias, agente. (Hacen mutis. Olivera inten­
ta seguirlos.)

VIGILANTE. - (Deteniéndolo.) ¿Ande va, com­
pañero? Venga por este lao. Déjelos. Si ella le
ha faltao, mañana se va a la pieza y se la da,
sin intervención de la autoridá.

TELÓN
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La habitación de La TIgra, adornada con cierto buen
gusto.

ESCENA 1

LA TIGRA - LUIS

La primera guiando a éste desde la puerta

LA TIGRA. - Cuidado, que hay un escalón. Entrá
no más. (Enciende una lámpara.) Esta es mi
casa.

LUIS. - Y la mía, ¿no?
LA TIGRA. - Por ahora la mía.
LUIS. - Muchas gracias.
LA TIGRA. - Siéntate por ahí un momento. Es­

toy un poco fatigada y voy a cambiarme esta
bata. ¿Querrías tomar alguna cosa: un té, por
ejemplo? (Se oculta detrás del biombo a cam­
biarse la ropa.) Sobre la cómoda encontrarás
un calentador. Puedes Ir a prenderlo, mientras
yo me desnudo. jÜh! Conste que está prohibi­
do mirar, ¿eh?

LUIS. - Ya haremos uso del permiso. Oye: yo
preferiría algo más tonificante.

LA TIGRA. - ¿Whisky? También hay. En la mis­
ma cómoda. Te lo has ganado con los sustos
de esta noche.

LUIS. - ¿Sustos?
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LA TIGRA. - No, hijo. Te has portado. Pero es
preciso confesar: tiene buenos puños el sin­
vergüenza ése. La vez pasada casi me disloca
un hombro.

LUIS. - ¡Qué canalla!
LA TIGRA. - ¡Oh! No vayas a creer que él salió

muy parado. ¿Te serviste?
LUIS. - Sí.
LA TIGRA. - Pon el agua. Yo voy a tomar té.
LUIS. - ¿De modo que ese miserable ha llegado

hasta a castigarte?
LA TIGRA. - Castigarme, no; nunCa. Nos hemos

peleado a veces: me pega él, le pego yo ... Es
nuestra ventaja. Una señora de sociedad no
se atreve a alzar la mano a su marido cuando
la insulta o la muele a palos.

LUIS. - Se separa, se divorcia.
LA TIGRA. - ¡Pues vaya una gracia! Separarse

del hombre a quien tal vez se quiera, por un
moquete más o menos! Y a todo esto, te ad­
vierto que no son muchas las mujeres que
proceden como yo. Casadas o no casadas, lo
más conveniente es que se dejen zurrar la ba­
dana. (ApaTeciendo.) ¿Pero te has dado cuen­
ta de los asuntos que hemos tratado esta no­
che?

LUIS. - Y de las cosas que hemos hecho.
LA TIGRA. - Se podría escribir una historia. ¿Y

el agua. desatento?
LUIS. - No entendí el aparato ese.
LA TIGRA. - ¡Chambón! ¿Y con todos esos cono­

cimientos prácticos, me proponías instalar un
hogarcito?
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LUIS. - Contaba con los tuyos.
LA TIGRA. - Una criada, ¿verdad?
LUIS. - ¡Oh!
LA TIGRA. - No me enojo, tontito. ¿No me di­

ces nada de mi palacio?
LUIS. - Un nido
LA TIGRA. - De fieras. (Pausa. La Tigra pre­

para el servicio de té. Luis observa la habita­
ción.)

LUIS. - Dime: ¿De quién es este retrato?
LA TIGRA. - ¿Cuál?
LUIS. - Esta niña de uniforme.
LA TIGRA. - ¿De colegiala? Mi nena.
LUIS. - (Asombrado.) ¡Tu nena!
LA TIGRA. - (Volviéndose, un poco bruscamen-

te.) Sí, mi nena. ¿Te estraña? ¡Mi hijita!
LUIS. - (Un tanto confundido.) Como no me
- habías hablado de ella.

LA TIGRA. - ¿Cómo que no? Todos los días.
LUIS. - Es cierto. Hablabas de una nena ...
LA TIGRA. - La mía.
LUIS. - Pero sin mayores referencias, sin con~

cretar. ¡Qué linda es! ¡Qué ojos! ...
LA TIGRA. - (Dulcificándose.) ¿Verdad que sí?
LUIS. - ¿Qué edad tiene?
LA TIGRA. - Doce años cumplidos en abril. Ta­

maña moza. Parece mentira ¿Quieres que te
muestra otros retratos de ella? Tengo una co­
lección en este álbum. Verás. Siéntate aquí, a
mi lado. Este primero no vale la pena, porque
está muy manchado, pero fijate en esta ricura,
es un encanto, ¿verdad? ¡Nos dio un trabajo
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para retratarla! Tenía once meses y era lo
más huraña. Yo tuve que ponerme detrás del
fotógrafo enseñándole un espejo. Asimismo,
salió con la trompita fruncida haciendo un pu­
chero. (Contemplando embelesada el retrato
y luego volviendo la h01a.) Aquí ya era una
señorona. Cuatro años. Muy grave. (Otra ho­
ja.) Cuando tenía seis, un carnaval, de Mano­
la: la gracia viva. (Advirtiendo que Luis se
ha quedado pensativo, y ofendida, cierra de
un golpe el álbum.) Me había olvidado. Perdó­
name la lata. (Se alza enojada.) ¡Todos son
iguales!

LUIS. - ¡No, Tigra, no! Fue la emoción. Me con­
tagió tu ternura, te lo juro. Sentía en ese mo­
mento una sensación bien extraña ... Ganas
de llorar. Continúa, ¿quieres? Cuéntame.

LA TIGRA. - ¿Te interesa, de veras? (Reaccio­
nando.) Es cierto, sí, sí... He sido grosera.
iPero tratándose de ella, me pongo tan celo­
sa! ... ¿Quieres que sigamos? (Señalando la
cómoda.) Mira: estos dos cajones son de ella.
Recuerdos: vestidos, Juguetes. Este sonajero
es de cuando le salieron los primeros dientes.
y aquí está su últIma muñeca (mostrándola.)
Hermosa, ¿verdad?

LUIS. - ¿La última?
LA TIGRA. - Es claro. Ya no juega. Es todo una

señorita, que sabe francés e inglés, y sólo se
preocupa de sus estudios. Hombre: ahora que
recuerdo: Tú eres medio poeta, ¿por qué no
me haces unos versos, o un diálogo, o cual­
quier cosa para que se luzca en los exámenes?
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Una cosa muy moral, ¿eh? ¡Se pondría tan
contenta! ...

LUIS. - ¿Dónde la tienes?
LA TIGRA. - Con las madres alemanas. Un gran

colegio religioso.
LUIS. - ¿La ves a menudo?
LA TIGRA. - Todos los domingos.
LUIS. - ¿Viene aquí?
LA TIGRA. - ¿Estás loco? Nos vemos en casa de

esa señora amiga, de quien te he hablado. Una
persona muy respetable. Ella la puso en el co­
legio y es quien me representa. ¿No te fasti­
dias? Bueno, siéntate. (Le alcanza la copa de
whisky.) Te contaré la historia. La de ella no,
porque no la tiene: la mía. Cuando la chica
entraba en edad de comprender, fui a ver a
esa señora y le dije: esta criatura no debe sa­
ber nada de mi vida. No quiero perderme tam­
poco su cariño. Ahí la tiene. Desde entonces,
la buena señora la ha tenido bajo su tutela. Yo
le aconsejé que la pusiera en ese colegio, y
soy, naturalmente, quien costea el pupilaje. A
propósito: ahí tienes otra de las cosas que me
impidieron abandonar esta vida. Con la cos­
tura no sacaría ni para comprarle los libros.
(Gesto nervioso de Luis.) Los primeros tiem­
pos la veía con mucha frecuencia, pero a me­
dida que iba creciendo, mis visitas fueron es­
caseando. Hoy la veo los domingos.

LUIS. - ¿Yen qué carácter?
LA TIGRA. - En el de madre. Para ella soy viu­

da. Su padre ha muerto.
LUIS. - ¿Y ha muerto?
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LA TIGRA. - No sé. Puede ser. Vez pasada supe
que estaba preso en Montevideo, complicado
en un robo. Bueno; para ella soy viuda y des­
empeño el puesto de ama de llaves en una
gran casa, tan atareada que sólo dispongo de
una hora semanal para estar con ella.

LUIS. - ¿Y por qué no de todo el día?
LA TIGRA. - Porque podría ocurrirsele que la

sacara a paseo, que la llevara a los teatros o a
cualquier parte, e imagínate, con todas las re­
laciones que tengo y con lo guaranga que es
la gente, las vergilenzas que pasaría la pobre­
cita. La señora la lleva a Palermo, a la Reco­
leta, a algún teatro. Es en realidad la madre.

LUIS. - ¿En el colegio también se ignora tu si­
tuación?

LA TIGRA. - Claro que sí. Si supieran las her­
manas quién soy, no la tratarían bien a la po­
brecita.

LUIS. - ¿Pero no temes las consecuencías de es­
te sistema?

LA TIGRA. - En cuanto a esto estoy completa­
mente tranquila. Los que saben que tengo una
hija, ignoran dónde está. Tú mismo, con los
antecedentes que te he dado, no darías fácil­
mente con ella. Después ... la gente no es tan
mala para hacer un daño así, de gusto.

LUIS. - ¡Oh, Tigra! ¡Qué buena eres! Si antes
te he querido, ahora te admIro, te adoro. Oye­
me. Ven conmigo Pronto seré mayor y en­
traré en posesión de mis bienes. Vente. Te ne­
cesito como mujer, y te necesito como madre.

LA TIGRA. - ¡Oh! ¡Criatura! ¡Criatura!
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LUIS. - ¡Sí, mi Tigra! Abandona ese medio. Nos
iremos a vivir lejos, al campo, a otro país,
donde nadie nos conozca, donde nadie te aver­
güence.

LA TIGRA. - Avergonzarme, ¿de qué?
LUIS. - Donde nadie se avergüence de ti. La

llevaremos a ella, a la nena, donde puedas
quererla a tus anchas con toda libertad, dán­
dole ese mundo de ternura que llevas ahí
dentro.

LA TIGRA. - ¡Mi niñito, mi niñito inocente! ¡Mi
mñito poeta! ~

LUIS. - PIensa en ella, piensa también en mí.
Educada como está, mañana cuando descubra
la verdad, podria hasta ... repudiarte.

LA TIGRA. - ¡Oh! ¡No, nunca! Cálmate y no te
exaltes y razonemos como antes. No insistas
en lo que no podrá ser nunca. Soy lo bastante
honrada para negarte tan franco servicio y te
has metido mucho aquí (el corazón) para que
pueda ofrecerte lo que doy al primer descono­
cido que se me acerca. Déjame con mi vida y
con mis costumbres. Mañana no daré más. La
suerte dispondrá del resto de mis días, pero
estaré tranquila. Ella tendrá ya su carrera y
será una institutriz, preparada para la lucha,
sabrá hallar su lote de felicidad. Como lo he
encontrado yo, como todos lo encuentran.

LUIS. - (Con intensa emoción.) ¿Quieres que
te dé un beso?

LA TIGRA. - Sí. Vení. (Luis se le arroja al cue­
llo, llorando.) ¿Qué? ¿Lloras? (Transportada,
le cubre el rostro de besos.) ¡Mi niño! ¡Mi poe-
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tal (Luego se separa y se oculta para enju­
garse las lágrimas. Pausa. Reaccionando.) ¡Va­
mos, Luls! Es tarde y debo acostarme.

LUIS. - ¡No, no!
LA TIGRA. - (Obligándolo, maternalmente.) To­

ma tu sombrero, y mañana hablaremos en el
café.

LUIS. - (Como atontado, se encamina a la puer­
ta. Antes de salir se vuelve suplicante.) ¡Esta
noche al menos!

LA TIGRA. - No. Está la nena en casa. (Luis la
besa respetuosamente la mano y se va.)

TELÓN
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PERSONAJES

CARMEN
CIRIACA

MONEDA FALSA
GAMBERONI
BATIFONDO
LUNGO
PEDRÍN
VASQUITO

OBRERO l'
OBRERO 2'
REYES

JUGADOR l'
JUGADOR 2'

MUJER
COMISARIO
REPÓRTER
CABO
COMPADRE l'
COMPADRE 2'
LUNFARDO l'

LUNFARDO 2'
OFICIAL
LUNFARDO 3'
AGENCIERO

CHICO l' (5 Ó 6 años)
CHICO 2' (3 años)



CUADRO PRIMERO

El despacho de bebidas en un .almacén del suburbio.
Decorado a mdlcarse.

ESCENA 1

BATIFONDO - EL LUNGO - GAMBERONI
OBREROS l' y 2' - MONEDA FALSA - CARMEN

Al alzarse el telón, Batifondo y El Lunga conversan
en una mesa con Gamberom. De pIe Junto al mos­
trador los Obreros 1Q Y 29 beben "sUlssé". Moneda
Falsa, sentado en un caJón, observa la escena con
aspecto aburndo. Cannen despacha. En otra mesa,
dos mdlvIduos juegan a las cartas.

OBRERO l' - ¿Cuánto se le debe, doña Carmen?
CARMEN. - Veinte.
OBRERO 2' - No, compañero, dejemé pagar. Me

toca a mí.
OBRERO l' - Guarde su plata, amigo. (Pagan-

do.) ¡Ya está! ¡No le cobre!
OBRERO 2' - Entonces tomamos otra.
OBRERO l' - No; gracias. Es tarde.
OBR~RO 2' - ¡QUién diJO miedo! Sirva dos

"sulssés".
(A Moneda.) Usted, compañero, ¿no se sirve
nada?

MONEDA. - No escabio hoy. Muchas gracias.
GAMBERONI. - (Con estrépito.) ¡Eh! Padrona.

N'altra vuerta.
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BATIFONDO. - ¡Se va a mamar, che! ...
GAMBERONI. - Que imborta. Cuando si encontra

dei veri amici.
LUNGO. - Claro que sí. Un día de vida es vida,

qué diablos.
GAMBERONI. - ¡Quisto é nu bello parlare! Be­

biam. ¡Uh! Padroncita Carmen.
CARMEN. -..:.. ¡Ya voy, hombre, ya voy! ... (Acer­

cándose.) ¿Lo mismo?
GAMBERONI. - ¡Naturalmente!
BATIFONDO. - ¡A mí no, che!. .. ¡Mucho "suis-.",se ....

Tráigame un Pinera!.
LUNGO. - Yo también. Che, Moneda; ¿qué estás

haciendo? Arrimate, que te vamos a presentar
un amigo.

GAMBERONI. - Un altro amico. Chiamátelo.
BArIFoNDO. - Es un buen criollo. Muy honrao.

Trabaja en Campana.
GAMBERONI. - ¿A Gambana? Sano estato a Gam­

bana, ce tengo un mio parente, un certo Bu­
falini. Facite u cornada vostro.

MONEDA. - (Acercándose con fastidio.) ¡Pucha
dIgO, que son! .. .

BATIFONDO. - ¿Ustedes no se conocen? Napoleo­
ne Gamberoni. ..

GAMBERONI. - Escusate. Cicilio Gamberoni, cha-
carero a Maggiolo.

BATIFONDO. - MI amigo Moneda Falsa.
GAMBERom. - ¿Casi? ...
BATIFONDO. - Antonio Almada.
GAMBERONI. - Salute a voi e aquesta nobile

compañía. Tome asiento. ¿Cosa pigliate? ¿Un
vasito de vino?
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MONEDA. - Pucha que son. No tomo nada.
GAMBERONI. - Non facite complimende. Oggi

siamo tutti in armonía.
LUNGO. - Andamos de farra, che.
GAMBERONI - Ecco. ¡Precisamente di fara!

Gamberoni paga tutto. Tíngue dal denaro. (Sa­
ca un fajo de billetes') Quista é la vera ale­
gría. (Se pone a contar.)

BATIFONDO. - Traiga, che. Yo cuento.
GAMEERONI. - ¡Ah, no! Escusati. (Sigue con­

tando.)
LUNGO. - ¡Que estás apurao vos! ... No te pa­

sés que la vamos a echar a perder.
BATIFONDO. - ¡Este merlo ya no vuela! (A Mo­

neda.) ¿Qué tenés vos? ¿Se te apareció la
viuda?

MONEDA. - Pucha, digo, que son ...
GAMBERONI. - ¿E cosí? ¡Que facimme ... pa­

drona! ...
CARMEN. - (Sirviendo.) ¡Ahí está, hombre!

¡Una no puede atender a todos! ...
GAMBERONI - Finalmente. ¡E viva la padro­

na! ..
BATIFONDO. - Che, gTingo. Embrocame a la pa­

trona.
GAMBEROlifI. - ¿Ca i ditte?
BATIFONDO. - ¡Qué! (Señalando a Carmen con

un ademán picaresco.) Qué tal, ¿eh? .. No
le juega niente.

GAMBERONI. - ,Bella gualiona! ¡Nu bello tu­
quetto é muliera! ¡Bebiam! ...

LUNGO. - ¡Salute!
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GAMBERONI. - (Cantando.) ¡Bebiam, bebiam!
Nel vino cherchiam! (Interrumpiendo.) ¡Ques­
ta é la Caval1eria Rusticana! La fato un pai­
sano mío, un italiano. Il maistro Mascagu!.
(Continúan conversando.)

OBRERO l' - ¡Pobre gringo! ¡En qué manos ha
caído!

OBRERO 2' - No le dejan ni medio. Dan ganas
de avisarle que no sea otario.

OBRERO l' - ¡A nosotros qué nos importa, últi­
mamente! Y no hay que meterse, porque son
malos bichos. (Entran dos obreros, saludan,
p~den usuissé" que beben de un sorbo, ha­
ciendo sonar la lengua, y se van previo un
¡salute!)

ESCENA II

DICHOS - CHICOS l' y 2' - JUGADORES l' y 2'

CHICO l' - (De 5 a 6 años, con una criatura de
2 a 3 años de la mano, al Obrero 1'.) ,Papá! ...

OBRERO l' - ¿Qué andan haciendo ustedes? ..
CHICO l' - Dice mi mamá que vayas, que la

cena está pronta.
OBRERO l' - ¿Tu mamá? Me parece que estás

mintiendo.
CHICO l' - De veras, te digo.
OBRERO l' - Están cebaos a venir a la hora del

"suissé'" porque siempre ligan algo.
OBRERO 2' - Los míos son iguales. Hacen lo

mismo.
OBRERO l' - (Al más chico.) Vení acá vos. (Lo

al:a.) ¿Qué te gusta más? ¿Qué? ... ¿Choco-
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late? . .. (A Calmen.) Tráigale un chocolate
de a dos.

CHICO l' - ¿Ya mí nada? . .. Yo quiero un pes­
cadito.

OBRERO l' - Y un pescadito. ¿No querés "suissé"
también? (A! obrero 2'.) ¿Qué cree? Ahí don­
de lo ve, le gusta empinar el codo.

CARMEN. - Tome, mijito. Le doy dos, uno de
yapa.

OBRERO l' - ¿No sabés decir gracias vos? Bien,
a volar.

CHICO l' - No; vos también vení. Dice mi ma­
má que si no vas te va a venir a buscar.

OBRERO l' - Está bien. Donde manda capitán..
¿Cuánto es, patrona?

CARMEN. - Treinta.
OBRERO 2' - ¿No tomamos el otro?
OBRERO l' - No, basta.
OBRERO 2' - Bueno. Salú. (Vanse con los chicos.)
JUGADOR l' - (Alterado.) ¡Macanas! ¡Qué vas a

salir! Tenías once tantos. ¿Qué has hecho aho­
ra?

JUGADOR 2' - Cartas, setenta, y siete de mazo.
Tres tantos.

JUGADOR l' - Bueno; once y tres, ¿cuántos son?
¿No son catorce?

JUGADOR 2' - Es que tenía doce, te digo.
JUGADOR l' - Qué has de tener. Lo que tenés

es la costumbre de robar tantos.
JUGADOR 2' - Hacé el favor de no pasarte, ¿sa­

bés?
JUGADOR l' - (Arrojando violentamente el ma­

zo de cartas sobre la mesa.) Es que te viá
quitar el vicio, ¿me entendés? ..
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JUGADOR 2' - ¿De ande, si no sos quién?
CARMEN. - A ver si se sosiegan. No quiero bo­

chinche en mI casa, ¿saben? ¡qué más' ¡Fal­
taba otra cosa! Pelandrunes. Se pasan el día
con las cartas, no gastan ni medio y todavía
se permiten alzar la voz.

ESCENA III

DICHOS, menos OBRERO l' Y 2' - MUJER

MUJER. - (Apareciendo con un queso, pan y un
paquete de fideos, a Jugador 1') Cuando no
habías de ser vos. No tenés vergúenza ... jPe­
landrún, atorrante! En lugar de estar jugando
en el boliche, podías ir a buscar trabajo. ¡Ca-. . ,mIna pa casa....

JUGADOR l' - Salí de ahí. No seas otaria.
MUJER. - Andá pa casa, pelandrún. (Llevándo­

le por delante.) ¿No tiene vergüenza? Las po­
bres mujeres se desloman trabajando, y ellos
como unos príncipes, de barrIga al sol todo el
día. ¡Parece mentira! jMangines!... (Mutis
rezongando.)

ESCENA IV

DICHOS, menos JUGADOR l'

GAMBERONI. - ¿Parlo bene o parlo male? Dici­
temí un poco. E Marconi. ¿Sapéte quí é Mar­

'?conl ... .
BATIFONDO. - ¿El de los cigarrillos?
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GAMBERONI. - Mo vu U dique. Cuelo ca inven­
tato el telegrafo senza fili, ú piú grande in­
vento de l'humanitá, italiano. Credete a me.
r francesi, i tedeschi, l'inglesi han fato alguna
cosa. Ma !'Italia ocupa il primo puesto. ¿Ma
chi fu ca trovato lo polo Norte? Nu mio pai­
sano, italiano, Sualdesa Reale el duca degli
Abruzzi.

LUNGo. - ¿Y qué nos dejás pa nosotros, che
gringo?

BATIFONDO. - Qué nos va a dejar si somos unos
porotos. Tiene razón, amigo. La Italia, ahí, an­
de la ven, es el primer país del mundo. Hay
cada candidato italiano. ¡Viva Italia! ¡Viva
Garibaldi!

GAMBERONI. - ¡Evviva! ¡Evviva la República
Argentina! ¡Padrona! ¡N'altra voerta! ¡Evvi­
va l'armoma' .. , ¡Cosí a bene! (Carmen sirve.)

ESCENA V

DICHOS - PEoRíN

PEDRÍN. - (Aparece un tanto boleado, como si
no conociera la casa, deja la linyera en un Tin­
cón, mira a todos y saluda tímidamente.)
¡Buena sera!

BATIFONDO. - Fijate quien cae.
CARMEN. - Salute.
LUNGo. - De tebu. (Cambian una mirada de in­

teligencia con P"dTín.)
PEDRÍN. - Un biquier de barbera. De cuel bono

(PedTÍn acentuará un dialecto a elección del
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actor, manteniéndose siempre en su delibera·
do papel de imbécil.)

CARMEN. - Servido.
PEDRÍN. - (Saboreando el vino) Non che maleo

Me dica, siñora. ¿Dónde podría tomare le lé.
trico per la estazione del Retiro? ..

CARMEN. - ¡Para el Retiro! Espérese que no
me acuerdo. (Al grupo.) ¿Por dónde pasa el
tramway que va al Retiro?

LUNGO. - ¿A la estación del Retiro?
PEDRÍN. - (Acercándose.) Scusí. Sí smore.
LUNGO. - Tiene que tomar combinación ¿Va

para afuera usted?
!'EDRÍN. - Scusí. Sí siñore. A Gálvez.
GAMBERONI. - Riverito signar mío. ¿Siete da

Gálvez?
PEDRÍN. - Sí, siñore.
GAMBERONI. - lo son estato tre volte a Gálvez.

Conocí un certo ... un certo, ¿cómo si chiama?
¿D'Andrea?

PEDRÍN. - ¿Il calzolaio?
GAMBERONI. - Ma no, un figlio de la madona

qui fa il procuradore.
PEDRÍN. - ¡Per día! Lo conozco. Cuelo que arran·

gia afarinel cuez de paz. Siamo tanto amici.
GAMBERONI. - ¡Bravo! Si sieda paisano Che ten·

go per prendere 10 tren. ¿Come va la cusecha
a Gálvez?

PEDRÍN. - Mica tanto buona. La langosta, e la
helatas.

GAMBERONI. - E un anno cativo ... Ma sientase
paisano Aquí siamo in armonía. ¿Cosa pIlla­
te? .. ¡Padrona!

[ 284]



TEATRO

PEDIÚN. - Ma grazia, grazia. Oli il mio bichie­
re ...

GAMBERONI. - Non faccia cumplimenda. Padro­
na sempaticas; Ji porte il suo bichiero.

PEDRÍN. - (Sentándose.) ¡Scusi!
GA~BERONI. - Cuesti son amici, compañi cre­

gollos, buenos mochachos. Si parlaba de la
nostra patria.

PEDIÚN. - ¡La nostra Italia! ...
GAMBERONI. - ¡Evviva Italia, paisan!
PEDRÍN. - Ya lo creo. ¡Evviva! ...
GAMBERONI. - ¡Salute!
MONEDA. - (Levantándose, encaminándose al

mostrador.) Con permiso. ¡Pucha que son! ...
GAMBERONI. - ¡E bravo, paisan!... (Palmeán-

dole.)
CARMEN. - ¿Qué tenés, vos?
MONEDA. - Estoy aburrido. ¡Pucha que son! ...
CARMEN. - ¿Andás con miedo?
MONEDA. - ¡Qué miedo, ni qué miedo! ... Estoy

hasta aqui, ¿sabés? ..
CARMEN. - ¿Qué querés que le haga, hijo?
MONEDA. - Nada. ¿A vos qué se te importa?
CARMEN. - No seas zonzo.

ESCENA VI

DICHOS - VASQUITO

VASQUITO. - Buenas tardes.
CARMEN. - Buenas.
VASQUITO. - ¡No compra nada, hoy!
CARMEN. - jAndá! ¡Tenés una yeta!
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VASQillro. - También usted quiere sacar en to­
das. Vea que decena tengo en esta jugada. (Sa­
ca unoS billetes de ¡oteria y se los enseña, di­
ciéndole ,en voz baja:) Pibe está en cana.

CARMEN. - (Con sorpresa.) ¡Qué! ¿Cómo sa-
bés? ..

MONEDA. - (Id.) ¿Ande lo encanaron?
VASQUITO. - En la casa,
MONEDA. - ¡Pucha digo, que son! ...
LUNGO. - (Que ha observado la escena, acercán-

dose.) Novedad.
VASQUITO. - ¡Yo pianto! Pibe en cana.
LUNGO. - ¡Y bueno, ese no bate! ...
VASQUlTO. - ¡No sabés! ... y hay mayorengo

en la puerta. Yo planto te digo.
LUNGO. - ¿Y lo vamos a dejar al gil así no más?

Vos no piantás, ¿sabés?
VASQUITO. - Mirá que no tengo pase, y si me

lo quitan.
MONEDA. - ¡Que son! ¡Dejalo que se vaya!

¡Piantamos todos. hombre! ¡Pucha!
BATIFONDO. - ¡Che, Vasquito! .. , Atendé un mo­

mento. ¿Tenés el extracto de la pasada? Sos
muy yetudo. Si no saqué no te compro más.

LUNGO. - (Obligándolo.) Andá, sacá el cartel.
¡Seas otario! ...

VASQUITO. - ¡Ahí lo tiene; revise con tranqui­
lIdad!

BATIFONDO. - Avisá si estás escabiao. (Saca un
billete de lotería y revisa proliJamente el ex­
tracto.)

GAMBERONI. - (A Pedrín.) ¡Ebé! ¡Questo de la
lotería mi pare una inmoralitá; una vera in­
moralitá! ¿Parlo bene o parlo male?
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PEDRÍN. - Parlate bene. Ma dí cuando en cuan­
do si pué gioccare cinque pesi. Ma ahora mi
recordo que tengo in tasca un biglieto la cin­
cuenta mile e no lo son visto ancora. Non ho
avuto il tempo.

GAMBERONI. - ¡Oh l ... Che tempo ... ¡Atre me­
'1SI... .

BATIFONDO. - ¿No dije?; ni medio (A Pedrín.)
¿Usted quiere ver el extracto, dICe? .. ¿Tiene
número? Diga qué número. Traiga.

PEDRÍN. - Scusi. Ma ...
BATIFONDO. - ¡Cha que sos desconfiao! ¡Velo

vos, si querés!
PEDRÍN. - lo non poso. No so leggere. Va scusi

il mio paisano
BATIFONDO. - ¡Salí de ahí, desconfiado! Che,

Gamberoni. .. Mirale el billete a ése.
GAMBERONI - ¡Cómo no! Vediam. (Revisando.)

Cmquemlle tresento trentuno ... Cinque mile.
Cinque mile cento. Cinque mile trecento ...
¡Guarda l guarda ... E Paisano ¡Evviva Italia!
¡Padrona! ¡Un oltra volta qui paga el mio
paIsan l

PEDRÍN. - ¡Cosa avete! ¡Cosa avete!
GAMBERONI. - ¡SIete un cane! ... ¡Cinque cento

pezi. .. Madona! ¡Pezzo d'un asino! ¡Cinque
cento!. ..

LUNGO. - ¿Y qué vas a hacer con tanta plata,
gringo? Te vas a Italia.

PEDRÍN. - ¿. Cosa dire?
BATIFONDO - Que te has sacao quinientos pesos,

cinque cento pesos en la lotería.
PEDRÍN. - ¡Oh, Cristo! ¿Davvero?
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GAMBERONI. - ¡Ma sí! ¡Ma si! ... Madona que
siete un asina. .. Vedi... (Mostrándole e1 ex­
tracto.)

PEDRÍN. - Ma io no so leggere ...
GAMBERONI. - ¡Vi lo dico io, Gamberoni, e

basta!
PEDRÍN. - ¿Ma cosa faccio io con cuesto nu­

mero? . .
BATIFONDO. - Lo cabrás. En cualquier agencia.

¿Vos tenés con qué pagarle, Vasquito?
VASQUITO. - ¡Avisá!
PEDRÍN. - Ma io non conosco la cittá e debo an­

dare via adeso.
LUNGO. - Pucha, italiano otario. ¡Si yo tuviera'

¡A ver, a ver! A mí no me alcanza; no tengo
más que catorce pesos. Che, Napoleón.

GAMBERDID. - Cicilio.
LUNGO. - Es lo mismo. ¿Tenés plata, vos?
GAMBERONI. - ¿Per pagare cuesto?
LUNGO. - Permitime una parola.
GAMBERDID. - Un momento. (Apartándose.)

¿Cosa volete?
LUNGO. - Mirá cuánto tenés.
GAMBERONI. - ¡Eh!, cento cinquanta pesi.
LUNGO. - Bueno, ¿sabés lo que hacés? .. Ese

gringo es muy sonso. Se conformará con lo
que le den. ¿Me comprendés? ..

GAMBERONI. - ¡Guarda, guarda! ... ¡Come son
furbi i creolli! ¡Madona!

LUNGO. - Vos le mandás el resto después a
Gálvez.

GAMBERONI. - E una bella idea.
LUNGO. - Claro que sí. Es un servicio que le

hacés a tu paisano.
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PEDRÍN. - Certo.
GAMBERONI. - lo te faré lo servizio. Tú mi dai

lo numero, e per que tú no pierdas tiempo,
io ti daró, ti daró. .. centi venti pesi.

PEDRÍN. - Bene. Grazie. Ma il resto ...
GAMBERONI. - lo le manderó al amigo D'Andrea.
I'EDRÍN. - Bravo. E fatto ... Vi sono tanto ri-

conocente, paisán.
BATIE'ONDO. - Mirá, Gamberoni, ¿por qué no le

das el reló en garantía?
GAMBERONI. - ¿Il mío orologio? ..
LUNGo. - (A Batifondo.) ¡Los angurrientosL ..
GAMBERONI. - E bén. Prende anque il mío oro-

logio.
PEDRÍN. - E bravo. Tú mi mandi il denaro e io

ti mando l'orologio.
GAMBERONI. - Evviva l'armonía.
PEnRÍN. - ¡Evviva! ¡Padrona! lo pago tutto. Ho

fatto il mio negozio.
GAMBERONI. - jUn altra voerta!
PEDRÍN. - ¡Ah, no! Bisogna que io prenda lo

treno. ¿Cuánto si debe?
CARMEN. - Cinco pesos.
PEDRÍN. - (Con gran generosidad.) Eccoli. (Ba­

jo.) Me debes tres y medio ¿eh?
CARMEN. - ¡Andá, pelandrún!
GAMBERONI. - E ni andiamo tutti al Retiro col

paisano.
BATIE'ONDO. - Eso es. Todos ¡untos.
GAMBERONI. - Evviva l'armonía. (Cantando.)

A casa, a casa, amici... Anque cuesto é de
Cavallería. .. L'ha fatto uno italiano. (Muhs.
se oyen cantos y voces que se alejan.)
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ESCENA VII

MONEDA FALSA - CARMEN

MONEDA. - (Vién<!olos salir) ¡Pucha digo, có­
mo son! ... (Se s<enta Junto a una mesa. Pau­
sa. Carmen lava las copas.)

CARMEN. - ¿Tomás algo?
MONEDA. - Dame un a~aro.

CARMEN. - (S·¿rviéndolo.) ¿Se puede saber qué
tenés?

MONEDA. - Te he dicho que estoy muy aburrido.
CARMEN. - Andate al teatro.
MONEDA. - Y muy estrilao.
CARMEN. - Eso es otra cosa. ¿Qué te han hecho?
MONEDA. - Nada.
CARMEN. - ¿Y entonces?
MONEDA. - Muy rabioso con esta vida. No pue­

do más.
CARMEN. - Dejala. Nadie te obliga.
MONEDA. - Dejala, dejala. Eso se dICe. Ya la

deJo. ¿Qué hago ahora? ¿Pa qué sirvo?
CARMEN. - Trabajá en otra cosa.
MONEDA. - No sirvo más que pa cochero. Voy

a sacar la lIbreta y me muestran el escracho:
L. C. ¡Piantá de aquí! Síquiera hubIese ser­
VIdo pa ladrón. Pero vos sabés que no tengo
genío. ¿Qué papel estoy haCIendo, entonces?
De otario, de imbécil. Retratos por falSIfIca­
dor y ladrón, viviendo entre ladrones, perse­
guido por ladrón, batido y preso a cada rato
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por ladrón y nunca he metido la mano en un
bolsillo ajeno. Me muero de hambre, y si no
fuera por vos, habría matado de hambre a la
pobre vieja. ¡Pucha digo, que es triste! ¡No
tener genio pa nada! ... Ni pa abrirles las tri­
pas a todos ésos que me dan asco, que me dan
asco. ¡Asco, asco, asco! ... Ni siquiera pa irme
de aquí tengo genio. Mirá: yo sé que si me
fuera a otro país y nadie me persiguiera y no
me topara con los de la patota, iPucha digo,
sería más decente! ... y no me aburriría tan­
to. Pero aquí, ¡qué querés que haga, si pa mí
se ha hecho el refrán de que cuando no estoy
preso me andan buscando! Que tengo buena
conducta, que me dan pase libre y empiezo a
vivir tranquilo, pues ya ha de venir uno que
me pida un servicio. "Che: campaneame esto,
guardarme esto o haceme tal cosa." ¡Y zás!
Complicao y en cana.

CARMEN. - Vos tenés la culpa por no haber he­
cho un escarmiento con los batilana.

MONEDA. - ¿Pero no te digo que no tengo ge­
nlO? Mirá, Carmen, ¿querés hacer un favor a
la patria? Yo sé que vos sos buena y me tenés
ley.

CARMEN. - Hablá, hombre.
MONEDA. - Vamos a escaparnos, ¿querés? Vos

también estás aburrida...
CARMEN. - ¿Y dónde vamos a ir?
MONEDA. - Verás, tengo un plan. Tu marido

tiene plata. Una noche de éstas le pegamos
el golpe grande, y piantamos. Agarramos un
vapor y nos vamos al Brasil; allí hay mucha
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libertad, nos vamos y ponemos una fonda, ¿sa­
bés?, y trabajando con juicio verás cómo en
poco tiempo nos volvemos personas decentes.

CARMEN. - Bien dicen que sos zonzo. Si nos
agarran, nos chupamos unos años de cana y
yo te voy a preguntar entonces ...

MONEDA. - Entonces, piantamos sin robarle na­
da al otro ...

CARMEN. - Y después nos comemos las uñas.
Mirá, muchacho, las cosas son como son y hay
que dejarlas así no más. ¿Vos estás aburrido?
Bien. Hacete a un lado de esta vida, andá
con juicio, arrimate a alguna buena sombra y
ya verás cómo con el tiempo la policía te ol­
vida y empezás a ser hombre decente.

MONEDA. - ¿Y vos?
CARMEN. - ¿Yo? (Con melancolía.) ¿Qué he de

hacer?
MONEDA. - Es que lo que yo quiero pa mí, lo

quiero pa vos, mi vida.
CARMEN. - Pobre mi viejo. ¡Qué tristeza! ¿Ver­

dad?
MONEDA. - ¡Pucha digo, cómo somos!
CARMEN. - No te aflijas, negro. Hacé lo que tc

digo y después veremos cómo se procede.
MONEDA. - jAhora sí! ¡Van a ver lo que queda

de Moneda Falsa! ¡Ah! Tomá estos billetes.
Ya no circulo más. Falta uno. Fui esta tarde
a encajarlo a un agenciero de Palermo, pero
el hombre empezó a mIrarlo y agarró pa la
calle. Este va a llamar al botón, dije yo, y
pianté por los portones. ¡Con tal que no tenga
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consecuencias! ¡Pucha digo! ... y me voy tam­
bién. Ya no estoy tan aburrido. Chao. (Mutis.)

ESCENA VIII

CARMEN - CIRIACA

CIRIACA. - (Asomando por la puerta que da al
,nterior.) ¡Che, Carmen!

CARMEN. - ¿Qué hay?
CIRIACA. - ¿No ha estao m'hijo por acá?
CARMEN. - Acaba de salir.
CIRIACA. - Declme una cosa. ¿Vos sabés en qué

anda ese muchacho?
CARMEN. - En nada, supongo.
CIRIACA. - ¡Hum! ¡Hum! Lo dudo, che ... Lo

veo algo alzao desde hace días, y pa mí que
nada bueno lo lleva. ¿Has leído en "La Pren­
sa" la noticia de la circulación de billetes de
Banco?

CARMEN. - Sí, señora.
CIRIACA. - Mirá, a vos te lo digo, porque sos de

confianza. Pa mí que ese mala cabeza tiene
algo que ver en el asunto. Yana sé qué le
costaría ser honrado. ¿No hay tanta gente que
es honrada y sin embargo vive blen? Pero a
éste no. Es de balde que lo aconseje y lo re­
prienda. ¡No señor! El mozo ha de ser ladrón
no más. Y ladrón misho, que es lo peor. ¡Si
siquiera le fuera bien!... Podria decirle:
"Bueno, m'hiJo, basta. Ya tenés un pasar. So­
segate ... " Debe ser un destino, ¿verdad,
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che? .. Desde chiquito le dio por la uña. El
padre le acomodaba una paliza hasta sacarle
sangre, y él ¡nada! ... y zonzo pa robar, que
daba asco... ¿No te ha contado nunca por
qué le pusieron el nombre de "Moneda Falsa"?
¡Fijate qué chola! Yo tenía en la cómoda una
moneda de oro, de ésas de plomo, ¿sabés?,
cuando un día me la roba y se va con ella a
hacer el cuento a una casa de cambio. La cosa
es muy zonza, una verdadera muchachada;
pero el animal del cambista, sin comprender
eso, me lo entrega a la policía. De esa vez me
lo tuvieron como seis meses. El padre no tra­
bajó para sacarlo, creyendo que el castigo lo
corregiría. ¡Y miralo cómo salió! Con un apo­
do y con más mañas que el vizconde de la
guardiana. Eso fue lo que ganamos. ¡Pobre
muchacho! En el fondo es bueno como un"
malva, pero no sabe trabajar y está envicia­
do. Declme, ¿no sabés si volverá?

CARMEN. - No dijo nada.
CIRIACA. - Es que no me dejó nada pal morfe.

Cortame, ¿querés?, un poquito de matambre
° salame ...

CARMEN. - (Sacando dinero del cajón.) Tome
un peso, vieJa.

CIRIACA. - Bueno, hija. Gracias. ¡Pobre mi An­
tonio! ... ¿Por qué no me le das algunos con­
seJos vos que tenés tanta ... tanta ... vamos
que te aprecia tanto?

CARMEN. - Cállese.
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ESCENA IX

DICHOS - REYES

REYES. - ¿Por qué no has encendido la luz?
CARMEN. - Creí que era temprano.
REYES. - Está oscuro ya.
CARMEN. - (Encendiend() el pico de gas.) Bue­

no. Ya está.
CIRIACA. - Buenas tardes, Reyes.
REYES. - Buenas. De tertulia, ¿no? ¿No tiene

otra parte donde ir a dar la lata?
CIRIACA. - (Yéndose.) ¡Te parta un rayo, bruto!

ESCENA X

DICHOS, menos CIRIACA

REYES. - Ahí lo han tomado al otario ese.
CARMEN. - ¿A quién?
REYES. - A Moneda Falsa. ¿Llevaba algo?
CARMEN. - No. Me dejó todo. Parece que un

agenciero le desconfió ayer y no quiere me­
terse más.

REYES. - ¡Tu protegido! Es muy capaz de ba­
tir, pero yo lo arreglo.

CARMEN. - Pibe también.
REYES. - Pero ése no abre la boca. Andá abajo

y traé el paquete de billetes falsos.
CARMEN. - ¿Qué vas.a hacer?
REYES. - No sé. Rápido he dicho. (Abre la tram­

pa de1 sótano y Carmen desciende.)
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ESCENA XI

DICHOS - CABO

CAllO. - Buenas noches.
REYES. - (Dulcificando.) ¿Qué anda haciendo,

cabo?
CABO. - Ya lo ve. Recorriendo.
REYES. - (Al sótano.) ¡Che, Carmen! Mirá, no

subás de ese vino. Trae barbera más bien.
CABO. - Diga, Reyes, ¿no ha andado Pedrín por

aquí?
REYES. - No sé. Llego del centro recién ... (Al

sótano) Che, Carmen, ¿estuvo Pedrín? ..
¿Qué? (Al cabo.) Dice que salró hace un mo­
mento. ¿Qué hay? ¿Ha hecho algo?

CABO. - No, nada. Tengo que verle no más.
Hasta luego.

REYES. - ¿No toma el bitter, cabo?
CABO. - Gracias. (Mutis.)
REYES. - (Va hasta la puerta y vuelve.) ¡Rápi­

do! Subí todo.
CARMEN. - ¿Pero qué hay? (Sube con un pa­

quete de regulares dimensiones.)
REYES. - Ya has visto las moscas. Bueno. Aho­

ra mismo te vas al cuarto de ése y le ponés
todo en el baúl.

CARMEN. - ¿Eh?
REYES. - Volá te digo.
CARMEN. - ¡Oh! ¡Yo, yo no!
REYES. - Te duele, ¿eh? ¡En el acto!. ..
CARMEN. - No, nunca lo harás.
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REYES. - (Exasperándose.) ¡Carmen!... ¡Car­
men'. " ¡Mirá que un minuto! ... ¿No me co­
nocés ya? Vamos, rápido ...

CARMEN. - ¿Qué? ¿Qué querés decir?
REYES. - ¿Creés que no sé que te has entregao

a esa inmundicia? Haga lo que le mando.
CARMEN. - ¡Querés vengarte!
REYES. -No; quiero defenderme ... Y vos sabés

muy bien que me defiendo. (Poniéndole el
paquete en las manos.) ¡Ya!... Lleva eso. Y
cuidado con venderme, porque, oíme bien, te
parto el corazón a puñaladas. ,Ya! ... (Car­
men sale por la puerta del foro, agobiada por
el gesto y la amenaza.)

TELON
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Telól1 corto. La esquina de una calle del suburbio. Fa­
chada del bolIche con un letrero "Almacén del MUn­
do". Puerta de entrada al almacén en la esquma
y otra a un lado. Es de noche.

ESCENA 1

COMPADRES l' Y 2' - VOCES

COMPADRE l' - ¡Che! vamos a meternos en el
"Mundo",

COMPADRE 2' - No, che. Ando sucio
COMPADRE l' - ¿Con quién?
COMPADRE 2' - Con Reyes. Es un otario.
COMPADRE l' - Vení, no seas pavo. Ha de estar

la mujer, el queso de la casa.
VOCES. - Sí, vamos. Tomemos un chopo
COMPADRE 2' - Vayan ustedes. Yo SIgO.
COMPADRE l' - ¿Y ande escabiamos, entonces?
COMPADRE 2' - A lo de Gigi.
VOCES. - Eso es. A lo de Gigi. ¡Vamos! (Mutis.)

ESCENA II

LUNFARDOS - REYES

Se oye un tumulto en el interior del boliche y
a poco aparece Reyes arrastrando a un lunfardo.

LUNFARDO l' - (Muy descompuesto, con una da-
ga en la mano.) ¡Mirá, Reyes! jMirá, Reyes!
¡No me taqués porque te ensartás!
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REYES. - ¡Qué has de ensartar, inmundicia!
¡Venís a comprometer mi casa! ¡Rateros de
porquería! ...

LUNFARDO l' - ¡Mirá, Reyes! ... ¡Mirá, Reyes!...
REYES. - (Violento, tomándole del brazo.)

¿Amenazar vos? Largá, largá, largá esa daga,
maula. ¡Así! ¡Así!... (Aparece Lunfardo 2',
también con una daga, seguido de dos o tres
sujetos de su calaña que tratan de calmarlo.)

LUNFARDO 2' - Diga, Reyes. Ahora estamos en
la calle. Su casa está respetada. Déjenos no
más arreglar nuestro asunto.

REYES. - Parece mentira que se mamen como
chivos. No sirven pa nada.

LUNFARDO 2' - Vea, Reyes. Yo lo respeto, ¿sa­
be? pero como hombre soy tan hombre como
el que sea más hombre, ¿sabe?

REYES. - Bueno, guardá esa arma. Si quieren
pelearse váyanse lejos. Aquí no me vengan
con paradas. (Al Lunfardo 1'.) Vos recogé
esa daga. Y marchá muy derecho conmigo,
porque ya sabés cómo procedo con roñosos ...
(Mutis.)

LUNFARDO 3' - ¡Bueno, andiamo, muchachos!
Guarden esas armas. Parece mentira que no
puedan divertirse y correrla en paz. (Al Lun­
fardo 2', tomándolo de! brazo.) Andiamo, che.

LUNFARDO 2' - Vamos a ver. ¿Si yo lo quiero
marcar, por qué no lo voy a marcar? ¿Porque
ustedes no quieran? ¿Y si yo qUIero, qué me
importa que ustedes no quieran? (Mutis.)
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ESCENA m

COMISARIO - OFICIAL - CABO - AGENTES

(Aparecen por la derecha el Comisano, OficIal, un
Cabo y dos agentes y se detienen en la puerta con­
tlgua al alm.acén.)

COMISARIO. - Cabo, reconózcame a aquellos su­
jetos; usted, agente, al almacén. que nadie
salga. (Al Of¡cial.) ¿Aquí es, no?

OFICIAL. - Sí, señor.
COMISARIO. - (Al otro agente) Usted quédese

aquí. (Penetrando con el oficial.)

ESCENA IV

GAMBERONI - FEDRíN - CABO

GAMBERONI. - (Muy borracho. Entonando con
difwultad algún a.re napolitano, avanza unos
pasos y se detiene.) ¡A oh! jNon e cosí! ,Ve­
díam! (Reanuda el canto, marcándose el com­
pás con el dedo.) E cosí tampoco ¡Ma é I'egua­
le! (Quiere cantar de nuevo, pero se mterrum­
pe.) ¡Evviva l'armoníal jBene! jL'armoníaJ ...
E l'Italia é il píú grande paese de l'humaní­
tá ... ¡Farlate bene, Gamberoní! (Se recuesta
en la pared.) ¿Ma dove son í compani? ..
B · ., S· b t' h"" (S¡ rav¡ ragazzl.... j 1m a IC Islml.... e

queda monologando cosas incomprens.bles. Se
"ye un silbido, y a poco aparece Pedrín muy
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cauteloso a examinar el terreno. Se detiene
un momento frente a Gamberoni, sin notarlo.
Gamberoni empieza a observarlo y lo reco­
noce, deteniéndolo con un brazo en momentos
que intenta volverse.)

GAMBERONI. - ¡Oh! Per la Madona. Finalemente.
¿Cóme va, paisán?

FEDIÚN. - ¡Che! ¡Che! ¡Che! Qué paisano ni
qué paisano. Largame, gringo mamao.

GAMEERONI. - (Sin soltarlo.) ¿Siete ritornato
da Gálvez, del amigo D'Andrea? ¡E bene!
¡Bravo!

PEoRÍN. - Largame, te digo. ¡Qué Gálvez ni qué
Gálvez!

GAMBERONI. - ¿Cosa dite, paisán?
PEDRÍN. - (Al ver al cabo que se acerca, cam·

bia de actitud, volviéndole la espalda.) Dico
que mi sano extraviato. E cuando arribo a la
estazione lo treno para Gálvez non c'era piú.

GAMBERONI - E bene. ¡Qué viva l'armonÍa!
CABo. - (Que ha estado observando a Pedrín,

lo toma por un brazo.) ¿Qué hacés, Gil1vez?
FEDRÍN. - Scusi, sargenti! ...
CABO. - Te viá dar sargento. A vos te andaba

buscando.
PEDIÚN. - ¿A mí? lo sano un colono di Gálvez.

Il mío paisán me conosce.
GAMBERONI. - ¡Ah! E un bravuomo. E l'amíco

de D'Andrea, lo procuradore.
CABO. - Salí de ahí, otario. Es un cuentero del

tío. Marchá no más, Pedrín.
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PEnRÍN. - Bueno; de ahí qué. ¡Cana más o me­
nos! Llevame no más. Cosa bárbara. No se
puede ser honrao. Ahora que estaba tan bien
de colono. ¡Zás, a la leonera! Mirá, prefiero
seguir de ladrón. ¡Por Dios, che!

GAMBERONI. - Ma dove está io. Equé me em­
borta. ¿Ma, é lo compañi creollo? ¡Bravi ra­
gazzi! Simpatichísimi. (Reanuda el canto y se
va hactendo es,es.)

TELON
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ESCENA 1

COMISARIO - MONEDA FALSA - CABO

El despacho del Comisario.

COMISARIO. - (Interrogando a Moneda Falsa.)
Muy bien. ¿Y dónde estuviste ayer?

MONEDA. - ¿Ayer? De aburrido me fui al Jardín
Zoológico.

COMISARIO. - ¿A ver a la elefantita?
MONEDA. - No. Estuve en la casa de los leones.
COMISARIO. - ¿Y después?
MONEDA. - En el almacén del Mundo.
COMISARIO. - ¿Y si yo te dijera que has estado

en otra parte? .
MONEDA. - Por la calle.
COMISAllIO. - No.
MONEDA. - Entonces no diría la verdad.
COMISARIO. - Esperá un poco. (Toca el timbre.

Aparece un cabo.) Haga pasar a ese señor.
(El cabo saluda y mutis.) ¿De manera que
andás retobao?

MONEDA. - Retobao no, señor comisario. Ando
aburrido.

COMISARIO. - No será por la falta de trabajo.
MONEDA. - Es por eso, por eso, crealó.
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ESCENA II

DICHOS - AGENCIERO

AGENCIERO. - Con permiso.
COMISARIO. - Adelante. Diga: ¿usted conoce al

señor?
MONEDA. - (Interviniendo.) ¡Pucha digo que

son! ¡No hable más, no hable más! ... Dígale
que se vaya. Yo me peino solo. Ayer estuve
en la agencía del señor a cambiarle un bIllete
falso ... A la tarde ... ayer a la tarde ... Pue­
de irse no más el señor.

COMISARIO. - Puede retirarse.
AGENCmRo. - Está bien, señor comisario. Mu­

chas gracías. (Mutis.)

ESCENA III

DICHOS, menos AGENCmRO

COMISARIO. - Bueno. De modo que te has vuel­
to razonable. Así me gusta. Decí no más. Pero
no me mientas, porque ya sabés que yo ...

MONEDA. - Bueno (Pausa.) Ayer ... la vieja,
mí madre no tenía qué comer.

COMISARIO. - Eso le sucede por tu culpa.
MONEDA. - Sí, ya lo sé. No tenía qué comer y

entonces yo} estrilao} me acordé que tenía un
díez falso y dije ...

COMISARIO. - Te he dicho que no me mientas.
MONEDA. - Dígo la pura verdad, señor comisa­

rio, digo la verdad.
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COMISARIO. - ¡Estás mintiendo! ...
MONEDA. - ¡Pucha digo, que son! Vea, estoy llo­

rando, ¿sabe? ¡Esto es la verdad, la verdad,
la verdad! ... (Pausa.)

COMISARIO. - ¡Ajá, já! ... ¿Con que la verdad?
Decime, ¿y este paquete de moneda falsa que
se encontró en tu baúl?

MONEDA. - ¿Eh?
COMISARIO. - Esto, sí, esto. Lo encontré yo en

tu baúl. ¿Qué decís? ..
MONEDA. - Que es mentira. ¡Que es una gran

mentira! ...
COMISARIO. - Hay testigos.
MONEDA. - Mienten. Ahora sí que no lloro. Y

le digo la pura verdad ... Lo que yo le decía
es mentira. Pero esto también.

COMISARIO. - ¿De manera que no confesás?
MONEDA. - ¡No, no, no! ... Nunca. Vea, señor

comisario. Yana se puede vivir. j Pucha digo,
que son! ...

COMISARIO. - Está bien. No te alterés. Andá.
Dormí un rato, pensalo bien, y ya hablaremos.
(T,mbre. El cabo.) Páselo incomunicado.

MONEDA. - (Al salir.) ¡Fucha digo, que son!

ESCENA IV

REPÓRTER - COMISARIO

REPÓRTER - (Por la lateral.) ¿Y, mi comisario?
COMISARIO. - Todo descubierto. No ha acabado

de confesar, pero ya cantará.
_REPÓRTER. - ¿Moneda Falsa?
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COMISARIO. - Claro que sí. Investigaciones está
empeñada en que hay "pesci grosl". No saben
nada. Y ustedes tienen la culpa. Puro bombo
a investigaciones, sin pensar que casi todas
las pesquisas son nuestras. Y claro está. Noso­
tros somos los más habilitados para conocer a
las gentes y costumbres de nuestros vecinda­
nos; los tenemos en la palma de las manos.

REPÓRTER. - Espero que nosotros tendremos la
exclusividad de la noticia. Nuestro dlano ha
hecho méritos ya y ...

COMISARIO. - ¡Oh! Pierda cuidado. ¿Quieren
publicar el retrato del sujeto? Ahí tienen la
ficha antropométrica. Vea qué lista (leyendo.)
Antonio Almada (alias) Moneda Falsa. o An­
tomo o Almada. Entradas ¡vea qué cosa! Fi­
cha tal, 9 años, primera entrada, circular mo~

neda falsa; segunda y tercera .. Vea, ahí tie­
ne la chorrera. ¡Ah! Debo decirle como ante­
cedente curioso, que nunca se le ha podido
probar nada ... Unos meses en 24 y a la calle
para volver en seguida. Tiene una cara de
Idiota y unas exterioridades que engañan,
pero es habilísimo.

REPÓRTER. - Perfectamente. Me lleva la ficha.
y me voy porque es tarde.

COMISARIO. - Espero que no nos olvidará ... No
por mí, sino por los muchachos. Es un es­
tímulo.

REPÓRTER. - ¡Oh! A ese respecto ... Hasta lue­
go. Espero que habrá noticias decisivas.

COMISARIO. - ¡Con toda segundad! ...
REPÓRTER. - Chao ... (Mutis.)
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ESCENA V

CABO - COMISARIO - GAMBEllom

CABO. - Un señor italiano que quiere hablar
personalmente con V. S.

COMISARIO. - Que pase. (Mutis de! cabo.)
GAMBERONI. - Buon glOrno, signor comisario.

lo porto una cartulina del suo amico.
COMISARIO. - A ver. (Toma la tarjeta y lee.)

¡Usted dirá! .
GAMBERONI. - Signar comisario. lo sano cha­

carero da Magliolo.
COMISARIO. - Muy bien.

. GAMRERONI. - Estaba a Buonozarie i mi son in­
contrato con una ganaglia de creollo que me
hano fatto bebere un tanto. Giocamo a boccia
e poi andiamo a prender el vermut. Entonce
un galano da Gálvez con un biglieto de lotería
mi hano mostrato lo estrato é nsultó con un
premio de cinque cento pesi.

COMISARIO. - Y usted, por servirle, le dio 100 ó
200. Eso se llama el toco mocho.

GAMBERONI. - ¿Cosa dice?
COMISARIO. - Toco mocho.
GAMBERDNI. - Non capisco. ¡Ma io sono arru­

binato! ...
COMISARIO. - Porque quería estafarlo al otro.

(Timbre. E! cabo.) Acompañe al señor a la
oficina de guardia a que haga la denuncia.

GAMBERONI. - ¿Cosa dice?
COMISARIO. - Que usted es tan pillo como el

otro. Siga no más.
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GAMEERom. - Parlate bene. Ma il signar comI­
sario ...

COMISARIO. - Siga nomás.
GAMBERONI. - (Saliendo.) ¡Madona cuelo cre­

gallo ladril

ESCENA VI

COMISARIO - CIBIACA - CARMEN

CAllo. - (Volviendo.) Ahí está la madre de ése
y otra mujer.

COMISARIO. - Que pasen.
CIRIACA. - ¡Ah! ¡Señor Comisario!
COMISARIO. - No me hagas escenas. ¿Qué que­

rés?
C,R,ACA. - Vengo a ver a mi hijo. Si se puede.

Yo soy una madre.
COMISARIO. - ¡Sí, ya lo sé! ¿Qué querés?
CIRIACA. - Yo quiero verlo. Podría ser una ayu­

da para la mIsma autoridad.
COMISARIO. - Bueno. El Moneda está reventa­

do, pero podría mejorar su causa si confesara
de plano. ¡Se ha empacado!

CIRIACA. - ¡Ah! Bueno. Yo no vengo a nada
malo, pueden registrarme si quieren. Pero si
yo hablara con él, tal vez, tal vez... Es en
el interés de m'hljo... El muchacho es un
bandido, una mala cabeza, pero con esta lec­
ción tal vez aprenda ...

COMISARIO. - Lo voy a llamar. (Timbre. El
cabo.) Que traigan a Moneda. Siéntense. (A
Carmen.) ¿Usted también quiere hablarlo?
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¡Hum! ... ¡Ya sabemos por acá! ... Le gus­
tan los papanatas a usted, ¿eh? Bueno. Para
que vea. Tampoco le privo que hable con él
con tal de que me lo 'aconseje bien. ¡Allí está
el hombre!

ESCENA VII

DICHOS - MONEDA FAUlA

MONEDA. - Buen día.
CIRIACA. - ¡HiJo mío! ¿Por qué has hecho eso?
MONEDA. - Yo no he hecho nada, mamá. (A

Carmen.) Buen día, Carmen.
CARMEN. - (Responde con la cabeza.)
CIRIACA. - ¿Por qué no me dijiste que estabas

metido en ese asunto? Yo te hubiera dado un
consejo de madre, un consejo verdadero.

MONEDA. - Yo no estoy metido en nada.
CIRIACA. - ¿Pa qué sos terco, si te han encon­

trado en el baúl la mar de billetes falsos?
MONEDA. - ¡Ah! De modo que usted también

cree que yo tenía los falsos en el baúl.
CIRIACA. - Claro que sí, hijo.
MONEDA. - Entonces, ¿es cierto? ¿Es verdad,

es verdad eso?
CIRIACA. - ¿Y por qué has de negarlo? Si yo te

los hubiera visto, los saco y los quemo. Pero
los encontró la autoridad. Confesá y no seas
pavo. Sí, así la sacás con tres o cuatro añitos;
diciendo la verdad tal vez sea menos.

MONEDA. - Es claro. Bueno. Viá contarlo todo,
todo, comisario. Moneda Falsa va a decir la
verdad.
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COMISARIO. - Así me gusta. Yo te prometo
que ...

MONEDA. - No prometa nada. ¿Puedo hablar
dos palabras con esta mujer? ¿Aparte?

COMISARIO. - Hablá nomás.
MONEDA. - Vení, Carmen.
CARMEN. - ¿Qué querés?
MONEDA. - ¿Fuiste vos?
CARMEN. - ¿Qué?
MONEDA. - ¿Fuiste vos, vos?
CARMEN. - ¡Sí, me obligó! ... ¡Quería matarme!

¡Yo no tuve la culpa! ¡Quería matarme!
MONEDA. - ¡Vos! ... ¡Tan luego vos! ...
CARMEN. - ¡No pude, mi negro, no pude!
MONEDA. - Tu negro, ¿no? ¡Tomá, perra! Pa

que te acordés de Moneda Falsa. (Le da un
golpe en la cara.)

CARMEN. - (Cayendo.) ¡Ay! ...
MONEDA. - Este no es falso. ¡Es oro!
COMISARIO. - ¡Moneda! ¿Qué es eso? ¿Por qué

has hecho eso? ..
MONEDA. - Es el genio que me ha vuelto. No

haga caso. Asuntos privados. No te aflijás,
vieja. Ella te va a cuidar ... Cuando quiera,
señor comisario.

COMISARIO. - Bueno, largá.
MONEDA. - Tenia usted razón. Esos diez fallu­

tos todos eran míos. Se los compré a Bellini
en la anterior falsíficación.

TELON

FIN
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